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Título original: Will of Steel 


Theodore Graves, el jefe de policía de Medicine Ridge, en 
Montana, era un hombre tan duro como las tierras que 
apasionadamente reclamaba como suyas. Lo único que le impedía 
poseerlas era la joven que habitaba en ellas. Las chispas saltaban 
cada vez que estaban juntos, pero, ¿aprendería aquel hombre con 
voluntad de hierro el significado de la rendición? 


Capítulo Uno 
El estúpido ternero lo seguía a todas partes y no conseguía quitárselo de 
encima. En una ocasión le había atizado con una pequeña ramita de abeto, pero 
aquello había tenido sus consecuencias ya que la dueña lo había acusado de 
maltrato a los animales y le había citado las leyes. Él no necesitaba que nadie le 
citara la ley. Era el jefe de policía de la pequeña ciudad de Montana en la que 
ambos vivían. 


Técnicamente aquello no era la ciudad. Situado a unos tres kilómetros 
del término municipal de Medicine Ridge, se trataba de un rancho en Hollister, 
Montana, que incluía dos ríos trucheros y media montaña, y cuya propiedad 
habían compartido a medias su tío y el de ella. Los dos hombres habían sido 
amigos íntimos y ambos habían fallecido hacía poco, su tío de un infarto y el de 
ella, un mes después, en un accidente de avión. La propiedad iba a ser subastada 
y un agente de la propiedad de California esperaba ganar la puja. Iba a construir 
un complejo hotelero de lujo. 


Si fuera por Theodore Graves, jefe de policía de Hollister, ese hombre 
jamás pondría sus manos en la propiedad. Ella opinaba lo mismo. Sin embargo, 
la cláusula del testamento del tío de ella había supuesto una conmoción para 
ambos. 


—No pienso casarme contigo —exclamó Jillian Sanders con firmeza-—. 
Aunque tenga que vivir en la cuadra con Sammy. No me importa. 


Sammy era el ternero. 


-Por mí no hay problema —él la miró desde su imponente estatura—., 
De todos modos no creo que te dieran permiso en el colegio para casarte 
conmigo. 


—Y tú tendrías que recibir permiso de la residencia de ancianos —ella 
arrugó su nariz respingona—, y tampoco creo que te lo concedieran. 


Era una vieja broma. Él tenía treinta y un años y ella casi veintiuno. 
Ella era pequeña, rubia y de ojos azules mientras que él era alto, moreno y de 
ojos negros. A él le gustaban las armas y trabajar con su tractor cuando no estaba 
de servicio. Ella odiaba las armas y el ruido y lo que le gustaba era inventarse 
recetas de postres. Él odiaba el dulce. 

Si no te casas conmigo, Sammy acabará en el menú del restaurante 
local y tendrás que vivir en una cueva en medio del bosque —observó él. 

Aquello no contribuyó a mejorar el mal humor de la joven que lo 
fulminó con la mirada. No era culpa suya que no le quedara ningún familiar 
vivo. Sus padres habían muerto poco después de que ella naciera. Su tío la había 


acogido y criado a pesar de sufrir del corazón. Jillian había cuidado de él hasta 
que falleció en un accidente de avión. Lo echaba mucho de menos y el rancho se 
había quedado muy vacío. Desde luego, si accedía a casarse con el Rambo ése, 
resultaría menos vacío. 


—Pues casi preferiría vivir en una cueva —ella lo miró furiosa—. ¡Odio 
las armas de fuego! —añadió mientras posaba sus ojos en la que llevaba a la 
cintura—. Podrías atravesar una pared de hormigón con esa cosa. 


—Seguramente —admitió él. 

—¿Por qué no puedes llevar algo más pequeño? 

—Me gusta impresionar —contestó él en tono burlón. 

Ella tardó unos segundos en comprender la indirecta y lo miró furiosa. 
—No he comido aún —él suspiró mientras fingía sentirse famélico. 
—Hay un buen restaurante en la ciudad. 


—Que no tardará en cerrar porque no tienen cocinero —asintió él 
malhumorado—. Supongo que moriré de hambre. 


No era del todo mentira. Se alimentaba de comidas de ese restaurante 
y cenas congeladas. 


—Casarme contigo me salvaría la vida —la miró con ojos llameantes—. 
Al menos sabes cocinar. 


Sí, es cierto —ella parecía orgullosa—. Y el restaurante no va a cerrar. 
Esta mañana han contratado a una cocinera. 


—¿En serio? —exclamó él-. ¿A quién? 
—No lo oí —ella desvió la mirada—, pero dicen que es buena. No 
morirás de hambre. 


—Pero eso no aclara nuestra situación —señaló él apretando con fuerza 
los labios—. No quiero casarme. 


-Yo tampoco -se apresuró a aclarar ella-. Apenas he salido con 
chicos. 


—Tienes veinte años —él enarcó las cejas—. Casi veintiuno. 


Sí, y mi tío sospechaba de todo el que se acercara a mí —explicó la 
joven. 


-Si no recuerdo mal -los ojos negros emitieron un destello—, te 
escapaste una vez. 


Ella se sonrojó violentamente. En efecto, se había escapado con un 
contable encargado de inspeccionar los libros de un bufete de abogados local. El 


hombre, mucho mayor que ella, la había encandilado y había confiado en él, 
como había confiado en otro hombre dos años antes. El contable la había llevado 
de vuelta al motel para recoger algo que se había dejado olvidado. Pero había 
cerrado la puerta con llave y había intentado desnudarla. 


Lo que no había sabido era que Jillian tenía varias cicatrices 
emocionales por culpa de un hombre que había intentado forzarla. Había pasado 
mucho miedo. Le había gustado aquel hombre y había confiado en él, a 
diferencia de su tío John que, al ser ella menor de edad, le había aconsejado que 
se mantuviera alejada del contable. 


Pero ella se había dejado seducir por los flirteos de ese hombre. Le 
había parecido diferente. Nada que ver con el antiguo empleado del tío John. 


Habían hablado varias veces por teléfono y él le había convencido de 
que salieran juntos. Hechizada, había escapado cuando su tío se había ido a la 
cama. El asunto se había puesto feo cuando el tipo se volvió excesivamente 
cariñoso. Jill había conseguido marcar el teléfono de emergencias desde su 
móvil y el resultado había sido... inolvidable. 


—Arreglarían la puerta, ¿no? —preguntó ella con voz insegura. 
—Estaba cerrada —él la miró furioso. 

—Hay unas cosas llamadas llaves -señaló ella. 

—Y mientras yo me dedicaba a buscar una, él te habría... 


Sí, claro —ella se ruborizó de nuevo—. Ya te di las gracias, en su 
momento. 


-Y ese matemático descubrió el precio por intentar seducir 
adolescentes en mi ciudad. 


Ella no se lo podía discutir. En esa época tenía dieciséis años y la 
rápida intervención de Theodore había salvado su honor. El contable desconocía 
su edad y ella estuvo segura de que jamás le habría propuesto salir con él de 
haber sabido que era menor. 


Se sentía culpable. El desastre había sido culpa suya. 


Lo triste era que no había sido su primer incidente con un hombre 
mayor. Había creído poder volver a confiar en un hombre, pero ese hombre se 
convirtió en la guinda de su pastel de retirada del mundo de las citas para 
siempre. 

—El juez lo dejó libre con una severa advertencia de que se asegurase 
primero de la edad de la chica, pero podría haber terminado en la cárcel, y habría 
sido culpa mía —recordó ella sin mencionar al otro hombre que sí había ido a 


prisión por atacarla. Ted no sabía nada de él y no iba a contárselo. 


—No esperes que sienta simpatía por él —sentenció Ted-—. Aunque 
hubieras sido mayor de edad, no tenía ningún derecho a presionarte. 


—Es cierto. 
—Tu tío debería haberte dejado salir más a menudo —añadió. 


—Nunca entendí por qué me mantenía encerrada en casa —contestó 
ella. 


—Yo sí —los ojos negros brillaron—. Te estaba guardando para mí. 
Ella lo miró boquiabierta. 


—No es que lo dijera —él rió—, pero te habrás dado cuenta, por el 
testamento, que planeaba un futuro para nosotros dos. 

Empezaban a aclararse muchas cosas y Jill, por primera vez en su 
vida, no supo qué decir. 

—Te conservó en un invernadero para mí —él volvió a reír—, como una 
orquídea —bromeó. 

Sin embargo, tu tío no hizo lo mismo por mí —espetó ella. 


—Uno de los dos tenía que saber qué hacer llegado el momento —él se 
encogió de hombros. 


—Creo que podríamos conseguirlo sin un mapa —ella se sonrojó. 
—¿Quieres que te busque uno? —Ted se acercó un poco más a ella. 
—¡No pienso casarme contigo! —gritó Jill. 


-Tú misma —él se encogió de hombros—. Quizás con unas cortinas y 
una alfombra consigas que la cueva resulte acogedora —miró por la ventana—. 
Pobre toro Sammy —añadió con tono triste—. Su futuro es menos... gustoso. 


—Sammy no es un toro, es una vaca. 

—Pues tiene nombre de toro. 

—Cuando crezca, dará leche. 

=Sólo si cría. 

—Como bien sabes —contestó ella airada. 

—Pertenezco a la asociación de ganaderos —le recordó él—. Nos cuentan 
cosas como ésas. 

—Yo también pertenezco a esa asociación, y esas cosas se aprenden 
criando ganado. 

—No tiene sentido discutir con un muro rubio —él se puso el 
sombrero—. Vuelvo al trabajo. 


—No dispares a nadie. 

—Jamás disparo a nadie. 

—¡Ja! —exclamó ella—. ¿Y qué me dices del ladrón de bancos? 

—Ah, ése. Bueno, él disparó primero. 

—Qué estúpido por su parte. 

—Eso me dijo cuando fui a verle al hospital —él sonrió—. Falló, pero yo 
no. 


—Juró que te haría pagar por ello —Jill frunció el ceño—. ¿Qué pasará si 
Sale de la cárcel? 


—De diez a veinte años y con antecedentes —le informó—. Para cuando 
salga estaré en una residencia de ancianos. 


—La gente sale de la cárcel gracias a artimañas legales —ella lo miró 
furiosa—. Lo único que necesita es un buen abogado. 


—Con lo que gana haciendo matrículas, necesitará mucha suerte para 
conseguir uno. 


—El estado proporciona abogados para las personas que no pueden 
costearse uno. 


—¡Gracias por decírmelo! —exclamó él-. No lo sabía... 

—¿Por qué no te vas a trabajar? —reaccionó ella con visible irritación. 
—Es lo que he intentado hacer, pero tú no dejas de coquetear conmigo. 
—No estoy coqueteando —exclamó ella estupefacta. 


Sí, lo estás —rió él mientras la miraba con sus sensuales y cálidos 
ojos negros—. Podríamos hacer un experimento. Para ver si hay química entre 
nosotros. 

Ella lo miró perpleja durante unos segundos, hasta que comprendió lo 
que acababa de sugerir. Dio dos pasos hacia atrás y se sonrojó violentamente. 

—¡No quiero hacer ningún experimento contigo! 

—Muy bien —él suspiró-. Este matrimonio va a ser muy solitario si 
piensas así, Jake. 

—¡No me llames Jake! Mi nombre es Jillian. 

—Eres un chicazo —él se encogió de hombros y contempló de arriba 
abajo los vaqueros desgastados de la joven, el jersey excesivamente grande y las 
botas con la puntera retorcida por el uso. Los largos cabellos rubios estaban 
recogidos en un moño y no iba maquillada—. Chicazo -—insistió en tono 
acusatorio. 


Ella evitó mirarlo a los ojos. Tenía sus motivos para no resaltar sus 
atributos femeninos y no deseaba hablar del pasado con él. No era la clase de 
conversación que le hiciera sentir cómoda. Dejaba en mal lugar al tío John, ya 
fallecido, y que había clamado al cielo por su mala elección al contratar a Davy 
Harris. 


Ted percibió una extraña vibración. Jill le ocultaba algo. 


—¿Hay algo que te gustaría contarme, Jake? —el policía que había en él 
tomó el mando. 


—NOo serviría de nada —ella era incapaz de mirarlo a los ojos. 
—Inténtalo. 

—No te conozco lo suficiente para contarte determinadas cosas. 
Si te casas conmigo, sí. 

—Ya habíamos hablado de eso —señaló ella. 

—Pobre Sammy. 


—¡Déjalo ya! —murmuró airada—-. Le encontraré un hogar. Puedo 
pedirles a John Callister y a su mujer, Sassy, que le permitan vivir con ellos. 


—En ese rancho dedicado a la cría de ganado de pura raza. 


—Sammy es de pura raza -murmuró ella—. Su madre era una Hereford 
de pura raza y su padre un toro Angus, también puro. 


—Y Sammy es una black baldy —asintió él empleando el término 
aplicado al mestizaje—, pero eso no la convierte en una vaca de pura raza. 


—¡Es una cuestión puramente semántica! —exclamó ella. 

—Ya estás con tu lenguaje refinado —él sonrió. 

—No finjas ser estúpido, por favor. Sé que te licenciaste en Física en el 
ejército. 

—¿Debería sentirme halagado? —Ted enarcó las cejas. 

—¿Por qué? 

—Por tu interés en mi pasado. 

—Todo el mundo lo sabe. No soy la única. 

Ted se encogió de hombros quitándole importancia. 


—¿Por qué trabajas como jefe de policía de una pequeña ciudad 
cuando tienes esa educación? —preguntó ella bruscamente. 


—Porque no valgo para dedicarme a la investigación científica — 
contestó él-. Además, en el laboratorio no te dejan jugar con armas de fuego. 


—Odio las armas. 


—Ya lo has dicho. 


-Lo digo en serio —ella se estremeció teatralmente—. Podrías 
dispararle a alguien por error. ¿No se le cayó una vez el arma a uno de tus 
patrulleros en la tienda y se disparó? 


Sí, es cierto —asintió él con amargura—. Llevaba el revólver en el 
bolsillo del pantalón. Al ir a pagar, se le cayó al suelo y se disparó. Un error que 
jamás volverá a cometer. 

—Eso dijo su mujer. Puedes ser muy malo cuando pierdes los nervios, 
¿lo sabías? 

—Por suerte para él, la bala impactó en unas latas de bebidas, pero 
podría haber alcanzado a alguien, con trágicas consecuencias. Para eso se 
inventaron las fundas de revólver. 


—Desde luego ésa es muy bonita —Jill contempló la suya, de suave 
cuero grabado. 


—Me la hizo mi prima. 
—¿Tanika? -su prima, una Cheyenne de pura sangre, vivía en Hardin. 
Sí -sonrió él-. Cree que lo práctico también debe ser bello. 


-Tiene mucho talento —sonrió ella—. Hace unos bolsos preciosos. Los 
he visto en el puesto del mercado de Hardin, cerca del campo de batalla de Little 
Big Horn. 


—Gracias —contestó Ted bruscamente. 
—¿Por qué? 
—Por no referirte a ese lugar como el campo de batalla de Custer. 


Muchas personas lo llamaban así. Personalmente, Ted no tenía nada 
en contra de Custer, pero sus antepasados eran Cheyenne. Tenía parientes que 
habían fallecido en la famosa batalla y en la que siguió en Wounded Knee. 
Custer era un tema delicado para él. 


—Creo que yo tengo antepasados Sioux. 


-Tienes toda la pinta -bromeó él mientras se fijaba en la piel clara de 
Jill. 


—Mi primo, Rabby, es mitad y mitad, y tiene el pelo rubio y los ojos 
grises —le recordó ella. 


—Supongo —Ted consultó la hora—. Tengo que ir al juzgado. 
—Estaba haciendo un bizcocho. 
—¿Me estás invitando? 


—Dijiste que te morías de hambre. 

Sí, pero no se sobrevive a base de bizcochos. 

—Entonces haré un filete con patatas fritas para acompañar. 

—Suena bien —él sonrió—. ¿A qué hora? 

—¿A las seis?, siempre que los atracos a bancos y los ataques 
insurgentes lo permitan. 


—Estoy seguro de que hoy no habrá problemas —Ted reflexionó sobre 
la invitación—. Los Callister me trajeron una flauta de Cancún. Podría traerla y 
ofrecerte una serenata. 


—Sería bonito —ella se sonrojó levemente. Era bien sabida la relación 
entre la flauta y el cortejo entre los nativos americanos. 


—¿En serio? 

—Pensaba que ya te ibas -Jill no se fiaba de esa sonrisa. 

—Es verdad. ¿A las seis? 

—SÍ. 

—Pues hasta entonces —agarró el picaporte y se detuvo—. ¿Hay que 
vestir de etiqueta? 

—No es más que un filete. 

—¿Nada de bailes después? —preguntó desilusionado. 


—No, a no ser que quieras encender una hoguera ahí fuera y bailar a su 
alrededor —ella frunció el ceño—. Creo que me sé algunos pasos del baile de las 
mujeres. 


—El baile de salón no se ejecuta alrededor de una hoguera —él la 
taladró con la mirada. 


—¿Sabes bailar? —preguntó ella impresionada. 

—Por supuesto. 

—¿El vals, la polca...? 

—El tango —respondió con cierta tensión. 

—¿El tango? —ella parpadeó—. ¿De verdad? 

—De verdad. Uno de mis amigos lo aprendió en Argentina y me 
enseñó. 

—Me lo estoy imaginando... 


—¡No me enseñó bailando conmigo! —exclamó él-. Bailaba con una 
chica. 


—Eso espero. 

—Me voy. 

—Eso ya lo habías dicho. 

—Pero esta vez lo digo en serio —Ted salió por la puerta. 
—¡A las seis! —le recordó ella. 

Ted saludó con la mano, pero sin volverse. 


Jillian cerró la puerta y apoyó la espalda contra la hoja. Al final tendría que 
casarse con alguien. Conocía a Theodore Graves mejor que a ningún otro 
hombre. Y, a pesar de sus riñas, se llevaban bastante bien. 


La alternativa sería la construcción de un complejo vacacional en 
Hollister, un desastre para la ganadería. Sería estupendo para la economía local, 
pero Hollister perdería su carácter rural, y estaba segura de que a muchas 
personas les desagradaba la idea tanto como a ella. Adoraba los pinares y los ríos 
trucheros en los que solía pescar siempre que podía, en ocasiones acompañada 
por Theodore. 


Se dirigió a la cocina. Una de las escasas novias de su tío le había 
enseñado a cocinar. Sería un chicazo, pero sentía una afinidad innata por la 
harina. El tacto de la masa entre los dedos era todo un regalo. Y el olor a pan 
recién hecho era una delicia para los sentidos. Además, siempre lo acompañaba 
con mantequilla casera. A Theodore le encantaba el pan recién hecho. Prepararía 
una hornada para la cena. 


Se puso unos vaqueros nuevos y una camisa de cuadros rosas, y 
recogió los cabellos con una cinta rosa. No era elegante ni hermosa, pero, si 
quería, conseguía parecer una chica. 


Y él lo advirtió en cuanto entró por la puerta. Ladeó la cabeza y la 
miró con interés. 


—Eres una chica —fingió sorpresa. 
—Soy una mujer —la mirada de Jill desprendía fuego. 
—Aún no —él frunció los labios. 


Jill se sonrojó e intentó responder algo, pero no se le ocurrió nada que 
decir. 


—Lo siento -se disculpó él poniéndose serio—. No ha sido justo. Sobre 
todo dado que te has molestado en preparar pan fresco. 


—¿Cómo lo sabes? 
—Tengo el sentido del olfato muy desarrollado. 
—Los nativos americanos son muy buenos rastreadores —observó ella. 


—Cualquiera puede ser un buen rastreador —él parecía irritado—. Es una 
cuestión de entrenamiento, no de herencia. 


—Pues sí que eres quisquilloso. 
—Banes la ha vuelto a liar —él se encogió de hombros. 
—Deberías destinarle a los cruces escolares. Lo odia —le aconsejó ella. 


—No. Su nueva novia es viuda y tiene un hijo pequeño, y Banes se ha 
convertido en su héroe. Le encantaría ser destinado al cruce. 


—Pues encuéntrale algo desagradable. ¿No dijo que odiaba el tráfico 
cuando había partido? 


—Es verdad que lo dijo —la mirada de Ted se iluminó. 


—¿Lo ves? -Jill frunció el ceño—. ¿Por qué estás siempre buscando 
motivos para castigarle? 


—Trajo un libro sobre Little Big Horn en el que ponía que Caballo 
Loco no intervino. 


—Sí, claro —ella hizo una mueca. 


—De vez en cuando algún escritor que jamás ha visto un indio 
americano escribe un libro en el que afirma que es la única persona que conoce 
la verdad sobre alguna famosa batalla. Este tipo decía también que Custer estaba 
loco y que tuvo algo que ver en la estafa perpetrada por los comerciantes contra 
los Sioux y los Cheyenne. 


—Custer jamás habría intervenido en algo tan deshonesto —bufó ella—. 
Testificó en contra del hermano del presidente Grant por aquello. No lo hubiera 
hecho de estar implicado. 


-Yo opino lo mismo —asintió él—. Y así se lo dije a Banes. 

—¿Y qué te contestó? 

—Citó la amplia experiencia del autor en historia militar. 

—¿De verdad? —ella lo miró con desconfianza—. ¿Qué clase de 
experiencia? 

—Es un experto en guerras napoleónicas. 

—¡Genial! ¿Y qué tiene eso que ver con nuestra batalla? 


—Absolutamente nada —musitó él-. Ese tipo se documentó con 
periódicos y revistas. 


—Los indios, que yo recuerde, no escribían mucho en los periódicos — 
observó ella. 


—No -él rió-. En aquella época no tenían reporteros. Lo único 


publicado es la versión de la caballería y los políticos. La historia redactada por 
los vencedores. 


—Cierto. 

—Sabes mucho de historia local —Ted sonrió. 

—Porque estoy emparentada con personas que contribuyeron a hacerla. 
-Yo también —él inclinó la cabeza—. Debería llevarte a pasear por el 


campo de batalla. 


—Me encantaría -los ojos de Jill se iluminaron. 

—A mí también. 

—Hay una tienda. 

—Puede que tengan algunas cosas bonitas. 

—Elaboradas por talentos locales —asintió ella antes de suspirar—. Estoy 


harta del llamado arte nativo americano fabricado en China. ¿Por qué importar 
objetos que se supone deberían ser elaborados por tribus locales? 


—No tengo ni idea. 
—Eres el jefe de la policía. Deberías ser la persona mejor informada 


por aquí. 

—Gracias —él rió antes de fruncir el ceño—. ¿No tienes ningún vestido? 

—Claro, en el armario —Jill frunció los labios—-. Me lo puse para la 
graduación. 

—¡Qué barbaridad! 

—Supongo que debería comprarme uno nuevo. 

-Yo creo que sí. Si estamos saliendo, quedará raro que no lleves 
vestido. 


—¿Por qué? 

—¿Vas a casarte en vaqueros? —él pestañeó perplejo. 

-Por última vez: no voy a casarme contigo. 

—Ya hablaremos de eso más tarde —Ted se quitó el sombrero—. Ahora 


mismo necesitamos algo de ese maravilloso pan recién hecho antes de que se 
enfríe y la mantequilla no se funda sobre él. ¿No te parece? 


Supongo que sí —ella rió. 


Capítulo Dos 


El pan estaba tan delicioso como había supuesto. Ted cerró los ojos y lo 


saboreó. 


—preguntó 


amargura. 


saboreaba 
Jake. 


—Podrías cocinar si lo intentaras —observó ella. 

—No creas. Soy incapaz de pesar bien los ingredientes. 

—Yo podría enseñarte. 

—¿Y para qué iba a querer aprender si tú ya lo haces estupendamente? 
él. 

—Vives solo. 

—No por mucho tiempo... —Ted enarcó una ceja. 

—Por enésima vez hoy... 

—Ese tipo de California vino a verme hoy -le interrumpió él con 


—¿En serio? —ella sintió renacer la aprensión en su interior. 

—Ya ha hablado con algunos constructores —Ted asintió. 

—Ya veo... 

—Le hablé de la cláusula del testamento —los ojos negros la taladraron. 
—¿Y qué dijo? 

—Dijo que había oído que no querías casarte conmigo. 

Ella hizo una mueca de desagrado. 


—Iba por la ciudad como un pollo sin cabeza —añadió él mientras 
el pan y el café con los ojos cerrados—. Preparas un café estupendo, 


—Me gusta fuerte —asintió ella—. Supongo que tomarás bastante cuando 


algún caso te mantenga levantado toda la noche. Este mes ha habido un par. 


asintió. 


—Nuestro festival de invierno atrae a gente de todo el país —Ted 


-Por no mencionar el campeonato regional de tiro —añadió ella—. He 


oído que hay ladrones que apuntan las matrículas de los coches cuyos dueños 
poseen las armas más caras. 


—Desde luego son objetivos. 
—¿Por qué pagaría alguien cifras astronómicas por una pistola? —se 


preguntó ella. 


-Tú no participas en concursos de tiro —él rió—. Es inútil intentar 


explicártelo. 


-Tú sí compites -señaló Jill-. Y eres un tirador de primera, pero no 
tienes un arma tan cara. 


—No es que no me gustara —él se encogió de hombros—, pero a no ser 
que robe un banco no me lo podré permitir jamás. Me conformo con pedir una 
prestada para los concursos. 


—¿Conoces a alguien que te prestaría una pistola de cincuenta mil 
dólares? —ella abrió los ojos desmesuradamente. 


—Pues, en realidad sí —Ted rió—. Es jefe de policía en una pequeña 
ciudad de Texas. Solía participar en campeonatos de tiro cuando era más joven y, 
aún conserva el equipo. 


—Y te presta la pistola. 


—No siente un gran apego por ella, como otros. Sin embargo, jamás 
conseguirías que te prestara su equipo de francotirador. 


—¿Disculpa? 

-Le conocí en la academia del FBI durante un curso sobre 
negociación con secuestradores —siguió él-. El era quien impartía el curso. 

—¡Madre mía! ¿Ese hombre sabe negociar? 

—Negoció mucho con su pistola antes de convertirse en Ranger de 
Texas —rió Ted. 

—¿También ha sido Ranger? 

—Sí. Y experto en cibercrimen, y mercenario, y otra media docena de 
cosas interesantes. Además, baila. Ganó un concurso de tangos en Argentina y 
eso no es cualquier cosa. 

—Un hombre que sabe bailar el tango —ella apoyó la barbilla en una 
mano, le deja a una aturdida. Sólo he visto a un par de hombres capaces de 
hacerlo, y siempre en el cine -sonrió—. Mi preferido es Al Pacino en Esencia de 
mujer. 

—¿No prefieres al gobernador en Mentiras arriesgadas? —él sonrió. 

—Estoy segura de que hizo un gran papel —ella lo fulminó con la 
mirada. 

-Vi a Rodolfo Valentino bailarlo en una vieja película muda —él 
suspiró—. Menudo estilo. 

—Es un baile precioso. 

—Hay algunos clubes de bailes latinos en Billings —Ted la miró largo 
rato. 


—¿Qué? —exclamó ella sorprendida. 
¿ 


—Un tipo de Nueva York se instaló aquí tras jubilarse. Llevaba casi 
toda su vida participando en concursos de baile y estaba harto. De modo que 
montó una orquesta y un club de baile —Ted jugueteó con la taza de café—. ¿Qué 
te parece si vamos algún día? 


El corazón de Jill le dio un vuelco. Era la primera vez que le invitaba 
en serio a salir. 


—Me encantaría —balbuceó. 

—De acuerdo —el rostro de Ted se relajó y sonrió—. ¿El sábado? 

Ella asintió con el corazón desbocado y sin aliento. 

Era muy joven y un sentimiento de duda se reflejó en el rostro de Ted. 


-Los sábados no hay colegio —bromeó ella-. No necesitaré una 
autorización del director para faltar a clase. 


—¿Tanto se me notaba? —él soltó una carcajada—. Lo siento. 


—Tengo casi veintiuno —señaló Jill-. Sé que te pareceré joven, pero he 
tenido muchas responsabilidades. Durante casi toda mi vida cuidé en solitario 
del tío John. 


—Eso es cierto. La responsabilidad hace que las personas maduren 
rápidamente. 


—Tú deberías saberlo —susurró ella recordando que Ted había cuidado 
maravillosamente de su abuela y luego de su tío, dueño de la otra mitad del 
rancho. 


—No hay opción cuando se trata de cuidar de un ser querido —él se 
encogió de hombros. 


—Opino lo mismo. 


—¿Irás al club vestida con vaqueros y una camisa? Porque en ese caso 
yo iré de uniforme. 


Ella lo miró sorprendida. 


—¿Has olvidado ya lo que pasó la última vez que acudí de uniforme a 
un acto social? 


Jill lo fulminó con la mirada. 

—¿Acaso es culpa mía que los demás me vean como una diana? — 
preguntó él. 

—NO hacía falta que lo empaparas con el ponche. 

—Pues claro que sí. Estaba tan furioso por una multa por exceso de 


velocidad que le había puesto uno de mis hombres, que necesitaba que le 
refrescaran un poco. 


—Tu patrullero aún anda por ahí contando la historia —ella rió. 
—Con algunas exageraciones añadidas —Ted rió. 
—Al menos se le quitaron las ganas de acudir a ti para quejarse. 


—Sí. Pero si voy de uniforme a un club de baile donde la gente bebe, 
seguro que habrá algún tipo que me considere un objetivo. 


Ella suspiró. 


—Y dado que tú irás conmigo, estarás en la línea de fuego —Ted frunció 
los labios—. No creo que te guste verte metida en un tiroteo. 


—En Billings, no —admitió ella. 
—Entonces podrías ponerte una falda, ¿no? 
—Supongo que no me matará —reconoció ella de mala gana. 


Ted la miró con los ojos entornados. Por algún motivo no le gustaba 
vestirse como una mujer. Le hubiera gustado preguntarle el motivo, pero era 
evidente que le incomodaba hablar de temas personales con él. Seguramente era 
demasiado pronto, pero no pudo evitar preguntarse si le quedaría alguna secuela 
del incidente con el auditor. 


—Algo recatado —sonrió él con amabilidad—. No quiero que parezcas 
una bailarina de barra. 


—De acuerdo —ella soltó una carcajada. 

A Ted le encantaba su sonrisa. Se le iluminaba todo el rostro. Sin 
embargo, no sonreía muy a menudo. Claro que él tampoco. Su trabajo no solía 
ser muy alegre. 

—Te veré sobre las seis. 

Ella asintió mientras se preguntaba cómo iba a poder permitirse algo 
bonito para llevar al club de noche, aunque jamás lo habría admitido delante de 
él. 

Jill se encontró con Sassy Callister en la ciudad mientras buscaba algo 
decente y que estuviera rebajado en la tienda de ropa para mujer. 

—¿Estás buscando un vestido? —exclamó Sassy. 

Conocía a Jill de toda la vida y jamás la había visto con otra cosa que 
no fueran unos vaqueros y una camisa. Incluso vestía así para ir a la iglesia, 
cuando iba. 


—Tengo piernas —Jill la miró furiosa. 


—No me refería a eso —la otra mujer rió—. Algo me dice que Ted te ha 
invitado a salir... 


—¡Yo no he dicho...! —Jill se sonrojó violentamente. 


-Todos sabemos lo del testamento —explicó Sassy-. Lo lógico sería 
que os casarais para conservar el rancho. Nadie quiere ver cómo se transforma 
en un hotel de lujo —añadió-. Vendrían de fuera para husmear en nuestros 
asuntos y decirnos cómo debían ser las cosas. 


—Y tú te quejas de los ricos cuando acabas de casarte con uno de los 
hombres más ricos de Montana —los ojos de Jill brillaron. 


—Ya sabes a qué me refiero —Sassy rió—. Y te recuerdo que no sabía 
que era rico cuando acepté su propuesta de matrimonio. 


-Un multimillonario fingiendo ser el capataz de un rancho -Jill 
sacudió la cabeza—. Supuso una impresión descubrir quién era en realidad. 


—Te aseguro que para mí también —fue la alegre respuesta—. Intenté 
echarme atrás, pero no me lo permitió. Deberías conocer a su hermano y su 
cuñada —sonrió—. Los padres de ella fueron misioneros y su tía es monja. Ah, y 
su padrino es uno de los más notorios ex mercenarios que existe. 

—¡Madre mía! 

—Pero todos son muy sencillos. Me refiero a que no se dan aires. 

—Lo entiendo —Jill rió. 

—Quieres algo bonito para la cita, pero vives un poco apurada con lo 
que tu tío te dejó. 

-Sí —confesó Jill al fin tras intentar negarlo—. Trabajaba para la 
anciana señora Rogers en la floristería. Pero cuando ella murió, la tienda se cerró 
=suspiró—. No hay muchos trabajos disponibles en esta pequeña ciudad. No hace 
falta que te lo diga —añadió. 

Sassy trabajaba en una tienda de alimentación antes de ser atacada por 
su jefe. Afortunadamente le había rescatado su futuro marido y el culpable había 
terminado en prisión. 

-Y sin embargo —Sassy asintió—, no viviría en otro lugar. Aunque 
tuviera que ir a trabajar a Billings a diario —rió-. Aunque no creo que mi vieja 
camioneta lo aguantara. El jefe Graves dice que, si él tuviera una chatarra como 
la que conduzco, no dudaría en casarse con un hombre que pudiera permitirse 
comprarme un coche nuevo. 

—Me imagino lo que le contestaste —Jillian soltó una carcajada. 


Sólo le expresé mis dudas de que él se casara con John Callister por 


una camioneta —Sassy también rió—. Theodore Graves es todo un personaje, una 
leyenda. Honrado, de buen corazón y un enemigo muy peligroso. Te cuidaría 
bien. 


—Pues yo creo que necesita más cuidados que yo —contestó Jill-. Al 
menos yo sé cocinar. 


—¿No te ofreciste para el puesto de cocinera en el restaurante? 

Sí, y lo conseguí, pero no se lo digas a Theodore. 

—NOo lo haré, pero ¿por qué no puedo? 

Si la cosa no funciona —ella suspiró—, quiero tener un trabajo que me 
mantenga. 

—Está chapado a la antigua. 

—No hay nada malo en ello —Jillian sonrió. 


—Claro que no. Pero a algunos hombres hay que sacudirles en la 
cabeza para que acepten que una mujer moderna puede tener una vida sin 
renunciar a la familia. Ven aquí. 


Agarró a Jillian del brazo y se la llevó a un lado. 


—Aquí todo es carísimo —susurró—. Adoro a Jessie, pero vende muy 
caro. Vente a casa conmigo. Usamos la misma talla y tengo un armario lleno de 
ropa. Te presto lo que quieras... demonios, te lo doy. Yo nunca me pongo nada 
de eso. 


—Yo... no podría —Jill se sonrojó. 
—Podrías y lo vas a hacer. 


Jillian fue transportada al rancho Callister en un Jaguar. Estaba tan 
fascinada que no oyó la mitad de lo que su amiga le contó. 


—¡Mira todos estos mandos! —exclamó-—. Y el salpicadero es de madera 
de verdad. 


-Sí -rió Sassy—. Yo hice lo mismo que tú la primera vez que me 
monté aquí. 

—Me gusta mi viejo coche, pero esto es impresionante —contestó ella. 

—Lo sé. 

—Eres muy amable, ¿sabes? Theodore quería que me pusiera falda, 
pero no tengo ninguna. 

—Deberías contárselo, Jilly —-Sassy la miró de reojo. 


Sólo lo sabéis tú y tu madre —Jill se sonrojó-. Y sé que no diréis 
nada. 


—No, a no ser que me dieras permiso —contestó la otra mujer—, pero 
puede causarte algún problema más adelante. Sobre todo después de que os 
hayáis casado. 


—Cruzaré ese puente cuando llegue a él —Jillian apretó la mandíbula—. 
No es seguro que me case con Theodore. A lo mejor encontramos el modo de 
anular el testamento. 


—Uno de ellos, quizás. Dos, jamás. 


Era cierto. Los dos ancianos habían dejado estipuladas unas férreas 
cláusulas sobre la disposición de la propiedad en caso de que Theodore y Jillian 
se negaran a casarse. 


—¡Menudos viejos buitres! —exclamó Jill-. ¿Por qué tuvieron que 
complicar las cosas de ese modo? Theodore y yo habríamos encontrado el modo 
de solucionar el problema. 


—No lo sé. No nadáis en la abundancia, y ese promotor de California 
tiene mucho dinero. 


—Jamás conseguirá el rancho —contestó ella obstinadamente. 


Sassy iba a comentarle que los ricos tenían medios para conseguir que 
la gente hiciera su voluntad, pero el promotor no era de la localidad y no tenía 
ninguna información que pudiera utilizar a modo de chantaje. Esperaría 
pacientemente a que no fueran capaces de mantener la propiedad, lo cual tenía 
muchas probabilidades de suceder. Llegado el caso, John y ella les avalarían. Jill 
ya había sufrido bastante en la vida. 


Quizás no fuera tan malo que Theodore no lo supiera todo sobre su 
potencial futura esposa. Pero Jillian iba a sufrir mucho si no lograba ponerse a su 
altura. A fin de cuentas él tenía acceso a fichas policiales inaccesibles para la 
mayoría. Cuando sucedió el incidente, había estado en la academia del FBI y 
dado que ella y su madre, la señora Peale, eran las únicas implicadas, nadie más, 
salvo el fiscal, el juez y el abogado defensor sabían lo sucedido. Y ninguno 
hablaría del tema. 


-Tienes razón -sonrió a Jillian—. Jamás conseguirá el rancho. 


Aparcaron frente a la casa que había sido remodelada y lucía un 
aspecto espléndido. 

—Habéis trabajado mucho aquí —observó Jillian—. Aún recuerdo cómo 
era antes. 

—Yo también. John quería algo ecológico y hemos instalado placas 
solares y energía eólica. Y la electricidad de los establos se saca del metano del 
ganado. 


—Es fantástico —observó Jill-. Y supongo que muy caro. 
Sí, pero con el tiempo se pagará solo. 


—Y vuestras facturas serán más bajas que las nuestras —Jill suspiró 
mientras pensaba en las suyas. El invierno había sido muy frío y el combustible 
era muy caro. 


—Deja de preocuparte —le dijo Sassy—. Todo se arreglará. 
—¿Tú crees? —se dirigieron al dormitorio principal-. ¿Cómo está tu 
madre? 


—Genial. Los resultados de la última revisión fueron fantásticos — 
contestó su amiga. El cáncer había sido controlado y no había reaparecido 
gracias a la oportuna intervención de John—. Siempre me pregunta por ti. 


-Tu madre es la persona más amable que conozco, después de ti. 
¿Qué tal Selene? 


La chica había sido adoptada por la señora Peale. 


—Se dedica a leer libros sobre las fuerzas aéreas —Sassy rió—. Quiere 
ser piloto de combate. 


—¡Madre mía! 


—Eso dijimos todos, pero está decidida. Se le dan muy bien las 
matemáticas y las ciencias. Creemos que podría acabar de ingeniero. 


—Es muy lista. 
—Desde luego. 


Sassy abrió el armario y empezó a sacar faldas, vestidos y blusas de 
todos los colores. 


—Nunca había visto tanta ropa fuera de una tienda -Jill estaba 
boquiabierta. 


—Ni yo tampoco, antes de casarme con John —Sassy rió-. Me mima 
demasiado. No para de regalarme cosas. Elige lo que quieras. 


—Debes de tener alguna prenda favorita que no querrás prestar — 
empezó Jill. 

—Cierto, pero ésas siguen en el armario —Sassy sonrió. 

—Entiendo... 


—¿Qué te parece ésta? —Sassy eligió una falda azul estampada, larga y 
vaporosa, junto con una blusa de seda azul de cuello redondo y mangas de farol. 
El conjunto era recatado, pero mágico—. Pruébatelo. Veamos qué tal te queda. 


Jillian nunca se había puesto nada tan caro. Le quedaba como un 


guante. 


—La mayoría de la ropa de las tiendas no está hecha para ajustarse al 
cuerpo, y cuanto más barata, peor queda —observó Sassy—. Lo sé porque antes de 
casarme solía comprarme esa ropa. Me sorprendió comprobar lo bien que 
quedaba la ropa cara. Y también te hace sentir mejor. Compruébalo tú misma. 


Jillian lo hizo. La falda disimulaba sus anchas caderas y resaltaba su 
fina cintura. Y la blusa conseguía que sus pequeños pechos parecieran algo más 
grandes. 


-Si llevas tu pelo rizado suelto, y no recogido en un moño — 
continuaba Sassy mientras le arrancaba las horquillas—, Ted apenas te 
reconocerá. ¡Menuda diferencia! 


—¿Ésa soy yo? —en efecto, con los rubios rizos sobre los hombros 
estaba muy guapa. 


—Desde luego que sí —Sassy sonrió. 

—Eres muy buena -Jill se volvió a su amiga y la miró emocionada. 

—Las amigas están para ayudarse —Sassy la abrazó. 

Nunca habían sido íntimas, pero cada vez estaban más unidas. 

—Lo siento —se despegó de ella mientras se secaba las lágrimas. 

—Eres una persona muy agradable, Jilly —murmuró Sassy con 
dulzura—. Y tú no dudarías en hacer lo mismo por mí si la situación fuera la 
inversa. 

—Por supuesto. 

—Tengo unos rulos por ahí. Te los colocas y nos ponemos a pelar 
habas. 

—¿Tienes habas en pleno invierno? —exclamó Jill. 

—Son del mercado de alimentos ecológicos —rió ella—. Las he pedido 
por encargo. Puedes llevarte algunas y plantarlas. A lo mejor a Ted le gustan las 
habas con jamón. 

—Y aunque a él no le gusten, a mí sí. Apuesto a que el jamón es de tus 
cerdos. 

—Sí. Aquí nos gustan los alimentos orgánicos. Ponte otra vez los 
vaqueros. Te lavaremos el pelo y lo peinaremos. Es lo bastante fino para que se 
seque enseguida. 

Y así fue. Un par de horas más tarde Jillian se sorprendió al comprobar el 
efecto que habían producido los rulos en su aspecto. 

—Ahora el maquillaje —anunció Sassy—. ¡Qué divertido! 


—Divertido e instructivo —contestó su amiga—. ¿Dónde aprendiste todo 
esto? 


—De mi suegra. Se pasa la vida en salones de belleza y balnearios. 
Siéntate. 


Sassy la sentó delante de un espejo iluminado y empezó a 
experimentar con distintos tonos de lápices de labios y sombras de ojos. Jillian 
se sentía absolutamente mimada. 


—Todavía estoy aprendiendo —le aseguró su amiga—. Pero es divertido, 
¿a que sí? 

—Hacía mucho que no me divertía tanto. Gracias. Theodore se va a 
quedar de una pieza cuando me vea el sábado —predijo Jill. 


De una pieza fue poco. Jillian, vestida con el conjunto elegido por su amiga, 
los cabellos rizados y sueltos sobre los hombros y con un ligero maquillaje, fue 
como una aparición para un hombre que la había visto siempre sin maquillar, con 
vaqueros deshilachados y camisetas enormes. 


—Ya puedes cerrar la boca, Theodore —bromeó ella, encantada ante su 
reacción. 

—Estás muy bien —él la cerró y sacudió la cabeza. 

La respuesta no había reflejado ni de lejos lo que sentía. Jillian estaba 
espectacular. Frunció el ceño al pensar en el efecto que tendría esa nueva imagen 
en la ciudad. Había un par de jóvenes, atractivos y de familias adineradas, que 
podrían encontrarla interesante. Era una clase de rivalidad que no estaba seguro 
de poder manejar. 

Jillian observó el cambio de expresión en Ted y se sintió 
repentinamente insegura. 

—¿Demasiado atrevido? —preguntó preocupada. 

—Jake —él carraspeó—, vas cubierta de pies a cabeza, salvo el cuello y 


los brazos. 

—Parecías... me mirabas... 

—Te miraba como un hombre que sopesa sus posibilidades en 
combate. 

—¿Disculpa? 

—¿De verdad no te has dado cuenta de lo espectacular que estás así 
vestida? 


—¿Yo? —ella se quedó sin aliento. 
-Tú —Ted se acercó a ella y frotó su nariz contra la de ella—. Me 


preguntaba si tu sabor sería tan bueno como tu aspecto. Es un buen momento y 
lugar para comprobarlo. 

Inclinó la cabeza y, por primera vez desde que se conocían, la besó en 
los labios. 

Fuera cual fuera la reacción que esperaba, sucedió algo totalmente 
distinto. 


Capítulo Tres 
Jillian se sonrojó violentamente y se apartó con aspecto ofendido mientras 
aguardaba la explosión. El contable la había insultado y jurado que contaría a 
todos los chicos de la ciudad que era frígida. 


Pero Theodore no hizo nada de eso. Se limitó a sonreír con mucha 
dulzura mientras tomaba el ruborizado rostro entre sus manos y la besaba 
delicadamente en la frente. 


-Todos tenemos secretos, Jake —susurró él-. Algún día querrás 
contármelo y yo te escucharé. De momento seremos colegas —sonrió—. Aunque 
muy pocos de mis colegas van al servicio de señoras. 


Ella tardó unos segundos en comprender la broma y soltar una 
carcajada. 


—Así mejor —Ted ladeó la cabeza—. Vas muy guapa. 
—Es de prestado —balbuceó ella. 

—¿Prestado? —los ojos negros brillaban alegres. 
—Sassy Callister —Jill asintió. 

—Entiendo. 


-Tiene un armario lleno de ropa que nunca se pone —ella sonrió—. Yo 
no quería, pero casi me obligó. Se parece mucho a su marido. 


—¿Su marido lleva enaguas? 


—Las mujeres ya no llevan enaguas, Theodore —ella lo fulminó con la 
mirada. 


—He debido equivocarme de siglo —se encogió de hombros—. Me 
criaron mi abuela y mi tío, y no estaban precisamente a la vanguardia de la moda 
íntima femenina. 


—¡ Ya me lo imagino! 

—Tu tío John era igual de anticuado. 

—O sea, que ambos lo hemos heredado -Jill se fijó en el impecable 
traje oscuro y la inmaculada camisa que acompañaba con una corbata azul—. Tú 
también estás muy guapo. 

—El traje lo compré para la boda de John Callister —contestó él-. No 
salgo mucho. 

—Yo tampoco -suspiró ella. 

—Supongo que podríamos ir a algunos sitios juntos —observó él-. Me 
gusta cazar y pescar. 


—A mí no me gustan las armas —contestó ella secamente. 

—Pues en mi profesión son necesarias. 

Supongo que sí. Lo siento. 

—NO pasa nada. Antes te gustaba pescar. 

—Hace mucho que no ahogo a un pobre e indefenso gusano en el agua. 


—En la vida todo tiene su propósito —él rió—. Y el del gusano es ayudar 
a la gente a pescar. 


—Puede que el gusano no comparta tu punto de vista. 
—La próxima vez que vea a uno se lo preguntaré. 


Ella soltó una carcajada. Hacía años que no se sentía tan bien. 
Theodore ni siquiera estaba enfadado por su reacción ante el beso. A lo mejor 
había alguna esperanza. 

—Me alegro de que no lleves tacones —los ojos negros la miraron con 
cariño. 

—¿Por qué? 

—Estas botas no son tan gruesas como las que llevo en el trabajo —bajó 
la vista a sus pies—. Odiaría que se llenaran de agujeros cuando me pises en la 
pista de baile. 

—No voy a pisarte —ella fingió indignación—. Aunque puede que 
tropiece y aterrice contra algún macetero, por supuesto. 


—Ya había oído algo de eso —él rió—. Pobre Harris Twain. Apuesto a 
que jamás volverá a estirar las piernas bajo la mesa de un restaurante. Dijo que 
acabaste cubierta de mantillo. 


—Todo el mundo posee algún talento —ella suspiró—. El mío es la falta 
de coordinación. 


Ted se preguntó por esa torpeza. Era cierto que se caía muy a menudo. 

—Ahora pensarás que soy una torpe. Y tienes toda la razón. 

—No. Me preguntaba si tendrías algún problema en el oído interno. 

—¿Qué tiene que ver el oído con eso? —ella parpadeó perpleja. 

—Mucho. Si tienes alguna lesión en el oído interno, puede afectar a tu 
equilibrio. 

—¿Dónde conseguiste tu formación médica? —preguntó ella. 


—Paso algunos ratos en las unidades de emergencia por culpa del 
trabajo. 


—Lo había olvidado. 


—Va con el cargo —él se encogió de hombros. 

—No sufro de los oídos —ella evitó su mirada—. ¿No deberíamos irnos 
ya? 

Supongo que sí —sabía que le ocultaba algo. Pero, por el momento, lo 
dejaría estar. 

—Un club de baile latino en Billings —ella rió—. ¡Qué exótico! 


—Pues el dueño es aún más exótico —Ted se acercó a ella—. Fue 
traficante de armas... 


—¡Cielos! 
—Supuse que te impresionaría. 


—Te rodeas de una curiosa colección de personas —comentó ella 
camino de la camioneta. 


—Va con el... 

—Con el cargo. Lo supongo —ella sonrió al ver la camioneta—. Lavada 
y encerada, ¿eh? 

—Bueno, no puedes llevar a una mujer bonita a bailar, en una 
camioneta sucia. 

—No me habría importado. 

—Seguro que no. Tú no juzgas a los amigos por su cuenta bancaria. Es 
una de las muchas cosas que me gustan de ti. Una vez salí con una abogada. 
Cuando vio mi antigua camioneta, anuló la cita. 

—¡No! —exclamó espantada—. Qué horrible. 

—Tú jamás me habrías hecho algo así —las mejillas de Ted se 
ruborizaron ligeramente, conmovido por la indignación de Jill-. Me mantuvo un 
tiempo alejado de las mujeres. 

—Un coche no puede usarse para medir el carácter de una persona — 
bufó ella. 

—El jefe de policía de una pequeña ciudad no suele conducir un Jaguar 
—él sonrió con ternura—. Aunque el tipo ése que conozco de Texas sí lo hace. 
Claro que el dinero lo ganó como mercenario, no como agente de la ley. 

—A mí me gustas tal y como eres —observó ella con calma. 

Ted apretó la mandíbula con fuerza. De su interior surgían emociones 
más intensas de lo que había sentido en años. Desearía tomarla en sus brazos y 


devorarla viva. Pero debía ir con cuidado. Primero tenía que enseñarle a confiar 
en él. Y eso iba a requerir tiempo. 


—Lo siento —ella se sintió inquieta ante su mirada—. No pretendía 
incomodarte... 


—Has hecho que me sienta bien, Jake —le interrumpió él-. No estoy 
incómodo. Al menos no por los motivos que tú crees. 


—¿Por qué entonces? 


—Para serte sincero —él suspiró—, me gustaría tumbarte en la camioneta 
y besarte hasta dejarte sin sentido —sonrió amargamente ante la expresión 
espantada de Jill-. Pero no lo haré —le prometió—. Sólo quería contarte lo que 
siento. La sinceridad es primordial para mí. 


—Para mí también. Me gusta que seas tan directo. 
-Tú también lo eres —señaló él. 

Supongo que sí. A veces puede que demasiado. 
-Yo lo llamo franqueza —Ted sonrió—. Y me gusta. 
—Gracias —el rostro de Jill se iluminó. 


-Vámonos —él consultó el reloj y abrió la puerta del acompañante para 
que ella se sentara—. Nuestra primera cita -sonrió—. Los espíritus de nuestros tíos 
se estarán partiendo de risa. 

—No me extrañaría —suspiró ella-. De todos modos no estuvo bien lo 
de los testamentos. 

—Supongo que no tenían pensado morirse en muchos años —observó 
él. 

—De todos modos, a nuestros tíos les encantaba manipular a la gente. 

-Demasiado —asintió él-. Presionaron al pobre Dan Harper hasta que 
se casó con Daisy Kane porque pensaban que ella era una criatura dulce y 
amable y que no querría más que vivir en Hollister el resto de su vida. 

—Pero cuando ella descubrió su pasión por los microscopios, se 
licenció en ciencias y se trasladó a Nueva York para trabajar en un laboratorio de 
investigación. Dan no podía marcharse de Hollister, de modo que se divorciaron. 
Menos mal que no tuvieron hijos. 

—Supongo que sí. Sobre todo porque Dan vive abrazado a una botella 
de whisky. 

—Puede que algunas mujeres tarden más en madurar —ella lo miró. 

—¿Vas a desarrollar una pasión por los microscopios y trasladarte a 
Nueva York? 


—Espero que no —Jill soltó una carcajada—. Odio las ciudades. 


—Yo también. Sólo quería asegurarme. 


—Además, ¿cómo iba a abandonar a Sammy? No la admitirían en 
ningún apartamento de Nueva York. 


-Pues yo creo que sí lo harían —él rió—, pero en el frigorífico. O el 
congelador. 


—¡Cierra esa boca! —exclamó ella—. ¡Nadie va a comerse a mi vaca! 


—Menos mal —él frunció el ceño—. No sabría cómo descuartizar a una 
vaca. 


—No vas a descuartizar a Sammy —ella lo fulminó con la mirada—. 
Olvídalo. 


—Ahí va mi sueño de un buen filete —él suspiró. 


—Puedes conseguir uno en el restaurante cuando lo desees. Sammy es 
una mascota. 


Si tú lo dices. 
—¡Lo digo! 
A Ted le encantaba verla estallar. Estaba llena de vida y todo lo nuevo 


le entusiasmaba. Le gustaba su compañía. Se le ocurrían muchos lugares para ir 
con ella. 


—Te estás riendo —lo acusó ella—. ¿En qué piensas? 


—Recordaba lo que te entusiasman las cosas nuevas —admitió él-. 
Pensaba en los lugares a los que podríamos ir juntos. 


—¿En serio? —preguntó ella sorprendida y halagada. 

—Nunca he salido con nadie regularmente —él sonrió—. He tenido citas, 
pero esto es diferente —buscó las palabras para expresar lo que pensaba. 

—Te refieres a que nos vemos obligados por culpa de los testamentos. 

—No —él frunció el ceño—. No quería decir eso —paró en un cruce y se 
volvió para mirarla—. Nunca he salido con alguien a quien conociera bien desde 
hace años —admitió tras una pausa—. Alguien que además me gusta. 

Oh... 

—Hemos tenido nuestras disputas —Ted rió mientras entraba en la 
autovía de Billings—, pero a pesar de esa lengua afilada tuya, me gusta tu 
compañía. 

—NOo es tan afilada —ella rió. 

—Para mí no. Pero tengo entendido que un antiguo cliente de la 
floristería en la que trabajabas podría redactar una denuncia sobre tu uso de las 


palabras. 
—Era odioso —ella se sonrojó. 
—Pues dicen que lo que intentaba era invitarte a salir. 
—Fue la manera en que abordó la cuestión —dijo ella secamente. 


—Pues no creo que vuelva a utilizar el mismo lenguaje con ninguna 
otra mujer, si te sirve de consuelo —bromeó él-. Fue todo un golpe a su ego 
inflamado. 


—Pensaba que yo era irresistible -murmuró Jill-. No hacía más que 
presumir de su coche nuevo y el dinero de su padre, y sobre cómo conseguía a 
cualquier mujer que deseaba —apretó los labios con fuerza—. Pues a ésta no la 
consiguió. 

—Los hombres adolescentes son inseguros —observó él-. Te lo digo por 
experiencia —la miró con ojos brillantes—. Son víboras bufadoras. 

—¿Disculpa? —ella lo miró perpleja. 

—Tenía un colega en el ejército que me habló de ellas. Son serpientes 
con inseguridades. 

—¿Serpientes con inseguridades? —ella soltó una carcajada. 


—Les aterran las personas —él asintió—. Si alguien se acerca demasiado, 
se levantan y se balancean, siseando como la cobra. La mayoría de las veces, la 
gente huye. 


—¿Y qué pasa si alguien no huye? 

Se desmayan. 

—¿Se desmayan? 

-Como si estuvieran muertas. Una vez mi colega paseaba con un 
amigo cuando se encontraron a una, se acercó a ella y ésta se desmayó de 
inmediato. 

—Una serpiente que se desmaya —ella suspiró—. Lo que me he perdido 
aquí en Montana. 

—Las tienes en los zoos —le señaló él. 

—Jamás he estado en un zoo. 

—¿Cómo? 

—Bueno, Billings está lejos de Hollister y nunca he tenido un coche en 
el que confiara como para aventurarme hasta allí -hizo una mueca—. Esta 
Carretera es casi siempre muy solitaria. Si tuviera una avería, me preocuparía 
pensar quién podría parar a ayudarme. 


Era una chica muy reservada, sin duda obligada por el delicado 
corazón de su tío. 


—No podías hablar de muchas cosas con tu tío, ¿verdad, Jake? 


-No mucho —admitió ella-. Siempre temía alterarlo, sobre todo 
después del infarto. 


—Y así aprendiste a guardarte todo para ti misma. 
—Prácticamente no tuve alternativa. Nunca tuve una amiga íntima. 
—La mayoría de las chicas de tu edad están casadas y con hijos. 


—Soy como de otra época —ella asintió—. Cuando las mujeres vivían en 
casa hasta casarse. ¡Cielos, cómo ha cambiado el mundo! Las mujeres de ahora 
no quieren comprometerse. Tienen sus carreras y viven con hombres. Una vez leí 
que el matrimonio es demasiado anticuado para los jóvenes. 


—Es una cuestión de elección, Jake —observó él. 


—Pues no sería la mía —espetó ella-. La gente debería casarse y 
permanecer casada para criar a sus hijos. 


—Ese punto de vista me gusta. 

—¿Te gustaría tener hijos? —ella lo estudió con curiosidad. 
—Pues claro —él sonrió—. ¿A ti no? 

—Bueno... sí —ella evitó su mirada—. Algún día. 


—Siempre me olvido de lo joven que eres —Ted suspiró-. No has 
tenido tiempo de vivir. 


—¿Te refieres a desarrollar una fascinación por los microscopios y 
mudarme a Nueva York? —Jill sonrió. 


—Algo así —él rió. 
—En el instituto era incapaz de ver nada por el microscopio —recordó 


ella—. Estuve a punto de suspender biología. Obtuve la nota más baja de mi 
clase. 


—Pero cocinas como los ángeles —señaló él. 
—¿Qué tiene eso que ver con los microscopios? —Jill frunció el ceño. 


—No era más que una observación —contestó él-. Todos tenemos 
alguna habilidad. La tuya es la cocina. El mundo sería muy aburrido si a todos se 
nos dieran bien las mismas cosas. 


—Entiendo. 
-También sabes hacer ganchillo -Ted sonrió—. Mi abuela lo adoraba. 
—Pues en el mundo moderno no se valora demasiado —observó ella. 


—¿Has entrado alguna vez en un quiosco, Jake? —preguntó él 
sorprendido—. Hay más revistas sobre manualidades que sobre estrellas del rock. 
Será por algo. 


—Ya me había dado cuenta —ella miró a su alrededor—. ¿Ya hemos 
llegado? —exclamó. 


—NO está tan lejos de casa. 
—A la velocidad a la que conduces, no. 


—No había tráfico —Ted rió-, y a estas horas no hay patrullas en la 
carretera. 


-Tú te dedicas a pillar a conductores por exceso de velocidad... 


—No les pillo en la interestatal a no ser que atraviesen mi ciudad — 
contestó él-. Y no es tanto la velocidad como la manera de conducir lo que les 
hace caer. 


—Vi un programa en televisión en el que un experto afirmaba que lo 
que más peligroso era un conductor aferrado al volante con tal fuerza que tuviera 
los nudillos blancos. 


—Hay excepciones —él asintió, pero suelen ser personas inseguras y 
con miedo del coche. 


—Pues tú no eres uno de ésos. 


—Llevo conduciendo desde los doce años —él se encogió de hombros—. 
Los niños de rancho crecen muy deprisa. Tienen que aprender a manejar los 
tractores y las cosechadoras. 


—Nuestro rancho no tiene cosechadora. 


—Porque nuestro rancho no se puede permitir tener una —sonrió Ted-, 
pero siempre se la podemos pedir prestada a los vecinos. 


—Las ciudades pequeñas son lugares agradables —observó Jill-. Me 
encanta que la gente pueda prestarte algo tan caro sólo porque les caes bien. 


—En la ciudad también habrá personas que harían lo mismo, Jake, pero 
no hay mucha utilidad para una cosechadora allí. 


—Supongo que no —ella soltó una carcajada. 


Ted aparcó junto a un edificio bajo. Un letrero de neón rezaba: Red's 
Tavern. 


—¿Es un bar? —preguntó Jill. 
—Es un club de baile. Sirven alcohol, pero no en la pista de baile. 
—Theodore, no creo haber estado en un bar nunca. 


—No te preocupes, no te obligarán a beber —la tranquilizó-. Y si lo 
intentan, llamaré a los agentes locales para que les detengan. Eres menor de 
edad. 


—¿Agentes locales? 


—No puedo arrestar a nadie fuera de mi jurisdicción —le recordó él-. 
Pero puedo hacer que detengan a alguien. Cualquier ciudadano puede hacerlo si 
presencia algún delito. 


—Entiendo. 


Ted se bajó del coche y le abrió la puerta, agarrándola de la cintura 
para ayudarla a bajar. 


—Eres ligera como una pluma —la sostuvo en brazos mientras le 
sonreía con dulzura—. Y hueles muy bien. 


—¿Huelo bien? —ella rió tímidamente. 
—Sí. Recuerdo a mi abuela por su olor. Siempre olía muy bien. 


Jill tenía las manos apoyadas en los anchos hombros. Le gustaba su 
fuerza, su estatura. Lo miró a los ojos y sonrió. 


—Tú también hueles bien. Algo especiado. 
—Gracias —Ted frotó su nariz contra la de ella. 


—Me siento segura contigo —ella suspiró y le rodeó el cuello con los 
brazos. 


—Vaya, Jake, pues ésa no es la clase de cosas que a un hombre le gusta 
oír. 
—¿Por qué? —ella lo miró estupefacta. 


—Lo que nos gusta oír —él frunció los labios— es que somos peligrosos 
y excitantes, que os alteramos y ponemos nerviosas. 


—¿Eso te gusta? 

—Es una manera de hablar. 

—¿No quieres que me sienta a gusto contigo? —ella lo miró a los ojos y 
titubeó. 

—No tienes ni idea de qué te estoy hablando, ¿verdad? —preguntó él 
con delicadeza. 

—Pues, no mucho. Lo siento. 

Ted se recordó que aún era pronto. Le desilusionaba que ella no se 
estremeciera cuando la tocaba, pero era evidente que tenía secretos. Debía de 
haber un motivo para tanta frialdad. 


—Algunas cosas deben aprenderse. 
—Aprenderse... 


—La pasión, por ejemplo —Ted le tomó el rostro entre sus grandes y 
cálidas manos. 


Era como intentar describirle el hielo a un nómada del desierto. 


—¿Nunca te han besado de un modo que haga que te mueras por que 
vuelva a suceder? 


Ella sacudió la cabeza con ojos desmesurados e inocentes mientras se 
sonrojaba. 


—Sin embargo te han besado de un modo que hace que prefieras la 
peor de las torturas antes de que vuelva a suceder —de repente lo tuvo claro. 


Ella se quedó sin respiración. ¡No podía saberlo! ¡No podía! 


—Te pasó algo, Jake —los ojos negros la miraron entornados—. Algo 
muy malo que te hizo esconderte del mundo. Y no fue el incidente con el 
contable. 


—¡No puedes saberlo. ..! 


-Claro que no -le interrumpió él con impaciencia—. Ya sabes que no 
soy cotilla. Pero llevo mucho tiempo en la policía y he aprendido a interpretar a 
la gente bastante bien. 


Jill se mordió el labio hasta que sangró. 


-Deja de hacer eso —ordenó él con ternura—. No voy a intentar 
obligarte a contarme algo que no me quieres contar. Pero me gustaría que 
confiaras en mí. Sabes que no soy crítico. 


—No tiene nada que ver con eso. 
—¿No puedes contármelo? 
Era evidente que dudaba. Quería contárselo. Lo deseaba. Pero... 


—No lo hagas —Ted se agachó y le besó los párpados—. Tenemos todo 
el tiempo del mundo. Cuando estés preparada para hablar, yo te escucharé. 


—Eres el hombre más amable que he conocido en mi vida —ella respiró 
hondo. 


—Bueno, supongo que eso ya es un comienzo —sonrió. 
—Es un comienzo —ella también sonrió. 


Capítulo Cuatro 
Era el lugar más animado en el que hubiera estado nunca. La orquesta se 
situaba sobre una plataforma en un extremo de la sala, y en la sala contigua 
estaba el bar atendido por tres camareros, de los cuales dos eran mujeres. 


La música, latina, era fabulosa. Sobre la pista, algunas personas 
empezaban a bailar mientras que otras, intimidadas por el talento de los 
bailarines, aplaudían. 


—¡Madre mía! —exclamó Jillian concentrada en un hombre de cabellos 
plateados, recogidos en una coleta, que bailaba con una mujer rubia algo más 
joven. 

—Ése es Red Jernigan -le informó Ted señalando al hombre de pelo 
gris. 

—¿Red, como rojo en inglés? No es pelirrojo. 

—No se refiere a su color de pelo —Ted la miró divertido—. Le llaman 
así porque en las batallas siempre salía cubierto de sangre. 

—Oh —ella se quedó boquiabierta. 


-Tengo algunos amigos muy curiosos —él se encogió de hombros—. Ya 
te acostumbrarás. 


Aquello sonaba a futuro y Jill se sintió confusa. 
La canción terminó y Ted arrastró a Jill hasta la pista de baile. 


—Hola, Red -saludó Ted con un apretón de manos—. Me alegro de 
verte. 


—Ya era hora de que nos hicieras una visita —los ojos de Red se 
deslizaron sobre la pequeña rubia junto al jefe de policía y enarcó las cejas. 


—Te presento a Jillian —dijo Ted con dulzura—. Y éste es Red Jernigan. 
-Y yo soy Melody —intervino la otra mujer—. Encantada de conocerte. 


—Me alegra ver a Ted con alguien —observó Red mientras atraía a su 
compañera hacia sí—. Es muy triste ver a un hombre solo en un club de baile y 
que se niegue a bailar con nadie que no sea la mujer del dueño. 


—Es que no me gusta la mayoría de las mujeres modernas —se excusó 
Ted mientras sonreía a Jillian—. A mí me gusta Jake. 


—¿Jake? —Red parpadeó perplejo. 

—Siempre me ha llamado así —suspiró Jill-. Le conozco de toda la 
vida. 

—Es verdad —él sonrió—. Le gusta el ganado. 


-Pues a mí no -rió Melody—. Huele mal. 

—No huele si se mantiene limpio —protestó Jill enseguida—. Sammy 
siempre lo está. 

—Su ternero —explicó Theodore. 

—¿Un toro? —preguntó Red. 

—Una ternera —intervino Jill-. Una pequeña black baldy. 

Red y Melody la miraban extrañados antes de que el primero 
reaccionara. 

—Bueno, no os quedéis aquí de pie con los viejos. Enseñad a esos 
jóvenes cómo se baila. 

-Tú no eres viejo —Theodore sonrió a su amigo con ojos brillantes—. 
Te mueves un poco más lento que antes, pero conservas tus habilidades. 

—Las cuales espero no volver a utilizar —contestó Red con 
solemnidad—. Sigo en la reserva. 

—Lo sé. 

—Red fue coronel de operaciones especiales —le explicó Ted a Jill más tarde 
mientras cenaban un filete con batata que también daba fama al local. 

—¿Y lo sigue siendo? —preguntó ella. 

—Nadie es capaz de trabajar como él con los reclutas —él asintió—, y sin 
intimidarles. Se limita a animar. Aunque, hay veces en que debe mostrarse más 
creativo. 

—¿Creativo? 

—Había un gigantón de Milwaukee —Ted rió- asignado a su unidad de 
campo. Era aficionado a los videojuegos y pensaba que sabía más que Red de 
estrategia y tácticas. De modo que Red le soltó ante el enemigo, aunque con 
cobertura. 

—¿Y qué pasó? —preguntó ella. 

—El chico se dirigió directamente hacia un contingente enemigo y se 
quedó paralizado. Una cosa es verlo en la pantalla y otra enfrentarse a hombres 
armados en la vida real. Le apuntaba con sus armas cuando Red irrumpió con su 
contingente para rescatarlo. Les llevó un par de minutos anular la amenaza y 
llevárselo de vuelta. El chico necesitó ir al... excusado, pero no había ninguno. 
Eso le valió un mote que aún conserva. 

—¿Cuál? 

—Le encajaba como un guante —Ted rió—. Se tragó su orgullo, aprendió 
a cumplir órdenes y se convirtió en un elemento importante de la unidad. Con el 


tiempo fue elegido alcalde de una pequeña ciudad del norte, donde los más 
íntimos aún le conocen como «Apestoso». 


Jill soltó una sonora carcajada. 


—Esta comida está muy rica —observó ella mientras bebía un sorbo del 
té helado—. Nunca había probado un filete tan tierno, ni siquiera de las vacas que 
criaba mi tío. 


—Esta carne es Kobe -señaló Ted-—. Red la trae de Japón, sólo Dios 
sabe cómo. 


—Había oído hablar de ella. ¿No les dan masajes a las reses? 


—Las miman —asintió él-. Deberías probar la batata -le aconsejó—. La 
mezcla de especias que le añaden es única. 


—La he probado un par de veces —ella frunció el ceño—, y siempre me 
ha parecido sosa. 


—Pruébala. 


—¡Vaya! —exclamó Jill tras pinchar un trocito con desconfianza—. 
¿Cómo se llama esto? 


—Red lo llama «la definitiva delicia de batata con jalapeño y azúcar 
moreno». 


—¡Está deliciosa! 


—¿Verdad que sí? —él sonrió—. El jalapeño le da fuerza, pero no pica en 
exceso. 


—Jamás se me habría ocurrido una combinación así, y eso que creía 
saber cocinar. 


—Eres una buena cocinera, Jake —insistió él-. La mejor que he 
conocido nunca. 


—Gracias, Theodore —se sonrojó ella. 

—Supongo que, si lo acortas, te morirás o algo así —él ladeó la cabeza. 
—¿Acortar el qué? 

—Mi nombre. La mayoría de la gente me llama Ted. 

-Ted —susurró ella tras dudar unos segundos. 


Ted encajó la mandíbula con fuerza. No había esperado que le 
produjera un efecto tan fuerte. Jill tenía una voz dulce y sexy cuando se relajaba. 


—Me gusta cómo lo dices —aclaró al ver el gesto preocupado de ella—. 
Es... estimulante. 


—Estimulante —ella no pareció comprender. 


—Algo te sucedió —Ted dejó el tenedor con un suspiro—-. Y no me 
conoces lo suficiente para hablarme de ello. O a lo mejor temes que vaya tras el 
hombre que te lo hizo. 

Ella se quedó sin habla, anonadada, y sólo pudo mirarlo con espanto. 

Soy agente de la ley —le recordó—. Después de unos años aprendes a 
interpretar el lenguaje corporal. Los niños víctimas de abusos tienen una mirada, 
una manera de vestirse y de comportarse especial, y para un policía resulta 
evidente. 

Jill palideció y jugueteó con el tenedor mientras intentaba contener las 
lágrimas. 

—Ojalá pudieras contármelo —él le tomó una mano con delicadeza—. 
Creo que te ayudaría. 

—¿Y no pensarías... mal de mí? —ella contempló sus cálidos y 
pacientes ojos. 

—Por el amor de Dios —gruñó él-. ¿Estás loca? 

Ella pestañeó. 

—Lo siento, no quería hablarte así. Nada de lo que pudiera descubrir 
sobre ti cambiaría lo que siento. En caso de que sea eso lo que te impide hablar. 

—¿Estás seguro? 

Jill bajó la mirada y le apretó la mano en un gesto de confianza que 
conmovió a Ted. 

—Cuando tenía quince años, el tío John contrató a un hombre para 
ayudar en el rancho. Parecía una persona agradable y de confianza. Un día, el tío 
John se sintió mal y se fue a la cama, dejándome en la cocina con él. 

Jill apretó la mandíbula con fuerza. 

—Al principio me ayudó a sacar la basura y barrer el suelo. Pero, de 
repente, me preguntó cuál era la talla de mi sujetador y cómo eran mis braguitas. 

Los ojos de Ted refulgían. 

—Me asusté tanto que no supe qué decir o hacer —ella tragó con 
dificultad-. Pensé que era una broma hasta que empezó a quitarme la ropa 
mientras murmuraba que iba a enseñarme lo que necesitaba saber sobre los 
hombres y que él era la persona perfecta porque se había acostado con muchas 
vírgenes. 

—¡Por Dios bendito! 

—El tío John dormía. Los Peale vivían calle abajo y yo conocía un 
atajo a su casa a través del bosque. Le golpeé en sus partes y, casi desnuda, corrí 


todo lo deprisa que pude. 


Cerró los ojos y se estremeció al recordar el terror que había sentido 
mientras la perseguía por el bosque. 


—No pensé en el peligro que supondría para Sassy Peale, su madre y 
su hermanastra, pero estaba aterrada y sabía que me ayudarían. En cuanto Sassy 
me vio corrió en busca de la escopeta. Cuando ese tipo llegó al porche ella tenía 
la escopeta cargada y apuntándole al estómago. Le dijo que, si se movía, le 
dispararía. 

Jill tomó un sorbo de té para calmarse. Su mano seguía aferrada a la 
de Ted. 


—Intentó echarme la culpa. Dijo que había flirteado con él, intentado 
seducirle, pero Sassy no se lo tragó. Lo mantuvo inmovilizado hasta la llegada 
de la policía —ella respiró hondo—. Hubo un juicio. Fue horrible, pero al menos 
fue a puerta cerrada, en el despacho del juez. Él intentó llegar a un acuerdo. 
Tenía muchos antecedentes y obtuvo una larga condena —tomó otro sorbo de té—. 
Su hermana vivía en Wyoming y vino a verme tras el juicio —cerró los ojos—. Me 
tildó de furcia por meter a un chico tan dulce y bueno en la cárcel. Sassy le hizo 
pasar un mal rato. Le contó lo de los antecedentes de su inocente hermano y 
cuántas chicas habían sufrido por su incapacidad para controlar sus impulsos. 
Fue muy elocuente y la otra mujer se marchó sin más. No he vuelto a saber de 
ella. 


Lo miró a los ojos y concluyó el relato. 


—Sassy es mi mejor amiga desde entonces, aunque no íntima. Me 
avergonzaba tanto que supiera lo sucedido que me impedía mostrarme abierta 
con ella, y con los demás. Todo el mundo se creería la versión de la hermana y 
pensaría que me lo había buscado. 


—Ninguna chiquilla pide que abusen así de ella -los dedos de Ted se 
cerraron en torno a la delicada mano—. Los abusadores suelen utilizarlo como 
argumento para defenderse. 


—A veces -Jill quería ser justa— las mujeres mienten y, a veces, algún 
hombre inocente acaba en prisión por algo que no ha hecho. 


-Sí —asintió él-. Pero esas mentiras casi siempre se descubren y ellas 
son castigadas. 


—Supongo. 
—Yo no estaba aquí cuando sucedió. 


—No, estabas en ese curso del FBI. Le supliqué al juez que no te lo 
contara, ni a nadie más. 


Ted miró por encima de la cabeza de Jill. Los ojos negros emitían 
gélidos destellos mientras pensaba qué le hubiera hecho a ese tipo de haber 
estado en la ciudad. 


—Lo habrías arrastrado por la calle principal —ella interpretó su gesto y 
sintió un cálido agradecimiento. 


—Seguramente algo peor —él rió y sus miradas se fundieron—. Primero 
el peón de tu tío y luego el contable. 


—Lo del contable fue culpa mía —confesó ella—. Me sentía hechizada 
por él y le oculté mi edad. Cuando lo intentó había bebido —sacudió la cabeza-. 
No me reconozco. 


—Eras una cría, Jake —él la miró fijamente—, y los críos no son famosos 
por la profundidad de sus reflexiones. 


—Gracias por no mostrarte crítico —ella sonrió. 


-Soy tan agradable que jamás me muestro crítico —él se encogió de 
hombros. 


Jill enarcó las cejas. 

—Y bailo muy bien el tango —él sonrió—. ¿Te enseño? 

—Dicen que es un baile muy sensual —ella estudió el atractivo y 
masculino rostro. 


—Mucho -él frunció los labios—. Pero no soy agresivo. No tienes por 
qué temerme. 


—¿En serio? —Jill se sonrojó ligeramente. 

—En serio. 

—Supongo que toda mujer debería bailar el tango al menos una vez — 
ella respiró hondo. 

—Eso mismo opino yo —Ted apuró el café y se puso en pie—. Vigila tu 
espalda. 

—¿Por qué? 

—Cuando las otras mujeres vean lo gran bailarín que soy, te asaltarán 
para secuestrarme. 

—De acuerdo —ella rió mientras se inclinaba hacia él-. ¿Está cargada? 

—¿Bromeas? —él señaló la pequeña automática que llevaba a la 
cintura—. Soy policía. Y mantén las manitas alejadas de mi pistola —añadió con 
severidad—. No permito que las mujeres jueguen con ella, aunque me lo pidan 
amablemente. 


—Theodore, me dan miedo las armas —le recordó—. Y lo sabes. Por eso 
te sientas en el porche a disparar contra botellas o troncos cortados, lo haces para 
irritarme. 


—Intentaré reformarme —prometió él. 
—Mentiroso. 


-Sólo miento para evitar disgustos —Ted puso una mano sobre el 
corazón—. A veces la verdad puede resultar cruel. 


—¿En serio? ¿Cuándo? 
—Bueno —él señaló disimuladamente a una mujer apoyada contra la 


pared—. Si le dijera a esa dama que su vestido parece un disfraz de carnaval, 
seguramente se sentiría mal. 


—Seguramente está convencida de que es de lo más sexy —Jill intentó 
reprimir una risa. 


—Un vestido sexy es el que tapa casi todo, pero dejando algo excitante 
al descubierto —afirmó él—. Por eso los kimonos japoneses tienen una abertura en 
la nuca. Los japoneses encuentran la nuca muy sexy. 


—¡Madre mía! —ella lo miró con admiración—. Has estado en un 
montón de sitios. Yo sólo he salido una vez de Montana, para ir a Wyoming a 
una convención de ganaderos con el tío John. Jamás he salido del país. Aprendes 
mucho de las personas cuando viajas, ¿no? 


—Cada país tiene sus costumbres —Ted asintió con una sonrisa—. Pero 
la gente es más o menos igual en todas partes. Siempre disfruto viajando, aunque 
sea por trabajo. 


—Como cuando fuiste a Londres con ese detective de Scotland Yard. 
¡Un caso británico en el que se vio afectada una ciudad pequeña como Hollister! 


—El asesino vino aquí de pesca para tener una coartada mientras su 
esposa cometía el crimen y culpaba de ello a su marido ausente. Al final ambos 
recibieron cadena perpetua. 

—¿A quién asesinaron? —preguntó ella. 

—A una prima de ella, heredera de la propiedad familiar y unas diez 
mil libras —él sacudió la cabeza—. Nunca dejará de sorprenderme de lo que es 
capaz la gente por dinero. No te lo puedes llevar cuando mueras y, ¿en cuántas 
casas puedes vivir? ¿Cuántos coches puedes conducir? —frunció el ceño—. Yo 
pienso en el dinero como hacen los crow y los cheyenne, como hace la mayoría 
de nativos americanos. El hombre más respetado de la tribu es siempre el más 
pobre porque da todo lo que tiene a quienes más lo necesitan. 


—Y lo comparten absolutamente todo —asintió ella—. No entienden de 
propiedad privada. 

—Yo tampoco —él rió—. Los bosques, las montañas y los ríos no pueden 
pertenecer a nadie. 

—Está hablando el cheyenne que llevas dentro. 


—Seguramente —Ted acarició un mechón de cabellos rubios—. ¿Vamos 
a bailar o a hablar? 


—Tú diriges, ¿no? 
—Aparentemente —la atrajo delicadamente hacia sí y dudó un instante. 


Después de lo que le había contado, no quería hacer nada que le incomodara. Y 
así se lo confesó. 


-Yo no... no me siento incómoda contigo —sus miradas se fundieron y 
ella sonrió temblorosa—. Me gusta estar cerca de ti —se sonrojó temerosa de 
resultar demasiado franca. 


—Puedes decirme lo que quieras —él sonrió con dulzura—. No pensaré 
mal de ti, ¿entendido? 


—De acuerdo —ella se relajó un poco—. ¿Es muy difícil de aprender? 

—Mucho. 

—Entonces será mejor que empecemos -Jill respiró hondo. 

Supongo que sí —él sonrió. 

Para deleite de Jill, Ted le enseñó todos los pasos del baile, aunque no 
se parecía a los tangos exóticos que había visto en las películas. 

Ella lo siguió, dubitativa al principio, pero más confiada después. 

-Y ahora llegamos a la parte más exótica —anunció él-, la de las 
pequeñas patadas entre las piernas. Es muy importante que no te entusiasmes 
demasiado con las pataditas, y debes tener cuidado hacia dónde las diriges. 

A Jill le llevó unos segundos comprender antes de estallar en una 
sonora carcajada. 

Sólo intento protegerme —le aclaró Ted—. ¿Preparada? Así tienes que 
hacerlo. 

La complejidad de los movimientos y la fluidez de los pasos 
resultaban fascinantes. 

—No se parece a las películas —observó ella mientras seguía sus pasos. 

—Porque nos enseñan una versión más estilosa del tango —aclaró él-. 
La mayoría de la gente no sabe bailarlo, pero hay algunas películas que sí 


profundizan en el baile. Una es en blanco y negro, dirigida por una británica. Es 
mi preferida y resulta muy didáctica, incluso en lo referente a los peligros de las 
patadas —rió. 

—Es argentino, ¿no? Me refiero al baile. 


—Eso se lo tendrías que preguntar a mi amigo, yo no estoy seguro. Sé 
que hay muchos clubs de baile allí especializados en tango. La cuestión es que se 
supone que hay que bailarlo con extraños. Es una expresión social tanto como un 
baile. 


—¿En serio? 
—Podríamos ahorrar y, cuando tengamos la edad de Red, irnos a bailar 
a Buenos Aires —él asintió sonriente. 


—Seguro que nos llevaría unos veinte o treinta años ahorrar para los 
billetes —ella rió. 


—O cuarenta —Ted suspiró—-. Siempre me ha gustado viajar. Me moví 
bastante cuando estuve en el ejército, pero hay muchos lugares que me gustaría 
conocer. Las ruinas de Perú y las pirámides, y el desierto de Sonora. 


—El desierto de Sonora no es exótico —Jill frunció el ceño. 


-Claro que lo es —él sonrió—. ¿Sabías que los cactus saguaro viven 
cientos de años? ¿Y que si se te cae encima uno de sus brazos, su peso puede 
matarte? No parecen tan pesados, pero poseen un tallo y brazos leñosos para 
soportar el peso del agua que almacenan. 


—Cielos, ¿cómo sabes todo eso? 

—El canal científico, Discovery Channel, el canal de National 
Geographic... —él sonrió. 

—A mí también me gustan —Jill rió. 

—No me pierdo ningún programa de naturaleza —la miró con expresión 
divertida—. Y eso resume con toda precisión mi vida social. 


—Pues la mía no es mucho mejor -Jill volvió a reír—-. Esta es mi 
primera cita de verdad. 


Las negras cejas se elevaron inquisitivas. 
Jill se sonrojó y evitó su mirada. 


—Me parece estupendo —Ted le sonrió con ternura— que te hayas 
reservado para mí. 


—Eso no es justo —el comentario de Ted le provocó un ataque de risa. 


Sólo quería dejarlo claro —Ted deslizó su brazo alrededor de ella y la 
atrajo hacia sí mientras la miraba en busca de alguna señal de inquietud. 


—Madre mía... —exclamó ella sin aliento. 

Sus miradas se fundieron y Jill se sonrojó. No sabía cómo decirle que 
las sensaciones que experimentaba le resultaban inquietantes. Sentía los 
músculos del fuerte torso pegados a sus pechos. Resultaba estimulante y 
excitante. Era una experiencia totalmente nueva estar tan cerca de un hombre, 
sentir su cálida fuerza, oler la colonia especiada que llevaba. 

—Habrás bailado antes con hombres... 

—Claro —admitió ella mirándolo con fascinación—. Pero no... no me 
hicieron sentir así. 

Ted alzó la barbilla en un gesto de arrogancia mientras la miraba con 
expresión posesiva. 

—Lo siento -se apresuró ella, avergonzada—. Suelto las cosas sin 
pensar. 

—No pasa nada —Ted se inclinó hasta pegar sus labios a la oreja de 
Jill-. Quiero decir que está bien que sientas eso conmigo, pero estaría fatal que 
lo sintieras con otros hombres. De modo que jamás bailarás con otro que no sea 
yo durante el resto de tu vida. 

Eso le provocó otra carcajada. 

—Aprendes rápido, Jake —él rió-. Creo que vamos a hacernos famosos 
con este baile. 

—¿Eso crees? —bromeó ella. 

—Hacía años que no bailaba —suspiró él-. Me encanta bailar, pero no 
tanto ir a fiestas. 

—A mí tampoco. Me siento más cómoda en la cocina de mi casa que 
en un club —ella hizo una mueca—. Siempre pienso que debería conseguirme un 
buen trabajo, o estudiar algo. 

—¿Te gustaría convertirte en directiva de una empresa? 

—No mucho. Es un trabajo muy exigente y tienes que vivir para él. 
Supongo que no soy lo bastante ambiciosa —musitó-. Aunque creo que me 
gustaría matricularme en la facultad. 

—¿En qué? 

—Antropología. 

—¿Por qué? —él dejó de bailar y la contempló fascinado. 

—Me gusta leer sobre los hombres prehistóricos. Me vuelven loca los 
reportajes especiales sobre Egipto del National Geographic. 


—A mí también —él rió. 

—Me encantaría poder ver las pirámides. Todas, incluyendo las de 
México y Asia. 

—Aquí también hay pirámides —le recordó él-. Los enormes túmulos 
de tierra que construyeron los hombres primitivos eran el equivalente a las 
pirámides. 

—¿Por qué crees que los construyeron? —ella dejó de bailar. 


—No lo sé. Pero he observado que la mayoría se levanta cerca de los 
ríos. Siempre he pensado que se situaban en lugares que impedían que las 
poblaciones se inundaran. 


—Es una teoría tan buena como cualquier otra —admitió ella—. Pero 
¿qué pasa con Egipto? No creo que tuvieran problemas de inundaciones. 


—Sobre eso tengo otra teoría. Hace miles de años, Egipto era un lugar 
verde, casi tropical, con abundantes cursos de agua. ¿Quién sabe? 


—¿Verde? —exclamó Jill. 
—Había incluso bosques. 
—¿Dónde aprendiste eso? 


—Yo también leo. Creo que fue en Heródoto, considerado el padre de 
la historia. Escribió sobre Egipto y, aunque admitió que la información podría no 
ser rigurosa, transcribió lo que le habían contado los sacerdotes egipcios. 


—Me gustaría leer lo que escribió. 


—Puedo prestarte uno de mis libros —se ofreció él-. Tengo varias 
copias de su obra. 


—¿Por qué? 

—Porque siempre las pierdo —él hizo una mueca. 

—¿Cómo demonios puedes perder un libro? —la joven frunció el ceño. 
-Si vinieras a mi casa, lo comprenderías. 


—¿Me estás invitando? —los ojos azules brillaban—. «Ven a mi casa y te 
enseño mis libros». 


—No —él rió—. No es una argucia. Lo decía en serio. 
—Me gustaría. 


—¿De verdad? —Ted la sujetó con más fuerza—. ¿Cuándo? ¿El sábado 
que viene? También puedo enseñarte mi colección de mapas. 


—¿Mapas? 
—Me gustan los mapas topográficos y de relieves —él asintió-. Me 


ayudan a comprender la localización de los sitios. 

—Podríamos comparar nuestros mapas —ella sonrió. 

—¿Qué? 

—Me parece que tenemos mucho en común —suspiró—. Tengo casi la 
mitad de los mapas publicados por Rand McNally. 


Capítulo Cinco 
—¿Qué te parece? -rió Ted—. Resulta que somos un par de fanáticos de la 
cartografía. 


—Y de la historia antigua. 

—Y nos encanta disparar desde el porche. 

Ella le dedicó una mirada reprobatoria. 

—Intentaré reformarme —suspiró él. 

—Podrías errar el tiro y herir a Sammy —contestó Jill. 

Soy infalible. 

—Todo el mundo puede fallar. 

—Supongo que sí. 

—Ha sido una primera cita muy agradable —Ted la acompañó hasta la 
puerta de su casa. 

-Sí —ella sonrió-. ¡Nunca me había divertido tanto! ¿En qué piensas? 
—preguntó con curiosidad. 

—No estoy acostumbrado a que la gente diga la verdad. 

—¿Por qué no? —ella parpadeó incrédula. 

—Casi todas las personas que detengo son inocentes —le aclaró—. Un 
amigo les tendió una trampa, o se trata de un caso de identificación errónea. Ah, 
y la policía la tiene tomada con él y le detienen por pura mala idea. Esa es mi 
favorita —añadió. 

—Se habló mucho sobre ese hombre que arrestaste por el atraco al 
banco y que ha quedado en libertad condicional por un tecnicismo —ella frunció 
el ceño—. ¿Es cierto? 

—Puede que sí —el gesto de Ted se volvió sombrío—. Su abogado 
aseguró que el juez había cometido un error en la instrucción para predisponer al 
jurado en su contra. 

—Ted, juró que te mataría si salía alguna vez —exclamó Jill con 
preocupación. 

—¡No me digas que tienes miedo por mí! —los ojos negros brillaban 
divertidos. 

—Pues claro que lo tengo. 

—Vaya, pues eso hace que un hombre se sienta a gusto consigo mismo 
—Ted suspiró y la atrajo hacia sí—, cuando una dulce damisela se preocupa por él. 

—No soy una damisela, no soy dulce, y no suelo preocuparme — 


protestó ella. 
—Puedes preocuparte por mí —bromeó él-. Siempre que no te pases. 
—Hay profesiones más seguras que la de jefe de policía. 
Supongo que bromeas, ¿no? 
-Ted —ella hizo una mueca—, la esposa de Joe Brown era amiga de mi 
tío. Se casó con ese sheriff que murió tiroteado. Pasó todas las noches de su vida 


de casada sentada junto al teléfono, muerta de preocupación, rezando para que 
regresara vivo a casa. 


—El que se case con un agente de la ley debe saber que existe esa 
posibilidad. 

Jill se mordió el labio inferior. Se veía a sí misma sentada junto al 
teléfono. Le tenía un gran cariño a Ted y no quería que muriese y, sin embargo, 
no estaba enamorada. Tenía tiempo para decidir lo que quería hacer con su vida 
antes de lanzarse de cabeza a una relación abocada casi de inmediato al 
matrimonio. En cuanto la relación se volviera física y no soportara estar lejos de 
él, dejaría de poder pensar racionalmente. 

Ted casi podía escuchar sus pensamientos y, lentamente, la soltó y se 
apartó. 

Jill percibió la distancia. Era mucho más que física. Se alejaba en 
todos los sentidos. 


—No estoy segura de estar preparada, Ted —ella lo miró y respiró 
hondo. 

—¿Preparada para qué? 

—No estoy segura de estar preparada para pensar en el matrimonio — 
tenía que ser sincera. 

-Jillian —él entornó los ojos—, si no nos casamos, el promotor 
californiano convertirá este lugar en un complejo turístico, y Sammy acabará en 
una bandeja. 

—Pero no es justo tener que lanzarse a algo sin poder pensarlo bien — 
exclamó ella—. En los testamentos no ponía que tuviésemos que casarnos mañana 
mismo. No hay fecha límite. 

Sí la había, pero Ted no iba a presionarla. No estaba preparada para el 
aspecto físico del matrimonio. Sufría bloqueos, y tenía sus buenos motivos. 

—De acuerdo —asintió tras unos segundos—. Por ahora, nos limitaremos 
a conocernos bien. 


—¿Te refieres a salir juntos y esas cosas? 


—Eso es —él frunció los labios. 

Jill apreció lo atractivo que era. Destacaba de entre la multitud. Era 
mucho más dinámico que ella, y sin embargo tenían muchas cosas en común y se 
llevaban bastante bien. 

—Me gustaría ver tu casa. 

—Vendré a recogerte el sábado por la mañana —contestó él con calma. 

Ted esperó con mal disimulada impaciencia una respuesta. Jill odiaba 
ser tan indecisa y, a no mucho tardar, iba a tener que tomar una decisión si no 
quería ver cómo el rancho del tío John se convertía en un complejo turístico. Por 
otro lado, si aceptaba la propuesta de Ted, se embarcaría en una relación para la 
que no estaba preparada. 

—Deja de morderte el labio y di que sí —le ordenó Ted—. Ya puliremos 
los detalles sobre la marcha. 

—De acuerdo —ella suspiró. 

Ted dejó de aguantar la respiración y sonrió con dulzura. Jill estaba 
dispuesta a intentarlo. 

—Muy bien —él frunció el ceño—. ¿Tienes alguna ropa que no te quede 
como un saco? 

—¡Ted! 

—En mi casa no podrás entrar así. Tenemos un código para la 
vestimenta. 

—Un código —ella asintió—. O sea, que vuestros vaqueros deben llevar 


vestido. 

—Te veré el sábado —Ted soltó una carcajada y la besó, aunque sin 
pasión. 

—¿Llamas a eso un beso? —exclamó ella espantada ante su propia 
osadía. 


En contra de lo que había esperado, Ted saludó con la mano y siguió 
su camino. 


Trabajaron codo con codo en la cocina. Ted preparaba tortillas 
mientras ella cocinaba tostadas de canela con beicon frito. 


—Un desayuno para comer —bufó. 


—A menudo desayuno a la hora de cenar, si me obliga algún caso — 
contestó él indignado—. No hay ninguna norma que diga que el desayuno deba 
tomarse por la mañana. 


—Supongo que no. 


—No sabes romper una regla. 


—¡Tú eres el jefe de policía! —exclamó—. No deberías animar a nadie a 
romper las reglas. 


—Cuando tienen que ver con la comida no pasa nada. 
Ella sacudió la cabeza y rió. 


—¿Vas a darle la vuelta a ese beicon —Ted señaló la carne—, o te gusta 
crudo por un lado y quemado por el otro? 


Si no te gusta cómo lo hago, puedes freírlo tú mismo. 
—Yo me estoy ocupando de las tortillas -señaló él-. Además, no como 


beicon. 

—¿Por qué? 

—Es carne de cerdo —murmuró. 

—¡Pues a mí me gusta el beicon! 

—Estupendo, pues cómetelo tú. Tengo un delicioso jamón cocido en la 
nevera. 


—El jamón también es carne de cerdo. 

—Yo lo veo como un filete con el rabito retorcido —contestó Ted. 

Jill soltó una carcajada. Ese hombre era muy diferente cuando no 
estaba de servicio. 

—¿En qué piensas? 

—Pensaba en lo diferente que eres en casa. 

—Eso espero -suspiró él mientras servía las tortillas-. No quiero ni 
pensar en el daño que sufriría mi imagen si me vieran preparando tortillas para 
los prisioneros. 

—El jefe Barnes solía hacerlo —señaló ella—. El tío John me hablaba de 
lo dulce que era. 

—Era un hombre muy amable —admitió Ted. 

—Y pensar que fue uno de esos prisioneros el que lo mató... menuda 
ironía. 

—Estaba borracho —observó él-. Y no olvides que se suicidó mientras 
esperaba juicio. En su nota decía que no quería someter a la familia del jefe a 
más dolor. 

—A todo el mundo le pareció muy extraño, pero no se dan cuenta de 
que los asesinos son personas como las demás. No nacen planeando asesinar a 
nadie. 


—Eso es cierto. A veces es culpa del alcohol o las drogas. Sin embargo 
—añadió Ted—, hay personas que nacen sin conciencia y no les importa matar. He 
visto gente así en el ejército. 


—Tu amigo el francotirador, ¿era así? 


—En absoluto —contestó él—. Fue entrenado a pensar en ello como en 
una herramienta, pero cuando se dio cuenta de lo que le estaba sucediendo, 
abandonó todo aquello. 


—¿Cómo consiguió entrar en la policía con unos antecedentes así? 


—La mano derecha del gobierno no sabe lo que hace la izquierda —él 
rió—. Los archivos de las agencias gubernamentales son clasificados. 


—Lo entiendo, pero no para todos, ¿verdad? 


Sólo son accesibles para personas autorizadas a acceder a papeles de 
alto secreto militar —la miró divertido—. Ningún civil, gobierno aparte, obtiene 
esa autorización. 


—Tiene sentido. 
Ted le sujetó la silla para que se sentara. 
—Gracias —sonrió ella sorprendida. 


-Te estoy impresionando con mis buenos modales —él se sentó 
enfrente. 


—Estoy muy impresionada —Jill probó la tortilla y cerró los ojos—. Y no 
sólo con tus modales, Ted, ¡esto está buenísimo! 


—Gracias —él sonrió. 

—¿Qué le has puesto? —intentaba averiguar la mezcla de especias 
empleadas por Ted. 

—Es un secreto. 


—A mí puedes contármelo -le animó ella—. A fin de cuentas casi 
estamos prometidos. 


—Ese «casi», es lo que me impide contártelo —contestó él-. Si lo 
nuestro no sale bien, utilizarás mi receta secreta para prepararle tortillas a otro 
hombre. 


—Te haría una promesa. 

—De todos modos no te lo voy a contar. 

—Está deliciosa —ella suspiró. 

—El beicon tampoco está mal —Ted sonrió. 

—Gracias —ella tomó una tostada y la miró con severidad—-. Es una 


pena que no podamos decir lo mismo de las tostadas. Lo siento. Estaba tan 
ocupada intentando no quemar el beicon que quemé las tostadas. 


—Yo no como tostadas. 
—Yo sí, pero creo que éstas no. 


Después de comer, Ted le enseñó la propiedad. Tenía unos pocos 
novillos en el prado. Y había comprado con su tío unos Angus que pastaban en 
el rancho que ella había compartido con su tío John. Paseando pensativa a su 
lado, se preguntaba por el destino de ese ganado si no se casaba con Ted. 


—¿Unos pensamientos muy profundos? —preguntó él. 


—Pensaba en ese complejo turístico —Jill frunció el ceño. Una rama se 
le enganchó en los flecos del chaquetón. 


-Déjame a mí —Ted soltó la rama—. ¿Sabes por qué estos abrigos 
siempre tienen flecos? 

—Pues no —ella admiró su estatura y su fuerza. Olía a tabaco, café y 
pino. 

—Antiguamente, cuando la gente necesitaba atar un saco, arrancaba un 
fleco y lo usaba. Además, los flecos evitan que el agua gotee sobre el cuerpo. 

—¡Madre mía! 


—Mi abuela sabía un montón de historias como ésa. Su abuelo fue 
trampero en Canadá. Era francés y se casó con una mujer de la tribu de los Pies 
Negros. 


-Sin embargo tú siempre hablas de tu pasado cheyenne —ella sonrió 
sorprendida. 


—Porque mi otra abuela lo fue. Tengo un árbol genealógico muy 
interesante. 


—Pues se unieron para producir un hombre muy atractivo —ella 
contempló sus altos pómulos, el cabello negro y la piel olivácea. 


—¿Yo? —Ted pareció sorprendido. 

—Y no tienes ni un pelo de engreído. 

—No hay mucho sobre lo que sentirse engreído. 
—Además eres modesto. 


—Tienes una piel preciosa —Ted se encogió de hombros y acarició la 
mejilla de Jill. 


—Gracias —ella arqueó las cejas. 
—La has heredado de tu madre —añadió él con dulzura—. La recuerdo 


bien. Era un niño cuando ella murió, pero era muy conocida. La mejor cocinera 
en dos condados. Y siempre la primera en visitar a quien estuviera enfermo, o 
llevar comida a los funerales. 


Sólo sé de ella lo que mi tío me contó —contestó ella—. La adoraba. 
Era su única hermana, y mucho mayor que él. Mi padre y ella me tuvieron 
siendo muy mayores. Y luego ambos murieron de la gripe cuando yo apenas 
empezaba a gatear —suspiró—. Tú al menos conociste a tus padres, ¿verdad? 

—Mi madre murió de un infarto a los treinta y pocos años —él asintió—. 
Mi padre estaba en ultramar trabajando en una plataforma petrolífera y murió en 
una explosión. Mi abuela me acogió y mi tío se mudó con nosotros para 
ayudarnos. 

—Ninguno hemos tenido una buena infancia —observó ella—. Y no es 
que nuestra familia no hiciera todo lo posible —añadió rápidamente—. Muchos 
huérfanos tienen peor suerte. 

—Es verdad —asintió él—. Por eso hay instituciones que se ocupan de 
los huérfanos. 

-Si alguna vez soy rica -soñó Jill-, les enviaré donativos. 

-Yo ya lo hago —él rió—. Al menos a un par de ellas. 

—Me encanta el invierno -Jill se apoyó contra un árbol y cerró los 
ojos—. Sé que no es una estación muy popular por el frío y la nieve, pero a mí me 
encanta. El aire huele al humo de las chimeneas y hornos de leña. Si cierro los 
ojos, me parece estar ante una hoguera. El tío John solía llevarme con él de 
camping cuando era pequeña. A cazar ciervos. 

—A los cuales jamás disparaste. 

—No voy a disparar contra Bambi —ella hizo una mueca de desagrado. 

—Tonterías. 

—La gente no debería disparar contra los animales. 

—En la época de los colonos esa actitud te habría matado de hambre — 
señaló él-. No había supermercados. Era cazar y cultivar, o morir. 

—No se me había ocurrido —Jill frunció el ceño. 

—Es más —añadió Ted—, las personas que se negaban a trabajar eran 
expulsadas de los fuertes. Algunos robaban la comida a los indios, y murieron 
por ello. Otros murieron de hambre o frío. La vida era muy dura. 

—¿Por qué lo harían? -se preguntó ella en voz alta-. ¿Por qué 
abandonar sus hogares y a sus familias para embarcarse hacia un país lejano que 
ni siquiera habían visto? 


—Muchos lo hicieron para escapar de una condena en prisión -le 
explicó él-. Después de unos años de duro trabajo como sirvientes, ahorraban lo 
suficiente para comprarse tierras. 


—¿Y qué pasaba cuando el mal tiempo se llevaba sus cosechas y no 
tenían qué comer? 


—A lo largo de la Costa Este hay hileras de tumbas de los pioneros que 
murieron de hambre —contestó Ted—. Un triste final para un esperanzador 
comienzo. 


Se hizo el silencio entre ellos y Ted contempló los pequeños rápidos 
del arroyo cercano. 


—Esto se congela en invierno —observó—. Es muy bonito de ver. 
—Me gustaría verlo. 

—Te traeré aquí. 

—De acuerdo —ella sonrió. 


Los ojos negros la contemplaron fijamente hasta que Jill sintió que 
algo saltaba en su interior. Sin aliento, se obligó a desviar la mirada. 


Ted no dijo nada. Se limitó a sonreír y empezó a caminar de nuevo. 

Agradecía que Ted no la empujara hacia una relación más física. Le 
concedía un espacio para respirar que necesitaba desesperadamente. 

El fin de semana siguiente, la llevó a Billings a ver una comedia sobre 
dos mujeres asesinas y sus extraños parientes. 

Ella rió hasta que le dolió el costado. Hacía mucho tiempo que no se 
divertía tanto. 

—Me alegro de no haber tenido parientes como ésos —comentó de 
regreso a Casa. 

-Yo también —él rió-. La prima asesina del rostro espeluznante era 
tremenda. 

—Pues su socia estaba aún más loca —Jill se reclinó en el asiento—. 
Gracias por invitarme. 

—Fue algo de última hora —comentó él-. Tenemos fines de semana 
muy ocupados y otros más tranquilos. Éste era muy tranquilo y mis agentes 
podían ocuparse de todo. 

-Ted —ella frunció el ceño—, ¿nunca has pensado en dedicarte a otra 
cosa? 


—¿Como qué? —preguntó él—. ¿Enseñar química en el instituto? 


—No te arriesgarías a que te mataran —a ella no le pareció divertido. 


—Me parece que no estás a la orden del día —observó él mientras le 
recordaba varios tiroteos acaecidos en institutos. 


-Bueno -ella hizo una mueca—, pero son incidentes aislados. En tu 
oficio haces muchos enemigos. ¿Qué pasa si algún preso sale libre e intenta 
matarte? 


—Va con el oficio —contestó él lacónicamente—. Hasta ahora, he tenido 
suerte. 


Una suerte que podría no durar eternamente. ¿Sería Capaz de 
permanecer junto al teléfono cada noche de su vida, esperando la horrible 
llamada? 


—Te estás poniendo en lo peor —él la miró de reojo—. ¿Cómo crees que 
sobrevive la gente que tiene algún familiar que vive en peligro o está aquejado 
de una dolencia crónica? 


—No había pensado en ello. 


—Mi abuela tenía cáncer —le recordó—. Lo tuvo durante años. Si me 
hubiera quedado todo ese tiempo sentado en una silla, rumiando mi dolor, ¿qué 
vida habría tenido ella? 


—Muy solitaria —Jill frunció el ceño. 


—Exactamente. Yo sabía que podía morir en cualquier momento, pero 
viví el día a día, igual que ella. Después de un tiempo, nos acostumbramos. La 
enfermedad siempre estaba ahí, en segundo plano y —buscó las palabras— 
vivíamos con ello. Así sobreviven los familiares de los soldados y los policías. 


Era un concepto nuevo para ella: vivir con una aterradora realidad y 
acostumbrarse a ello. 


—Eres muy joven —suspiró él—. Para ti sería más difícil. 
Jill no contestó. Estaba de acuerdo, pero debía reflexionar sobre ello. 


—¿En qué piensas? -bromeó Ted tras acompañarla hasta la puerta de 
su Casa. 


—Pensaba que estás muy elegante con ese traje. 
—Es bonito —él se encogió de hombros. 

—Y el hombre que lo lleva, también. 

—Gracias. A mí me gusta tu vestido. 


—Es viejo, pero el color me gusta —ella sonrió—. Se llama polvo de 
rosa. 


—Bonito color —asintió Ted acariciando el cuello de la prenda. No 
quiso herir sus sentimientos y por eso no le dijo que parecía el vestido de una 
colegiala. Se limitó a sonreír. 


—¿Vas a besarme? —ella ladeó la cabeza. 

—En eso pensaba. 

—¿Y qué has decidido? 

—Que sería forzar las cosas demasiado —hundió las manos en los 
bolsillos del pantalón y sonrió—. Tú quieres que salgamos juntos y lleguemos a 


conocernos. Opino que es una buena idea. Ya habrá tiempo de sobra para todo lo 
demás. 


—¡Cielo santo! 
—Impresionada por mi paciencia, ¿eh? —él rió—. Yo también. 
—Mucho. 


—Cuando la cosa se vuelva más física —los ojos negros reflejaron 
sabiduría—, cambiará nuestra manera de estar juntos. 


—Algo así como Sassy y su marido —Jill asintió-. Cuando se casaron, 
no soportaban estar separados más de una hora o dos. Y siguen yendo juntos a 
Casi todas partes. 


—A eso me refería. 

—Nunca he sentido algo así —ella frunció el ceño. 

—Ya me había dado cuenta —Ted sonrió. 

—Lo siento —ella se sonrojó—. Hablo sin pensar. 

—No me importa que seas sincera. Ayuda mucho. 

—Daría cualquier cosa por que el tío John no hubiera contratado a ese 
tipo. 

—Seguro que tu tío pensaba lo mismo. Me sorprende que jamás me lo 
mencionara. 


—Supongo que pensaría que le harías responsable. Se sentía muy 
culpable —aclaró ella con dulzura—. Ni un solo día dejó de disculparse —suspiró-. 
Lo cual no me ayudó mucho. 

—Claro que no ayudó -él le sujetó la barbilla-. Lo superarás. Y si 
crees que no puedes, hay buenos psicólogos. Nuestro departamento trabaja con 
dos que viven en Billings. 


—No creo que pudiera hablar de algo así con un completo extraño — 
ella hizo una mueca. 


—¿Y yo qué? —la miró fijamente—. ¿Podrías hablar de ello conmigo? 


Capítulo Seis 
-Creo que contigo podría -Jill lo miró y su rostro reflejó emociones 
encontradas. 


—Es un paso de gigante —el rostro de Ted resplandecía y sus ojos 
negros brillaban. 


—¿Eso crees? 
—Lo sé. 
—He disfrutado de la velada —ella avanzó hacia él-. Gracias. 


—Yo también —Ted la miró divertido y dio un paso atrás—, y 
agradecería que mantuvieras las distancias. No quiero ser el objeto de lujuria de 
una mujer soltera. 


—¡Sí que quieres! 

—¿Lo quiero? 

—¡Desde luego! —exclamó ella con una sonrisa—. Pero ahora mismo no, 
¿verdad? 

—Ahora mismo no —él rió y la besó en la frente—. Duerme un poco. Te 
llamaré el lunes. 

—Hazlo, pero no demasiado pronto —añadió sin explicarle el motivo. 

—No demasiado pronto —asintió él—. Buenas noches. 

—Buenas noches, Ted. 

Ted bajó las escaleras del porche, saltó a su camioneta y se quedó 
sentado hasta que ella captó el mensaje y entró en la casa, cerró la puerta y 
apagó la luz de fuera. Únicamente entonces se marchó. A Jill le hizo sentirse 
segura. Le gustaba. Le gustaba mucho. 

El día siguiente amaneció nevado. A Jillian le encantaba, aunque tuvo que 
conducir despacio para no salirse de la carretera camino del centro. 

De regreso a su casa la nieve caía con fuerza y la visibilidad era muy 
mala. 

Decidió no arriesgarse y paró frente al restaurante de la ciudad. 

-Bueno -se dijo a sí misma—, si la cosa empeora, siempre puedo 
dormir en el restaurante. 

Salió del coche, agradecida por llevar puestas las botas vaqueras de 
tacón alto que le facilitaban caminar sobre la nieve mojada. Era la clase de nieve 
ideal para hacer muñecos de nieve y pensó en hacer uno con forma de ternero. 
Rió al imaginarse la cara de Ted. 


Abrió la puerta del restaurante y entró en su peor pesadilla. Davy 
Harris, el hombre que casi la había violado estaba junto a la barra, pagando su 
consumición. Seguía con el mismo aspecto delgado y nervioso y la miró con una 
mezcla de desagrado y odio. 


—Esperaba encontrarme contigo otra vez —espetó con voz cargada de 
veneno—. Tú no esperabas verme, ¿verdad, Jillian? Al hombre que mandaste a 
prisión por intentar besarte. 


El dueño del restaurante conocía a Jillian y la apreciaba, pero, de 
repente empezó a mirarla con una extraña expresión, lo mismo que alguno de los 
clientes. 


—Hubo algo más que eso —observó Jill con nerviosismo. 


—En efecto. Yo quería casarme contigo, a saber por qué. Menuda 
mojigata —exclamó con desprecio—. Enviar a un hombre a prisión por querer 
enseñarle algo sobre la vida. 


Ella se sonrojó. Se le ocurría una buena respuesta a aquello, pero le 
resultaba demasiado embarazoso hablarlo en público, rodeada de hombres a los 
que apenas conocía. 


-Voy a quedarme una temporadita —él se acercó—. Ni se te ocurra 
hacer que tu novio me eche de la ciudad o le contaré unas cuantas cosas que no 
sabe de ti. 


Con la espeluznante afirmación sonrió al dueño del restaurante y salió 
por la puerta. 


Jillian sujetaba la taza de café con manos temblorosas y heladas. Sentía los 
ojos de su jefe fijos en ella y no le gustaba. Parecía estar analizándola a la luz de 
la nueva información. 


Gente que ni siquiera te conocía se inclinaba por aceptar los detalles 
más escabrosos. A fin de cuentas, ¿cuánto podías llegar a conocer a alguien que 
trabajaba para ti unos días a la semana? Además, vivía fuera de la ciudad y no 
era una persona muy sociable. 


Temió que se produjeran chismorreos, empezando por los propagados 
por ese hombre. ¿Cómo había conseguido salir? Lo habían condenado a diez 
años. 

Terminó el café, lo pagó y dejó una propina antes de dirigirse al 
dueño. No sabía muy bien qué decir. Su enemigo había lanzado una acusación 
contra ella. ¿Cómo refutarla? 


—Lo que ha dicho... —balbuceó— hay mucho más de lo que parece. Yo 
tenía quince años. 


—Escucha —el dueño del local no era estúpido y conocía a Jillian de 
toda la vida—, no presto atención a los cotilleos. Y conozco a Jack Haynes, el 
fiscal. Jamás acusaría a un hombre del que no estuviera seguro de que fuera 
culpable. 


—Gracias, señor Chaney —ella se sintió aliviada. 


—No te preocupes —el hombre sonrió-. Aunque quizás deberías hablar 
con Jack. 


Sí, puede que sí —ella dudó—. Espero que no me... despedirá. 


—No seas ridícula. Y ten cuidado con la nieve. Si la situación empeora, 
quédate en casa. La señora Barry podrá sustituirte por la mañana. ¿De acuerdo? 


—De acuerdo —contestó ella—. Y gracias. 


Jack Haynes tenía su despacho en los juzgados del condado en Hollister. 
Jillian entró indecisa y preguntó al conserje si podía recibirla. 


—Desde luego —contestó el hombre—. Está repasando casos. No es muy 
divertido. 


—Ya me lo imagino. 


Tras ser anunciada, entró en el despacho y fue recibida por un 
sonriente Jack Haynes. 


—Davy Harris ha salido de la cárcel —le soltó ella a bocajarro. 
—¿Quién? —exclamó él. 
Jillian repitió el nombre. 


—¿Hemos recibido alguna notificación sobre la puesta en libertad de 
Davy Harris, el del intento de violación? —Jack habló a través del interfono. 


—Un momento, señor, lo comprobaré. 
—¡No tenía ni idea! —el fiscal soltó un juramento—. ¿Hablaste con él? 


—Dijo que lo había enviado a la cárcel por intentar besarme —ella se 
sonrojó—. Y lo hizo lo bastante alto como para que los clientes del restaurante le 
oyeran. 


—¡Un intento de lavado de imagen! 

—Y que lo diga. 

—Señor —sonó el zumbido del interfono—, enviaron una notificación, 
pero no estaba en el servidor. No tengo ni idea de cómo se perdió. Lo siento. 


—Correo electrónico —-Haynes bufó—. En mi época íbamos a la oficina 
de correos. 


-E incluso allí se pierden a veces —observó su ayudante—. Lo siento. 


—Yo también. ¿Cómo consiguió salir Harris? 

—Con un tecnicismo referente a que las instrucciones dadas por el juez 
al jurado le habían perjudicado —fue la explicación—. Estará fuera hasta la 
celebración del nuevo juicio. 

—Ya, pero eso podría durar un año o dos —observó Haynes con 
frialdad. 

-Sí —contestó su ayudante. 

—Gracias, Chet —el fiscal cerró el intercomunicador y devolvió su 
atención a Jillian—. Es la segunda noticia inquietante que he recibido esta semana 
sobre el sistema judicial. Han soltado a Smitty Jones, el atracador de banco, 
también por un tecnicismo —su expresión se endureció—. No me sorprendería que 
tuvieran el mismo abogado. 

—Aseguró que mataría a Ted —Jillian encajó la mandíbula. 

—No sería el primero que intente matar a Ted —el fiscal sonrió para 
tranquilizarla—. Tiene mucho instinto y es un veterano agente de la ley. Sabe 
cuidarse, créeme. 

—Lo sé, pero cualquiera puede sufrir una emboscada. Mira el jefe 
Barnes. También era un agente de la ley cauteloso y eficiente. 

—Lo conocí —el fiscal hizo una mueca—. Era un buen hombre. Lástima 
lo que le sucedió. 

—SÍ. 

-Jillian —el hombre la miró con atención—. No podemos hacer nada 
con Harris mientras esté fuera, pero puedes, y debes, tomar precauciones. No 
vayas sola a ninguna parte. 

—Vivo sola —le señaló ella con preocupación. 

El fiscal respiró hondo. Había visto casos como ése en los que 
acosadores habían jurado vengarse al salir de prisión. No soportaría que algo 
malo le sucediera a aquella chica. 

—Se lo contaré a Ted —anunció ella tras reflexionar. 

El fiscal enarcó las cejas. 

—Estamos metidos en un asunto por el rancho —ella interpretó su 
mirada—. Nuestros tíos incluyeron una cláusula en los testamentos según la cual, 
si no nos casábamos, el rancho sería vendido en pública subasta. Ted opina que 
deberíamos casarnos enseguida, pero yo he tenido dudas. 

—Necesitas acudir a terapia —él lo supo sin que se lo dijera. 

—Lo sé —ella hizo una mueca—, pero no puedo hablar de ello con un 


extraño. No puedo. 

—Están acostumbrados a escuchar toda clase de historias terribles — 
insistió él. 

—No puedo hablar de cosas personales con un extraño —protestó ella. 

—Te podría arruinar la vida, bloquearte de un modo que ni siquiera 
imaginas —él suspiró-. He visto casos de mujeres incapaces de casarse por algo 
así. 

Ella asintió. 

—¿No quieres un marido y una familia? 

—Mucho —afirmó ella—, pero ahora mismo soy incapaz. El promotor 
californiano ya se está relamiendo, pero no sé si sería una buena esposa. Ted 
opina que sí, pero el riesgo es enorme. Sé que tengo bloqueos. 

-Y van a empeorar -le advirtió con franqueza—. Lo digo por 
experiencia. He intervenido en muchos casos como el tuyo. Conozco el 
pronóstico y no pinta bien. 

-No comprendo por qué lo hizo -ella lo miró con expresión 
atormentada. 

—Es algo compulsivo —le explicó el fiscal-. Saben que está mal, pero 
no pueden evitarlo. No es una cuestión de voluntad -se inclinó hacia delante—. 
Es como una adicción, como cuando intentas dejar la bebida, pero algo te 
empuja a beber. Por lo visto, aunque intenten llevar una vida normal, no les 
resulta fácil. Viven día a día. 

El hombre sacudió la cabeza. 

—Veo los efectos de la adicción todo el tiempo. Alcohol, sexo, juego, 
lo que quieras. No sólo destrozan sus vidas, sino la de sus familias por culpa de 
esa compulsión incontrolable. 

—Es una pena que no exista ninguna droga que se les pueda dar para 
quitarles la adicción. 

—Escúchate —él soltó una carcajada—-. Una droga. Las drogas son 
nuestro principal quebradero de cabeza. 

—Lo siento —Jill se sonrojó—. Lo he dicho sin pensar. 

-Habla con Ted -la miró con cariño—. Él te cuidará hasta que nuestro 
visitante indeseado se marche. Es más, existe una ley contra la vagancia que le 
podría permitir echarlo de aquí. Dile que te lo he sugerido yo. 

—Lo haré —ella sonrió—. Muchas gracias, señor Haynes. 

Ambos se pusieron en pie y se despidieron con un apretón de manos. 


-Si necesitas ayuda y no encuentras a Ted, llámame -le entregó una 
tarjeta—. Mi Jessica es de tu misma edad —añadió—. Jamás le ha ocurrido nada 
parecido, pero de haberle pasado, me habría costado mucho recordar que mi 
trabajo consiste en hacer respetar la ley. 


—Jessica es muy agradable. 
—Muchas gracias —él rió—. Yo opino lo mismo. 


La madre de Jessica se había fugado con un representante de Nevada 
y se había divorciado del señor Haynes. Él se había quedado con una niña 
pequeña que no había encajado en la nueva vida de su madre. El fiscal había 
hecho una gran labor y Jessica estudiaba en la Facultad de Medicina. 


—No lo olvides —le repitió a Jillian, que ya se marchaba—. Si me 
necesitas, llámame. 


—Gracias, señor Haynes —ella se emocionó visiblemente. 


—No tengo una gran vida social —él se encogió de hombros—, y no me 
molestarás si llamas. 


—Lo recordaré. 


Jillian salió del despacho y sonrió al conserje camino de la calle 
donde se topó de bruces con Ted que entraba en el edificio con expresión de muy 
pocos amigos. 


—¿Qué te ha dicho? —ugió furioso mientras los ojos negros echaban 
chispas. 

—¿El señor Haynes? —balbuceó ella. 

—Él no. Ese... -soltó una palabrota—. Lo siento. He oído lo que pasó. 


—Proclamó en el restaurante que yo le había encerrado en prisión por 
querer casarse conmigo y besarme —contestó ella con frialdad tras respirar 
hondo—. El señor Haynes me explicó que ha salido bajo fianza por un 
tecnicismo. 


—Lo sé. Llamé a la junta de la prisión. 


—El señor Haynes dice que, si se queda, puedes arrestarlo por vagancia 
—ella sonrió. 


-Tiene un trabajo —Ted no le devolvió la sonrisa. 
—¿Cómo? -Jill tuvo que apoyarse contra la pared para no caerse. 


—¡Ha conseguido un maldito empleo en la ciudad! —espetó él-. El 
viejo Harrington de la tienda de ultramarinos le ha contratado como repartidor 
para los ranchos. 


Jillian sintió náuseas. Aquello significaba que Davy Harris no tenía 


intención de marcharse pronto. Iba a quedarse a vivir en la misma ciudad que 
ella. Se lo encontraría a todas horas y contaría mentiras sobre ella a todo el que 
quisiera escucharle. 


—Ya encontraré el modo de echarlo de aquí —Ted la abrazó con 
delicadeza. 


—No puedes infringir la ley —contestó Jill apesadumbrada—. La cosa se 
pone peor. Smitty Jones, el hombre al que arrestaste por el atraco al banco 
también ha salido, ¿verdad? 


Sí —contestó él tras dudar unos segundos. 
Supongo que hoy era nuestro día de malas noticias —gruñó ella. 


—No me gusta que vivas sola en el rancho —Ted la abrazó con fuerza y 
la soltó—. Te convierte en un objetivo fácil si decide vengarse. 


—Aún no quiero casarme —ella se mordió el labio. 


—La policía no dispone de fondos para protegerte —él suspiró 
exasperado—. Y aunque los tuviera, no te ha amenazado. Simplemente está ahí. 


—Lo sé —asintió Jill-. Y, tal y como has dicho, tiene un trabajo. 

—Podría hablar con el dueño de la tienda —Ted asintió—, pero sería 
pasarme de la raya. 

—Lo sé. Además, si está decidido a quedarse, encontraría otro trabajo 
-Jill cerró los ojos—. Les contará que le hice detener por mi actitud frívola. Ted, 
hace que parezca una puritana espantada ante una propuesta de matrimonio. 
Hace que sus mentiras parezcan creíbles. 

—Algunas personas creen cualquier cosa que oyen —admitió él-. No 
me gusta. 

—A mí tampoco -se sentía asqueada—. Podría marcharme de aquí. 

—Eso sólo empeoraría las cosas -Ted no lo dudó—. Si huyes, le 
concederás credibilidad. 

—Supongo -ella lo miró con gesto preocupado—. No permitas que te 
convenza de que le hice encerrar por intentar besarme. Fue mucho más que eso. 

—No soy fácilmente manipulable —él sonrió—. Además, te conozco de 
casi toda la vida. Y hay muchas personas a las que tampoco va a convencer, 
incluyendo al fiscal. 

—El señor Haynes dijo que podía llamarle si estaba en un apuro y no te 
localizaba. 

—Es un buen tipo —Ted sonrió. 

—No entiendo cómo puede una mujer abandonar a un marido tan 


agradable y a su bebé. 

—Algunas mujeres no buscan hombres agradables, sino vagabundos o 
temerarios. 

—Pues yo no —afirmó Jill-. Yo quiero quedarme en Hollister toda la 
vida. 

—¿Y tener hijos? 

—Me encantaría tener hijos —ella lo miró preocupada-, pero es que... 

—El problema es lo que hay que hacer para conseguirlos. 

Ella se sonrojó. 

—Lo siento —se apresuró Ted—. No quería soltarlo así. 

—Soy una mojigata. 

—No lo eres. 

Jill empezaba a dudarlo. No le gustaba recordar lo que había sucedido 
con ese tipo en el pasado, pero sus acusaciones la habían inquietado. ¿De verdad 
le había hecho encerrar por algo que no era culpa suya? ¿Había exagerado? Con 
el contable había metido la pata. Había ido con él hasta el motel y, al principio, 
le había dejado besarla. Luego aquello se había complicado y le había entrado el 
pánico, en parte por lo sucedido con Davy Harris. 

—¡Maldita sea! —Ted consultó el reloj-. Tengo una reunión con un 
abogado defensor para tomarle declaración por un caso de robo. Tengo que irme 
-se agachó y la besó en la mejilla-. Mantente alejada de esa alimaña y, si te 
causa algún problema, me llamas. 

—Lo haré —ella sonrió—. Gracias, Ted. 

—¿Para qué están los amigos? —él le devolvió la sonrisa. 

Jill lo vio alejarse, con una sensación de ansiedad. Por un lado quería 
decirle que no estaba segura de sus acciones pasadas, que a lo mejor el hombre 
al que había acusado no era tan culpable como había creído. Deseó poder tener a 
alguien a quien confiarse. 

Con un suspiro se montó en la furgoneta y condujo al rancho. Era sin 
duda el mayor problema de su vida, y no sabía cómo resolverlo. 

Las cosas empeoraron rápidamente. A la mañana siguiente se encontró con 
Davy Harris de nuevo mientras, una vez finalizados los desayunos, colocaba las 
tartas y los pasteles en el mostrador para la comida. 

Cada vez que salía de la cocina, él estaba allí observándola. Se 
sentaba lo más cerca posible de la barra mientras tomaba café y la miraba con 
malicia, poniéndola nerviosa. 


—Señor, ¿desea algo más? —le ofreció la camarera, consciente de la 
incomodidad de Jillian. 


—Estoy terminando mi café —él alzó las cejas. 
—Ya no se sirven desayunos, señor. Estamos preparando las comidas. 
—Lo sé. Volveré para comer —le aseguró—. Casi he terminado. 


Sí, señor —la camarera le entregó la cuenta y se volvió hacia otro 
cliente. 


—Siempre se te dieron bien los dulces, Jilly —Harris la miró con 
aprobación—. Me encantaba la tarta de limón que solías prepararle a tu tío. 


—Gracias —murmuró ella casi sin aliento. 


—¿Vives sola en ese enorme rancho ahora? —preguntó en un tono 
fingidamente amable aunque su mirada destilaba odio—. ¿No pasas miedo por las 
noches? 


—Tengo un arma —balbuceó ella. 
—¡No me digas! —él la miró espantado. 


—En serio —contestó ella con frialdad—. No sería una buena idea que 
alguien intentara entrar en el rancho por la noche. 


—Pero bueno, Jilly, ¿me estás amenazando? —Harris soltó una 
carcajada y alzó la voz cuando la camarera se aproximó-—. ¿Estabas amenazando 
con dispararme? 


Sólo decía que, si alguien intentara entrar en mi casa, utilizaría el 
arma —balbuceó. 


—¿Me estás acusando de irrumpir en tu casa? —preguntó él a gritos. 
—Yo no he dicho eso —Jill se sonrojó. 


—¿Estás segura? Quiero decir que acusar a alguien de un crimen que 
no ha cometido, ¿no es un delito? —insistió. 


—¿Ha terminado ya, señor? —la camarera se acercó a su mesa—. Hay 
que limpiar las mesas. 


—Supongo que he terminado —suspiró él mientras sacaba el dinero de 
la cartera, añadiendo una propina—. No te lo gastes todo de una vez —declaró con 
sarcasmo. 


—Compraré comida para mis ponis —espetó ella. 


Harris le dirigió una mirada furiosa. Era evidente que no le gustaba 
que le contestaran. 


—Te veré pronto, Jilly —onroneó. 


Tras su marcha, Jill empezó a relajarse, pero los ojos se le llenaron de 
lágrimas. 

—¡Oh, Jill! —gruñó Sandra, la camarera, mientras abrazaba a Jill con 
fuerza—. No llores. Al final se marchará. 


Jillian sollozó. 


—Ya está —la consoló—. Sé lo que es eso. Vivía con un tipo, Carl, que 
me pegaba cada vez que se emborrachaba. Una vez me golpeó con un vaso que 
se hizo añicos y me provocó unos importantes cortes en la cara. Yo lo amaba — 
gruñó—, pero aquello me hizo despertar y me marché. Él me amenazó e incluso 
intentó quemar mi casa. Pero al final desistió y se buscó otra chica. Lo último 
que supe de ella fue que acudía a urgencias todas las semanas. 

-Conmigo no fue así -Jill se secó las lágrimas—. Yo tenía quince años 
esa 

—¿Quince? 

—Mi tío le contrató como peón —Jill se mordió el labio. 

—¡Cielo santo! Tendrías que haber hecho que lo arrestaran. 

—Y lo hice —contestó Jill-. Pero ha salido y ahora convertirá mi vida 
en un infierno. 

—¡Pobrecita! Cuéntaselo al jefe Graves -le aconsejó con firmeza—. Él 
se ocupará. 

—No se puede expulsar a nadie de la ciudad sin un buen motivo —los 
ojos de Jillian volvieron a humedecerse—. No me ha amenazado ni hecho nada 
que no fuera venir a comer. Y éste es el único restaurante de la ciudad, Sandra — 
añadió. 

—Sí, pero ha hecho unas acusaciones bastante graves —le recordó la 
Camarera. 

—No eran más que palabras. 

—Que pueden hacer tanto daño como los puños —espetó Sandra—. Sé de 
lo que hablo. Mi padre jamás se cortó a la hora de decirme lo fea y estúpida que 
era. 

Jillian se quedó boquiabierta. En su familia, nadie le había dicho algo 
así jamás. 

—Supongo que los tuyos eran agradables, ¿eh? —sonrió Sandra—. En mi 
caso no fue así. Mi padre me odiaba porque no era suya. Mi madre había tenido 
una aventura. Volvió a casa, pero él jamás superó el hecho de que me hubiera 
engendrado con otro. 


—Lo siento mucho. 

—Eres una chica muy agradable —observó la otra mujer—. Si ese tipo te 
causa algún problema, tendrá que vérselas conmigo. 

—Ya te he visto manejar a algunos clientes —Jill rió—. Se te da bien. 

—Deformación profesional. Trabajé de policía militar hasta hace dos 
años —aclaró—. Lo sé casi todo del combate cuerpo a cuerpo. 

—¡Mi héroe! —el rostro de Jill resplandecía. 

-Vamos —Sandra rió-, coloca esos pasteles y márchate. Yo me 
ocuparé de las visitas. 

—Gracias. Por todo. 

—Siempre quise tener una hermana pequeña —sonrió la otra mujer—. Y 
ahora ya la tengo. Habría resultado divertido de no ser porque la piel de Sandra 
era de un moreno cobrizo comparada con la palidez de Jill. Sandra era una lakota 
de pura sangre. 

—El jefe Graves es cheyenne —reflexionó en voz alta. 

—No hay nada malo en los cheyenne, ahora que ya no nos dedicamos a 
reventarnos las cabezas como hace un siglo —Sandra le guiñó un ojo—. Será 
mejor que volvamos al trabajo. 

Jillian se sentía mejor, sobre todo después de haber encontrado una aliada 
en el trabajo, pero seguía estando preocupada. Era evidente que ese tipo había 
ido a Hollister para hacerle pagar por la condena en prisión y empezaba a dudar 
de la versión que le había costado la libertad. 


Capítulo Siete 
A Jillian jamás se le había ocurrido que podría convertirse en víctima de 
acoso. Ni siquiera estaba segura de poder calificarlo como tal. Davy Harris iba a 
desayunar al restaurante cada mañana, al único restaurante de la ciudad. ¿Era eso 
acoso? 


Ted creía que sí, pero un hombre no podía ser arrestado por comer en 
el único restaurante de la ciudad. 


Sin embargo le ponía nerviosa y dos días más tarde dejó caer una tarta 
entera al suelo. 


—¿Te pongo nerviosa, Jilly? —Harris soltó una carcajada—. Sólo estoy 
desayunando. 


Jillian estaba inquieta y avergonzada. Sandra estaba enferma, por lo 
que no había nadie para ayudarla. 


—Yo sólo quería casarme contigo —insistió Harris con voz dulce—. Eras 
muy joven, pero pensé que serías lo bastante madura. Y yo te gustaba. 
¿Recuerdas cuando nacieron los gatitos blancos? Visité casi todas las casas de la 
ciudad hasta que les encontré un hogar. 


Ella se mordió el labio. Era cierto. Se había mostrado muy amable. 


—Y cuando tu tío John agarró ese virus y estuvo tan enfermo, yo le 
llevé al hospital. 


—Sí —admitió ella a regañadientes. 

—Y tú me pagaste encerrándome en prisión con vulgares asesinos. 

Ella lo miró con expresión compungida. 

—¿Pensaste que me marcharía sin más y que no volverías a saber de 
mí? 

—Yo no pensé... —balbuceó ella. 


—¿Qué? ¿No pensaste que acabaría en prisión por tus mentiras? —le 
interrumpió—. ¿Qué clase de mujer le hace eso a un hombre? 


Jillian sentía náuseas y sabía que había palidecido. 


—Yo sólo quería casarme contigo y cuidar de ti y de tu tío —insistió él—. 
Jamás te hubiera hecho daño. ¿Alguna vez te hice daño, Jilly? 

A cada segundo que transcurría ella sentía perder su confianza. 
¿Acaso lo había juzgado mal? ¿Había acabado en prisión porque ella había 
exagerado lo sucedido? 


—¿Por qué no piensas un poco en ello? —Harris dejó un billete de cinco 


dólares junto al plato—. No tienes ni idea de lo que es la cárcel. No sabes lo que 
hacen los hombres a otros hombres —su rostro reflejaba repugnancia—. Estúpida 
mojigata. ¡Me enviaste al infierno! 


—Lo... lo siento —balbuceó ella. 


—¿De verdad? —preguntó él con sarcasmo—. Pues me parece que no lo 
bastante —se acercó a ella—. Pero te aseguro que cuando acabe contigo desearás 
no haber oído jamás mi nombre. 


Harris se irguió y sonrió como un vendedor de coches usados. 


—Ha sido un desayuno estupendo, Jilly —elevó el tono de voz—. Que 
tengas un buen día. 


Mientras la cajera y el dueño del local lo miraban pensativo, Harris 
salió por la puerta. Jillian imaginaba lo que pensarían. Ese pobre hombre 
intentando ser amable con una mujer que lo había encerrado en prisión. No iba a 
salir bien parada, dijera lo que dijera. 


Ted apareció por su casa al día siguiente. Jill oyó el coche y salió a recibirlo 
con una sensación de inquietud. No creía que Ted fuera a ponerse de parte del 
otro hombre, aunque Davy podía ser muy convincente. 


El jefe de policía subió las escaleras del porche con gesto sombrío. 
—¿Qué ha pasado? —se paró en seco al ver el rostro de Jill. 

—¿A qué te refieres? —ella parpadeó. 

—Pareces un muerto viviente. 


—¿En serio? Debe de ser la harina —mintió Jill-. Estaba haciendo una 
tarta de cerezas. 


Era su tarta preferida, pero Ted permaneció callado mientras la seguía 
a la cocina. 


—¿Hay café hecho? —preguntó al fin. 
—Puedo preparar. 
—Por favor. 


Jill se dispuso a preparar una cafetera bajo la penetrante mirada de 
Ted. 


—¿Qué hay entre Harris y tú? —preguntó de repente. 

La pregunta le sobresaltó tanto que dejó caer al suelo una sartén que 
iba a guardar. 

—Na-nada —balbuceó mientras se sonrojaba. 

—Nada —él la miró con dureza. 


—Va a desayunar todas las mañanas al restaurante. 
—Y lo sabes porque... 


—Lo sé porque trabajo allí —ella respiró hondo—. Preparo los desayunos 
cada mañana. 


—¿Desde cuándo? —él parecía enfadado. 


Jill titubeó. No había calculado lo difícil que le resultaría contarle lo 
del trabajo, ni explicarle por qué se lo había ocultado. Daría la impresión de no 
confiar en él. 


—Supongo que debo dar la impresión de guardarme algunos secretos — 
empezó. 

—Eso parece. 

—Iba a contártelo —protestó. 

—¿Cuándo? 

Ella dudó. 

—Dijiste que no querías casarte aún. ¿Era por eso? —insistió él—. Tenías 
un trabajo que te permitía pagar las facturas e incumplir las cláusulas de los 
testamentos de nuestros tíos. 


Aquello sonaba peor de lo que era. Ted estaba furioso y ni siquiera 
podía disimularlo. 

—Cada vez que me acerco a ti, tú reculas —Ted se levantó sin siquiera 
tocar el café-. Cuando salimos juntos te vistes como una colegiala. Tenías un 
trabajo, pero no me lo dijiste. Has estado coqueteando con el hombre que 
supuestamente te atacó años atrás —entornó los ojos—. ¿Qué otros secretos me 
ocultas, Jillian? 

—No he flirteado con él. 

—Eso no es lo que dicen algunos clientes —contestó él. 

—He estado reflexionando —Jill se mordió el labio. 

—¿Sobre qué? 

—Quizás cometí un error —balbuceó—. Quizás exageré lo sucedido — 
tragó con dificultad—. Como con el contable, cuando no le confesé mi edad y eso 
le causó grandes problemas. 

La expresión de Ted era difícil de interpretar. Se limitó a mirarla sin 
ninguna compasión. 

—Davy Harris fue amable con el tío John, y siempre le estaba haciendo 
favores, y a mí también —desvió la mirada—. Me dijo que los otros prisioneros le 


habían hecho cosas. 
Ted seguía sin pronunciar palabra. 
—No era malo —ella lo miró-. Nunca me hizo daño... 
Ted agarró el sombrero, se lo puso y salió por la puerta. 
—¡Ted! —ella corrió tras él. 


Pero él no dejó de andar. Bajó las escaleras del porche, se subió a la 
camioneta y arrancó. 


—¿Le dijiste a Ted Graves que te habías equivocado? —Sandra se quedó 
boquiabierta—. Pero ¿qué demonios te pasa? Eras muy joven, Jillian. ¿Qué clase 
de hombre intenta acostarse con una chiquilla que apenas ha comenzado el 
instituto? 

—Él sólo tenía veintiuno —protestó Jill. 


—Pero debería haber sabido lo que hacía. Ningún jurado del mundo lo 
habría absuelto. 


—Sí, pero, bueno, mientras estuvo en prisión, algunos de los 
hombres... —Jill titubeó. 


—Sé a qué te refieres —le interrumpió Sandra—, pero no lo estás 
entendiendo. Un hombre adulto intentó acostarse contigo cuando eras una niña. 
¿No fue eso lo que sucedió? 


-Sí -Jillian respiró hondo—. Supongo que sí. 

—Entonces, ¿por qué intentas asumir la culpa? ¿Lo animaste? ¿Te 
ponías ropa sugerente? ¿Flirteabas con él para que te siguiera al dormitorio 
cuando tu tío no estaba? 


—¡Cielo santo, claro que no! —protestó Jill. 

—Entonces, ¿por qué iba a ser culpa tuya? —Sandra entornó los ojos. 
—Acabó en prisión por culpa de mi declaración. 

—Pues a mí me parece que se lo merecía —contestó Sandra secamente. 


—Pero era un hombre amable —insistió ella—. Siempre ayudaba a los 
demás. 

—Hace unos años, en un juicio por asesinato, un testigo afirmó que el 
acusado le había llevado la compra a su casa. Otro dijo que le había ayudado a 
arrancar el coche. ¿Qué tiene eso que ver con la inocencia o la culpabilidad de 
un hombre? 

—¿Disculpa? —Jillian pestañeó. 

—¿No crees que un hombre es capaz de hacer cosas buenas y, aun así, 


matar a alguien? 
—Nunca lo había visto de ese modo. 


—Incluso las personas amables pueden asesinar, Jillian —le aseguró 
Sandra—. Conocía a un tipo en la reserva, Harry, capaz de quitarse su única 
camisa para dártela. Llevaba al anciano señor Hotchkiss al médico todos los 
meses. Pero asesinó a otro hombre durante una discusión. ¿Deberían haberle 
absuelto porque fue amable con un par de personas? 


—No —tuvo que admitir Jill. 


—En todos nosotros habita el bien y el mal —continuó la mujer—. Sólo 
porque seamos capaces de hacer el bien no significa que no podamos hacer el 
mal. 


—Creo que lo he entendido. 


—Piensa en ello. Y deja de asumir la responsabilidad por algo que no 
fue culpa tuya. No eras ni lo bastante mayor, ni lo bastante madura. Pero él sí lo 
era. 


Jillian se sintió un poco mejor. 

—Además, ¿te gustó? 

—¿Bromeas? —exclamó la joven—. No. ¡Lo odiaba! 

—Pues eso ya debería dejarte claro de quién era la culpa, ¿no? 
—Desde luego te explicas muy bien —Jillian empezó a relajarse. 


—Debería haber sido escritora —asintió Sandra con una sonrisa que 
dejó al descubierto una dentadura perfecta—. Y ahora deja de decir tonterías y 
empieza a preparar ese beicon. Los clientes pronto empezarán a quejarse porque 
el desayuno no está listo. 


Jillian ni siquiera salió de la cocina para colocar las tartas. Sandra se 
encargó de todo. 


—Qué raro —observó al entrar en la cocina. 
—¿El qué? 
—Tu amigo Davy no está ahí fuera. 


—A lo mejor ha decidido marcharse —contestó Jill con un atisbo de 
esperanza. 


—No lo creo. 
—Yo tampoco, pero soñar es gratis. 


—¿Cómo dicen los musulmanes? —preguntó Sandra—. «Confía en Alá, 
pero ata a tu camello». Un buen consejo —añadió mientras agitaba un dedo ante 


Jillian. 


Sin embargo, Jillian no podía evitar tener esperanzas, y no sólo sobre Davy 
Harris abandonando la ciudad. Esperaba que Ted fuera a hablar con ella, pero el 
jefe de policía no apareció por el restaurante, ni por el rancho, y a la mañana 
siguiente, Davy Harris estaba sentado a la misma mesa de siempre. 

—¿Me has echado de menos? —sorprendió a Jillian que colocaba una 
tarta en el mostrador. 

—No me había dado cuenta de que te hubieras ido —mintió ella 
sonrojándose. 

—Ninguno de los dos nos lo tragamos, ¿verdad? —él la miró con 
expresión presuntuosa—. He estado por ahí, hablándole a la gente de ti. 

—¿A qué gente? —Jill se sintió inquieta. 

—A la gente. 

La joven volvió a la cocina a toda prisa. El estómago no paraba de dar 
saltos. 

Aquella tarde, mientras se dirigía a la camioneta para regresar a su casa, 
tropezó con Davy. 

No pudo evitar dar un respingo, lo que provocó una carcajada en el 
hombre. 

—¿Te pongo nerviosa? No sé por qué. Nunca he intentado hacerte 
daño. Y nunca te lo hice, ¿verdad que no? 

—NO... —balbuceó ella avergonzada al percatarse de que varias 
personas les observaban. 

—Le dije a tu tío que quería casarme contigo —continuó él sin bajar la 
voz—. Y me contestó que ojalá lo hiciera porque yo le gustaba y sabía que te 
cuidaría bien. Pero eso fue antes de todas las mentiras que dijiste sobre mí. Antes 
de enviarme a prisión por intentar besarte. 

—NO fue... no fue así -Jill balbuceó sonrojándose aún más. 

Sí lo fue, pero te niegas a admitir que te equivocaste —Harris elevó el 
tono de voz—. Mentiste sobre mí —insistió él—. Mentiste. 

Debería habérselo discutido. Debería haber afirmado que no había 
dicho ninguna mentira, que él había intentado violarla en su propia casa. Pero se 
sentía demasiado avergonzada. Se dio media vuelta y casi corrió hasta la 
furgoneta. 

Davy permaneció en la acera sonriendo. Una pareja se aproximó 
caminando y él se volvió hacia ellos entablando una conversación mientras 


Jillian arrancaba preguntándose de qué estarían hablando, esperando que no 
fuera sobre ella. 


En los días que siguieron percibió un cambio en la actitud de los clientes 
que acudían al restaurante. Sus deliciosas tartas que siempre desaparecían en 
poco tiempo, permanecían intactas y Jill se llevaba la mayoría de regreso a su 
casa. Cuando iba al banco, el cajero se mostraba amable, pero no parlanchín y 
amistoso como antes. 


A la mañana siguiente empezó a comprender por qué la trataban con 
tanta frialdad. 


—Todos opinan que me la jugaste —susurró Davy mientras ella 
colocaba una tarta. 


—Y claro, no podías decirles la verdad —ella lo miró furiosa. 

—¿Qué verdad? —él la miró con ojos acusadores—. Me enviaste a 
prisión. 

—Yo era apenas una adolescente y tú intentaste obligarme a acostarme 


contigo —espetó ella, consciente de la expresión estupefacta de uno de los 
clientes—. ¿Tan difícil es de entender? Creo que se llama violación de un menor. 


—¡Yo nunca te violé! —Davy se sonrojó poniéndose en pie y 
dirigiéndose hacia ella. 


—Me habías arrancado la ropa y el único motivo por el que desististe 
fue porque te di una patada y salí corriendo. Si Sassy Peale no hubiera tenido 
una escopeta, nunca te habrías parado. ¡Me perseguiste hasta su casa! 


—Fui a prisión —él apretó los puños—. Y pagarás por ello. ¡Me 
aseguraré de que así sea! 
Jillian tomó la tarta y se la lanzó directamente a la cara. 


—¡Podría hacerte arrestar por asalto! —él escupió las palabras junto con 
los pedazos de tarta. 


—Adelante —exclamó ella furiosa—. Yo mismo llamaré a la policía si 
quieres. 


Harris dio un paso hacia ella, pero el otro cliente se puso en pie y 
avanzó hacia él. 


—Lo lamentarás —le advirtió a Jillian mientras miraba furioso al otro 
hombre y se marchaba. 


Jillian temblaba, pero al menos no se había amilanado. Respiró 
agitadamente, luchó contra las lágrimas y empezó a recoger la tarta del suelo. 


—Tú crees que se marchará —el hombre, alto y rubio con un parche en 


el ojo, habló con voz pausada y un fuerte acento, parecido al británico—. Pero no 
lo hará. 


Jillian dejó de recoger la tarta y se puso en pie para mirarlo a los ojos. 


Era alto y fornido. Sus cabellos rubios estaban recogidos en una coleta 
y su rostro surcado de ligeras cicatrices. Su único ojo era de color castaño claro. 
Parecía un hombre de sonrisa fácil, aunque en esos momentos no sonreía. Tenía 
una mirada peligrosa. 


—Deberías hablar con un abogado —le aconsejó. 


—¿Y qué le voy a decir? —ella se mordió el labio—. Come aquí a diario, 
pero es que no hay otro restaurante en la ciudad. 


Sigue siendo acoso. 

-Sí -Jill suspiró—. Lo es, pero no puedo obligarle a marcharse. 
—Habla con Ted Graves. Él le obligará a irse. 

—Ted no me habla. 

El forastero enarcó una ceja. 


—Le puse furioso al decirle que quizás había cometido un error y 
malinterpretado lo que Davy me hizo —confesó con desesperación—. Davy hizo 
que pareciera así. 


—Adolf Hitler tenía un perro. Lo mimaba y sacaba de paseo, y jugaba 
con él. 


Ella hizo una mueca y siguió recogiendo la tarta. 


-Si eras tan joven e hizo falta una escopeta para ahuyentarlo — 
continuó el hombre-—, no fue un acto inocente. 


—Mi gruesa cabezota empieza a entenderlo. 


—Esa clase de hombres no se desanima —él hundió las manos en los 
bolsillos del pantalón—. Ha venido en busca de algo más que el desayuno. Quiere 
vengarse. 


—Supongo. 
—Espero que tengas un arma. 
—Odio las armas —ella rió. 


—Yo también —musitó él-. Prefiero los cuchillos -señaló un enorme 
cuchillo de monte que llevaba colgado de la cintura—. Aunque también llevo 
pistola. 


—Supongo que con que enseñe eso bastará para que el otro se eche 
atrás. 


—Normalmente sí. 


—Estas tartas ya no se venden como antes —Jill terminó de recoger los 
restos—. Davy se ha dedicado a contarle a todo el mundo lo mala que soy. Todos 
me tratan con frialdad. 


—Porque está contando su versión —contestó él-. Y eso también es 
acoso. 


—No me imagino a Ted deteniéndole por hablar con los vecinos. 

—Depende de qué les esté contando. Yo oí lo que dijo. Si necesitas un 
testigo, aquí estoy. 

—Tampoco fue para tanto —ella frunció el ceño. 

—Fue suficiente. 


—Me gusta ocuparme de mis propios problemas —Jill se encogió de 
hombros. 

—Normalmente diría que es un gesto admirable, pero en este caso no. 
Te enfrentas a un hombre que lo ha pasado mal y te guarda mucho rencor. Quiere 
sangre. Y si no tienes cuidado, la conseguirá. La gente tiende a creer lo que 
quiere creer, y no siempre coincide con la verdad, sobre todo cuando un hombre 
que aparentemente ha sufrido una encerrona por parte de una malvada chiquilla, 
sabe contar su historia. 


-Y supongo que la malvada chiquilla de la historia soy yo —ella 
parpadeó. 

Él asintió. 

—Nunca había pensado en mí misma como en una mala persona. 


—Lo que debería preocuparte es lo que piense él. Si está lo bastante 
loco como para haber venido expresamente para atormentarte, no se detendrá en 
los chismorreos. 


—A lo mejor debería buscarme un trabajo en Billings —ella lo miró con 
preocupación. 

—¿Emprender la huida? Te seguiría. 

—¡No...! —ella dio un respingo. 

—Ya lo he visto antes —el rostro del hombre se endureció-. Yo era 
guardaespaldas. El tipo no sólo salió de la cárcel, sino que fue tras la chica que 
lo acusó y le dio una paliza. 

—Espero que le hicieras daño —ella se enfureció. 

-Ésa era mi intención —contestó él-, pero el novio de la chica lo 
encontró primero. Regresó a prisión, pero de haber estado sola, a lo mejor no 


habría quedado nadie para testificar. 
—Intentas decirme algo, ¿verdad? —ella sentía náuseas. 


—Lo que digo es que los hombres como él son impredecibles. Es mejor 
que vigiles tu espalda que dar por hecho que todo se arreglará. Por mi 
experiencia, situaciones como ésta no mejoran. 


—Ojalá Ted no estuviera enfadado conmigo —Jill lo miró con expresión 
preocupada. 


—Haz las paces con él —le aconsejó el extraño—. Y hazlo pronto. 


No añadió que había interpretado la expresión en los ojos del asaltante 
y que estaba seguro de que emplearía la violencia para hacerle pagar por lo 
sucedido. 


Supongo que sí —ella consiguió sonreír—. Gracias, señor... 
-Llámame Rourke —él sonrió—. Así me llaman casi todos. 
—¿Estás aquí de visita? 

—¿Acaso no parezco uno de aquí? —Rourke enarcó las cejas. 
Ella sacudió la cabeza y sonrió. 


—En realidad —él soltó una carcajada—, he venido a ver al jefe de 
policía. Le traigo un mensaje de un viejo amigo que es jefe de policía en Texas. 


—¿El que le enseñó a bailar el tango? —Jill ladeó la cabeza. 
—¿Enseñó a bailar a Ted? —Rourke parpadeó incrédulo. 
—Y se le da muy bien —ella asintió. 


-Habla con Ted -—insistió él-. Si ese tipo se vuelve violento, 
necesitarás protección. 

—Lo haré —contestó ella al fin—. Y gracias. 

—No hay de qué, pero, ¿por qué? 

—Por hacerme ver la luz —explicó Jill-- Me echaba la culpa por 
enviarle a prisión. 

—Acuérdate de lo que te digo —insistió el hombre—. Davy va a 
demostrarte muy pronto que su lugar era esa prisión. 


Jillian rezó para que no fuera una profecía. En cuanto saliera del 
trabajo iría a ver a Ted. 


Capítulo Ocho 
Antes de que Jillian terminara su jornada, apareció Sassy Peale Callister. 

—No puede ser cierto lo que acabo de oír —espetó—. ¿Es verdad que has 
dicho que a lo mejor te equivocaste al hacer encerrar a Davy Harris en prisión? 

—¿Cómo te has enterado? —balbuceó Jill sonrojándose hasta la raíz del 
pelo. 

—Hollister es una ciudad pequeña —contestó la otra mujer—. ¿Es cierto? 

—Me recordó lo mucho que nos había ayudado al tío John y a mí -Jill 
se sentía muy incómoda—. Cuando estuvimos enfermos nos cuidó hasta que nos 
recuperamos. 

—Eso sólo significa que es capaz de hacer cosas buenas —contestó 
Sassy con expresión pétrea—. No que no sea capaz de hacer cosas malas. 

—Lo sé —asintió Jillian—. Pero hace que parezca que exageré. 

—Escúchame, no es un enamorado con mal de amores —afirmó su 
amiga—. Es una alimaña. Incluso temí que me arrancara la escopeta de las manos. 
¿Has olvidado ya lo que dijo? 

Jillian miró inquieta a su alrededor. El restaurante estaba vacío, pero 
el dueño estaba lo bastante cerca como para poder oír la conversación. 

—Dijo que vendría a por las dos -siguió Sassy—. John ha contratado un 
guardaespaldas —señaló a un hombre de cabellos rubios recogidos en una coleta 
y un parche en el ojo. 

—Pero si es Rourke —exclamó Jilly. 

—¿Disculpa? —Sassy parpadeó. 

—Estuvo aquí esta mañana, cuando le lancé una tarta a Davy —ignoró 
el respingo de su amiga y prosiguió—. Dijo que debería hacer las paces con Ted. 
Cree que Davy es peligroso. 

—Yo también —afirmó Sassy—. Deberías quedarte con nosotros hasta 
que esto haya acabado. 

Jillian sintió la tentación de aceptar, pero luego pensó en Sammy y en 
lo que sería capaz una mente tan retorcida como la de Davy. No podía dejar el 
rancho desatendido. 

—Gracias —contestó—, pero no puedo aceptar. De todos modos, tengo la 
escopeta de mi tío. 

—Que no has tocado jamás -murmuró la otra mujer—. Incluso dudo de 
que la hayas limpiado desde que murió. 


—Ted la limpiaría por mí si se lo pidiera —Jillian bajó la vista al suelo. 


—¿Y por qué no se lo pides? Y luego, si te atreves, le cuentas por qué 
quieres limpiarla. 


—No creo que Davy vaya a hacerme daño —titubeó Jill. 
—Te atacó —contestó su amiga con firmeza. 
—Odio la falta de amabilidad —ella suspiró. 


—¿Y quién no? Pero ese tipo vino a Hollister y se buscó un trabajo 
para poder acosarte —insistió Sassy-. Quizás mo puedas demostrarlo, pero 
deberías contárselo a Ted. 


—Creerá que exagero. 
—Es policía —le recordó su amiga—. No lo hará. 


Jillian empezaba a flaquear. Cada vez tenía más miedo de Davy. Si el 
marido de Sassy lo creía una amenaza, y había contratado un guardaespaldas, 
debía de ser serio. 


—John intentó hacerle arrestar, pero Ted le recordó que no se puede 
detener a alguien por algo que hizo años atrás. Necesita evidencias. 


—Davy me asusta —Jill miró a su amiga con expresión preocupada. 


—Haré que Rourke te proteja cuando yo esté en casa a salvo con John 
—Sassy se acercó—-. En el rancho hay suficientes hombres para cuidarme — 
sonrió—. Uno de ellos fue un mercenario con contactos en la mafia -se acercó un 
poco más—. Se dijo que Rourke era su hijo. Nadie lo sabe y Rourke nunca habla 
de él. 


—¡Vaya! —exclamó Jill-. ¿No sería K.C. Kantor? 

—¿Cómo lo sabes? 

—Tu marido habló de él una mañana en el restaurante. 

—¿Estabas escuchando conversaciones ajenas? —bromeó Sassy. 

—Lo siento —Jill sonrió—. A veces una camarera no puede evitarlo. 

—No importa -su amiga respiró hondo—. Tengo que irme, pero si 
necesitas algo, llámame. Te prestaré a Rourke. 

—Aunque me falte un ojo, mis oídos funcionan bien —habló el hombre 
rubio. 

Ambas mujeres se volvieron sorprendidas. 

-Y K.C. Kantor no es mi padre —espetó-. No es más que un 
chismorreo malintencionado contra mi padre que era militar en Sudáfrica y se 
granjeó varios enemigos por su trabajo. 


—Lo siento —Sassy parecía turbada. 

Rourke, cuyo habitualmente sonriente rostro había dado paso a una 
expresión furiosa y peligrosa, se dio cuenta del efecto provocado por sus 
palabras y volvió a su ser. 

—Yo también me confieso un fisgón incorregible. Uno nunca sabe 
cuándo una chica guapa puede estar haciendo un comentario agradable. No 
querría perdérmelo. 

—Lo siento —repitió Sassy—. No pretendía ser desagradable. 

—Lo sé —él se encogió de hombros—. Kantor me acogió cuando me 
quedé huérfano, de ahí el habitual malentendido —frunció el ceño—. Tiene razón 
sobre Jillian. Es peligroso vivir sola cuando se tiene un enemigo tan 
impredecible. La señora Callister está a salvo durante las noches, a no ser que 
quiera salir sin su esposo. Podría quedarme a dormir en tu sofá. 

—Es verdad —asintió Sassy de inmediato. 

—Sois muy amables —Jillian se mostró visiblemente incómoda—, pero 
me las arreglaré. 

—¿Es por mi loción de afeitar? -Rourke enarcó las cejas—. A veces 
espanta a las mujeres. 

—No —Sassy rió—. Es la costumbre. 

—¿Perdón? 

—Ella no permitirá que un hombre pase la noche en su casa —aclaró la 
mujer—. Y yo habría hecho lo mismo de soltera. Las mujeres de las ciudades 
pequeñas, educadas en ciertas tradiciones, no aceptan la compañía de hombres 
por la noche. 

Él parecía perplejo. 

—Nunca has vivido en una ciudad pequeña —adivinó Jill. 

-Nací en África —explicó Rourke—. He vivido toda mi vida en 
ciudades pequeñas, pero no conozco demasiado las de Estados Unidos. Aunque 
serán parecidas, salvo por las dotes. 

—¿Dotes? —Jillian lo miró expectante. 

—El hombre que quiera casarse con una mujer deberá darle a su padre 
un cierto número de cabezas de ganado. Es una tradición secular —aclaró-—. 
Apuesto a que tu padre habría pedido mil cabezas de ganado por ti. 

—¡Mi padre jamás me habría puesto en venta! —rugió ella furiosa. 

—Lugares diferentes, diferentes costumbres  —continuó él 
tranquilamente—. He vivido en lugares y condiciones que jamás te imaginarías. 


—John dijo que fuiste traficante de armas -murmuró Sassy. 

—No es verdad -la fulminó con la mirada antes de sonreír—. Era 
comerciante de armas. 

—¡Una cuestión semántica! —contestó ella. 

—Un hombre tiene que ganarse la vida —Rourke se encogió de 
hombros—. Hubo un tiempo en que no había mucho trabajo para un mercenario 
en África. 

—¿Y ahora trabajas como guardaespaldas? —preguntó Jillian. 

—A veces -él titubeó-, cuando estoy de vacaciones. En realidad 
trabajo como reclutador independiente. Todo legal —añadió al ver la sospecha en 
los ojos de la joven. 

—¿Y ese caso de Oklahoma en el que ayudaste a liberar a una víctima 
de secuestro también fue legal? —preguntó Sassy. 

—Ayudaba a un amigo -rió él—. Trabaja en la misma agencia federal 
que yo. 

—Pero tú eres ciudadano sudafricano, ¿no? —insistió Jill-. Si naciste 
allí... 

—Tengo la ciudadanía estadounidense —contestó con visible 
incomodidad. 

-Tuvo que obtenerla para trabajar para el señor Kantor -murmuró 
Sassy—. Supongo que tiró de unos cuantos hilos en el gobierno. 

Rourke la contempló sin decir palabra. 

—De acuerdo —ella levantó las palmas hacia arriba—. Lo siento, no 
cotillearé. Tan sólo estoy agradecida de que me cuides —miró a Jillian—. Pero tú 
sigues teniendo un problema. ¿Qué pasará si Harris aparece en el rancho y no te 
da tiempo a agarrar esa escopeta? ¿Esa escopeta que no ha sido limpiada desde 
que tu tío murió? 

—Ya he dicho que le pediré a Ted que me la limpie —protestó la otra 
mujer. 

—Ted y tú no os habláis. 

-Yo puedo ir a limpiártela —se ofreció Rourke—. Y a enseñarte a 
disparar. 

—Odio las armas -—Jillian parecía aterrorizada—. Jamás me 
acostumbraré al sonido. 

—¿Nadie te habló nunca de los tapones para los oídos? -—el 
guardaespaldas la miró perplejo. 


—¿Tapones para los oídos? 


—Sí. En las prácticas de tiro siempre hay que ponérselos —explicó—. A 
no ser que aspires a quedarte sordo. Son fáciles y rápidos de colocar. 

—¿Y cómo oyes? 

—Dejan pasar el sonido, pero amortiguan ciertas frecuencias —aclaró 
antes de volverse a Sassy—. Esta noche no me necesitará. He oído que su marido 
ha alquilado una película. 


-Sí —Sassy rió—. La segunda parte de una trilogía sobre vampiros. ¡Me 
encanta! 


-Por tanto a las seis estaré libre -Rourke se dirigió a Jillian—. Echaré 
un vistazo por los alrededores. Y si veo que necesitas material de seguridad, te lo 
puedo instalar. 


Jillian se mordió el labio. El sueldo de cocinera apenas le permitía 
pagar las facturas. 


Si lo necesitas, te daré un anticipo —el dueño del restaurante, que 
había estado escuchando, intervino—. Podría prohibirle la entrada a Harris al 
restaurante, pero sería capaz de denunciarme. Y no me lo puedo permitir. 


—Gracias, señor Chaney -sonrió Jillian—. Pensé que iba a despedirme 
por todo este asunto. 


—Ni de lejos —él pareció encontrarlo divertido—. Eres la mejor cocinera 
que he tenido jamás. 


—No debería permitírsele acosarla mientras esté trabajando —observó 
Sassy. 


—Estoy de acuerdo —asintió el dueño del restaurante—, pero jamás le he 
oído amenazar a Jillian ni le he visto mostrarse descortés con ella. 


—Porque lo hace susurrando —contestó la aludida con desesperación-—. 
Me hizo creer que le había hecho encerrar sin motivo. 


—Vivo en Hollister —continuó el jefe de Jill-, y aunque no se haya 
publicado en el periódico, casi todos sabemos lo que sucede. Recuerdo el 
incidente. Mi hermana, no sé si la recordarás, fue la ayudante del fiscal. Ayudó a 
Jack Haynes con los preliminares. 

—La recuerdo —asintió Jillian—. Me da escalofríos de pensarlo. Jamás 
creí que saldría. 

—La gente sale continuamente gracias a algún tecnicismo legal — 
afirmó Rourke—. Un ejemplo es el atraco al banco que solucionó vuestro jefe de 
policía. Un amigo mío del FBI de Texas sufre un problema parecido por culpa de 


un tipo al que envió a cadena perpetua. 
—La vida es dura —observó Sassy. 


—Y luego vas y te mueres —bromeó Rourke—. ¿También veía esa serie 
policíaca británica? Parece muy joven. 


-Hoy en día todo está grabado en CD —Sassy rió—. Es una de las 
preferidas de John. 


-Y mía también —exclamó Chaney—. Formaban una curiosa pareja. 


—Es una pena que la serie terminara antes de saber si acabarían juntos 
-suspiró Rourke—. Me hubiera encantado un gran final romántico. 


Sus interlocutores se volvieron sorprendidos hacia él. 
—Soy un romántico —se defendió el guardaespaldas. 


Ambas mujeres dirigieron una mirada hacia la pistola que llevaba en 
la cartuchera. 


—Puedo disparar a alguien y seguir siendo un romántico —protestó—. 
¡Ahí fuera hay una mujer que se muere por casarse conmigo y darme hijos! 


Los demás seguían sin apartar la vista de él. 


—Bueno, supongo que mi profesión no es muy adecuada para educar 
niños —parecía incómodo—, pero podría casarme con una linda damisela que 
quiera cocinar y zurcir mis calcetines y llevar mi ropa a la tintorería cuando esté 
en casa entre misión y misión. 


—Eso no es ser romántico, es engañarse —observó Sassy. 
—Y te has equivocado de siglo —añadió Jillian. 


—No pienso liarme con una ejecutiva con traje de rayas —él le lanzó 
una mirada de fuego. 


—No se dice liarse, sino cohabitar —aclaró Sassy con tono aburrido—. Y 
tampoco te veo con una ejecutiva. Yo pensaría más en un apoyador del equipo de 
rugby de Dallas y... ¡no me pegues o se lo contaré a John! —fingió terror al ver la 
mirada de Rourke. 


—Una ejecutiva con traje de rayas —insistió él. 

—Una ejecutora de la mafia —Sassy asintió. 

—Con usted no se puede hablar. 

—Podrías si dejaras de mezclar metáforas esperando a una mujer que 
pertenece a la Edad Media —ella frunció el ceño—. Tú no sales mucho, ¿verdad? 

—En este pueblo daría igual —Rourke miró por la ventana del 
restaurante—. Creo que habrá un par de solteras, y ambas superan los sesenta 


años. 


-Podríamos averiguar si alguien tiene una bonita sobrina o nieta —se 
ofreció Jillian. 


-Tú no estás mal —él la miró de arriba abajo—. Tienes tu propio rancho 
y sabes cocinar. 


—No quiero casarme —respondió ella secamente. 

—Es verdad —intervino Sassy con tristeza—. Creo que Harris la ha 
apartado de los hombres para siempre. Ni siquiera quiere casarse con Ted, y eso 
significa que perderá el rancho. 

—¡Cielo santo! —exclamó Rourke—. ¿Por qué? 

—En el testamento de mi tío, y en el del tío de Ted dice que tenemos 
que casarnos o se venderá el rancho en subasta pública —contestó Jill-. Hay un 
promotor californiano que ya se relame mientras espera convertir mi rancho en 
un complejo turístico. 

—¡No me digas que piensa hacer eso! 

—Cuando termine se parecerá a la Costa Oeste —ella asintió—. Cortará 
todos los árboles, pavimentará el terreno y construirá costosos apartamentos. He 
oído que tiene planeado incluir un parque temático y un centro comercial. 

—Un terreno tan hermoso... -murmuró el guardaespaldas. 

—Muy hermoso. 

—Pero eso no resuelve tu problema —intervino Sassy. 

—Puedo estar allí a las seis "Rourke le repitió la oferta a Jillian. 

—Por nosotros no hay problema -le aseguró Sassy mientras miraba 
furiosa a Jillian que parecía dudar—. Si Ted no quiere hablar contigo, alguien 
tendrá que limpiar la escopeta. 

—Supongo. 

-Ésa es la clase de entusiasmo que mueve a las masas —bromeó 
Rourke. 

—Lo siento —ella rió-. No quisiera parecer tan reacia, pero no sé qué 
pensará Ted. Se enfadó porque insinué que quizás hubiera exagerado en mi 
declaración contra Harris. 

—No fue una exageración —intervino furioso el dueño del restaurante—. 
Ese tipo se merecía lo que le pasó. Lo único que siento es no poder mantenerle 
fuera de mi local. Si te insulta o te amenaza, dímelo. Le prohibiré la entrada 
aunque me denuncie. 

—Gracias, jefe —contestó Jillian. 


—Es lo menos que puedo hacer —miró hacia la puerta—. Disculpadme, 
vienen clientes. 


—Saluda a los clientes cuando entran por la puerta —explicó Jillian con 
una sonrisa—, y luego se pasea por las mesas para asegurarse de que todo está a 
su gusto. 


—Es un buen restaurante —asintió Rourke—. Y muy buena comida — 
sonrió a Jillian—. ¿Quedamos entonces a las seis? 


—A las seis —Jill asintió—. Incluso te daré de cenar. 


—¿Llevo yo los ingredientes? —preguntó con un brillo en la mirada—. 
¿Filete y ensalada? 


—¡Maravilloso! —exclamó ella—. Hace mucho que no como filete. 


—¿Tienes un rancho lleno de reses y no comes filetes? —exclamó él-. 
¿Qué dices de ese ternero, el pequeño...? 


—¿Sammy? -Jillian se quedó sin aliento—. Ella no es para comer. 
—¿Ella? 
—Es una vaca. O al menos lo será algún día. 


-Una vaca llamada Sammy -él rió-. Me recuerda a un tipo de 
Jacobsville que tiene una perra llamada Bob. 


Todo el mundo estalló en carcajadas. 


—¿Lo veis? —reaccionó Jillian-. No soy la única que pone nombres 
raros a los animales. 


—No, no lo eres —Sassy abrazó a su amiga—. Me voy a casa. Que 
Rourke limpie la escopeta. 


—De acuerdo. Gracias —añadió Jill. 
—Será un placer —contestó Rourke. 
—Y no dejes que te convenza para casarte con él —Sassy rió. 


—No hay peligro de que ocurra —Jillian suspiró-. Lo siento —añadió 
dirigiéndose a Rourke. 


—No te apresures tanto —contestó él-. Tengo muchas y buenas 
cualidades. Esta noche te las detallaré. Te veo a las seis. 


Sassy abandonó el restaurante con su guardaespaldas bajo la mirada, 
agradecida aunque inquieta, de Jillian. ¿Qué pensaría Ted de aquello? 
Rourke apareció puntualmente a las seis con filetes, lechuga y todo lo 


necesario para una ensalada, además de aliños, tarta de cerezas y helado de 
vainilla. 


—Ya sé que haces unas tartas muy ricas —explicó—, pero esta noche 
deberías probar la de otros. Esta la ha hecho la nueva cocinera de la señora 
Callister. 


—Me encanta. La tarta de cerezas es una de mis favoritas. 
—Y mía también. 


Rourke empezó a preparar la comida bajo la atenta mirada de Jill, 
fascinada con su manejo de los cuchillos. 


—Debe de haberte llevado mucho tiempo aprender a hacer eso sin 
esfuerzo aparente. 


—Sí. He practicado sobre muchas personas. 
Ella lo miró sin saber bien qué decir. 


—Era broma —Rourke soltó una carcajada—. Aunque eso no significa 
que no haya utilizado el cuchillo contra alguien cuando la ocasión lo ha 
requerido. 


Supongo que en tu mundo la violencia es una forma de vida. 


—Aprendí a manejar un AK-47 a los diez años —él asintió—. Crecí en 
un lugar donde las guerras locales eran constantes. Los poderosos intentaban 
arrebatar lo que pertenecía a las tribus locales. Yo vivía en un orfanato y me uní 
a ellos para luchar —ió—. Fue mi introducción a un mundo malvado que no he 
sido capaz de abandonar. La violencia es algo familiar para mí. 


—Supongo que es normal. 


—Aprendí tácticas y estrategias de una sucesión de señores de la guerra 
—continuó él-. Algunas provenían del mismísimo Shaka Zulu. 

—¿Quién era ése? 

—¿Shaka Zulu? El más famoso de los guerreros zulúes, un 
extraordinario estratega. Revolucionó el armamento y las técnicas de lucha en su 
pueblo y se convirtió en un gran señor de la guerra. Venció a los británicos a 
pesar de sus armas modernas. 


—¡Madre mía! Nunca había oído hablar de él. 


—Hubo una serie de televisión sobre sus hazañas —Rourke continuaba 
preparando la ensalada—. La tengo grabada. Y la veo a menudo. 


—Yo vi Memorias de Africa. 


—Es preciosa —él sonrió—. Africa es el lugar más bello del mundo. Es 
una pena que los animales estén perdiendo su hábitat. Aún veremos extinguirse a 
algunos. 


—Mucha gente intenta salvarlos. Cuidan de las crías y les devuelven a 


la libertad. 


-Donde los furtivos esperan para matarlos —intervino Rourke 
lacónicamente—. Aún se puede encontrar marfil y patas de elefantes vendidos 
como taburetes, y cuernos de rinoceronte en tiendas clandestinas. Es trágico ver 
cómo desaparece una forma de vida. Como los bosquimanos —hizo una pausa—. 
Su cultura fue denigrada y desapareció a manos de los invasores europeos. Se 
convirtieron en personas desplazadas en barrios marginados. Muchos acabaron 
alcoholizados. 


—Podría decirte lo mismo de los nativos americanos —observó ella. 

—Nuestra gran civilización moderna tiene menos de dos mil años, pero 
la de esa gente llega hasta los cientos de miles de años. ¿Sabías que la poderosa 
civilización del sur de los Estados Unidos se basaba en la agricultura? La nuestra 
se basa en la industria. 

—Agricultura. Labranza. 

—Las ciudades se expandieron alrededor de tierras irrigadas donde se 
plantaban las cosechas que crecían incluso en época de sequía —él asintió—. El 
pueblo hohokam, de Arizona, tenía canales. La civilización maya tenía la 
astronomía. Los médicos incas sabían trepanar cráneos con escalpelos de 
obsidiana que aún se utilizan en la actualidad. 

—¿Dónde has aprendido todo eso? —preguntó Jill. 

—Viajando. Es uno de los privilegios de mi trabajo. Veo cosas y 
conozco a personas que están a la vanguardia de la investigación y la 
exploración. En Egipto fui guardaespaldas de uno de los principales arqueólogos 
del mundo. 

—¡Cielos! 

—¿Has viajado alguna vez a otro país? —preguntó él. 

—Pues, no —contestó ella—. Nunca había bastante dinero para... -Jillian 
se interrumpió y miró por la ventana. Una camioneta avanzaba hacia la casa a 
gran velocidad. 

La mano de Rourke se posó instintivamente en su pistola. 

—Vaya por Dios —Jillian se mordió el labio. 

—¿Harris? —preguntó él. 

—Peor —ella suspiró—. Es Ted. 


Capítulo Nueve 


Oyeron unas fuertes y rápidas pisadas en el porche y Jillian supo que Ted 
estaba furioso. 


Cuando llamó a la puerta, ella abrió, echándose a un lado. 
—Tengo entendido que tienes compañía —la fulminó con la mirada. 
—En efecto, así es "Rourke salió de la cocina. No llevaba chaqueta, lo 


que dejaba al descubierto su pistola—. Rourke —se presentó—. Me han prestado los 


Callister. 


-Theodore Graves —Ted le estrechó la mano—. Jefe de policía —añadió. 
—Lo sabía —el otro hombre sonrió—. Te traigo saludos de Cash Grier. 
—¿Lo conoces? —Ted parecía sorprendido. 

—Trabajamos juntos en África en, digamos, condiciones inusuales. 
—Rourke —Ted pareció relajarse—. Creo que te mencionó. 

—En realidad estoy aquí para limpiar una escopeta —el otro hombre se 


encogió de hombros—, pero también estoy cocinando. Y de paso intento 
impresionarla con la esperanza de que tras la cena quiera casarse conmigo — 
concluyó, consciente del ataque de celos del policía. 


—¿Cómo? —Ted se quedó boquiabierto. 

—Está bromeando —Jillian se sonrojó. 

—¿Lo estoy? —Rourke enarcó las cejas. 

—Estamos prometidos —rugió Ted. 

—¡No es verdad! —exclamó Jillian. 

-Creo que volveré a la cocina —Rourke alzó las manos—. No me 


gustan las riñas familiares. 


furioso. 


—¡No somos una familia, y no estamos riñendo! —gritó ella. 
-Vamos a ser una familia, y sí, estamos riñendo —intervino Ted 


El guardaespaldas se retiró discretamente a la cocina. 
—Podías haberme pedido a mí que limpiara la escopeta. 
—Saliste de aquí hecho una furia y sin decir palabra —contestó ella—. 


¿Cómo iba a pedírtelo? ¿Por carta? 


—Un correo electrónico hubiera sido más rápido -sugirió una voz 


burlona desde la cocina. 


—Cállate, ésta es una conversación privada —contestó Ted. 


—Lo siento -murmuró Rourke—. No tardéis mucho, los filetes fríos no 
están buenos. 


—¿Le has invitado a filete? —exclamó 'Ted-. ¿Qué ha hecho? 
¿Descuartizar a Sammy? 


—¡ Yo no como terneras tan feas! —intervino Rourke de nuevo. 
-Sammy no es fea. ¡Es preciosa! —espetó Jillian. 

=Si tú lo dices —de nuevo la voz desde la cocina. 

—No hay nada malo en una black baldy. 

-Sólo si nunca has visto un ternero Brahma -suspiró 


guardaespaldas—. Hermosa criatura. 


sonrisa—. 


superara. 


días de pésimo humor porque no encontraba la manera de hacer que la pequeña 


—Las Brahma son las reses más feas del mundo —murmuró Ted. 
—¡No es verdad! —protestó el otro hombre—. Poseo unas cuantas. 
—¿Crías ganado por aquí? —Ted se paró en seco. 

-En África -Rourke salió de la cocina—. Mi hogar está en Kenia. 
—Por eso conoces a Cash —el policía entornó los ojos. 


el 


Sí. Digamos que fui contratado para ayudar a expulsar a un señor de 
la guerra local que había estado masacrando niños. 


—Bien hecho —lo felicitó Ted. 
—¿Ahora formáis equipo? —preguntó Jill irritada. 


Sólo en lo que concierne al ganado —le aseguró Rourke con una 
Sigo siendo un contrincante en la carrera matrimonial —añadió—. Sé 
cocinar, limpiar y preparar tarta de manzana —miró a Ted, desafiándolo a que lo 


—Pues yo soy Capaz de alcanzar una moneda apoyada sobre una 
botella —ugió el otro hombre, consciente de no ser capaz ni de hervir agua. 


—Yo podría hacerlo con mi Uzi... 

—En mi ciudad no. Esa arma es ilegal. 

—Qué manera tan triste de rajarse "Rourke volvió a la cocina. 
—¡No me he rajado! —exclamó furioso Ted. 


Jillian parecía hacer verdaderos esfuerzos por contener la risa, pero a 
Ted le preocupaba más de lo que estaba dispuesto a admitir que su asaltante no 
dejara de atizar el fuego de los chismorreos sobre ella en la ciudad. Llevaba unos 


sabandija abandonara la ciudad. Jill tenía un aspecto pálido y nervioso y no le 
había ayudado en nada evitándola, aunque lo había hecho para protegerse porque 


le importaba más de lo que quería admitir. 


—Me he enterado de lo del restaurante —apoyó una mano en la 
cartuchera—. Deberías hacerle caso a Sassy. Puede que Harris intente vengarse de 
ti aquí, cuando estés sola. 


—No está sola —intervino Rourke—. Yo estoy aquí. 
—Normalmente no, y él lo sabe. 


A Ted no le gustaba que Rourke asumiera lo que él consideraba su 
responsabilidad. 


—La señora Callister le pidió que se instalara en su casa, pero ella no 
quiere. 


A Ted no le gustaba la idea de que Jill estuviera cerca de Rourke, pero 
tuvo que admitir que era lo más seguro para ella, a no ser que accediera a 
Casarse. 


—Podríamos casarnos —le propuso bajando el tono de voz. 


—¿Sabes cocinar? —preguntó el guardaespaldas—. Además, yo conservo 
todos mis dientes. 


—Harris compró un enorme cuchillo de monte el otro día —Ted ignoró 
el comentario. 


—Tener un cuchillo no es ilegal —observó Rourke. 


—Técnicamente no, aunque si lo lleva por la ciudad, sí se consideraría 
un arma ilegal. La longitud de la hoja supera el límite máximo. Lo que me 
preocupa son las implicaciones de esa compra —explicó Ted. 


—Está dejando claras sus intenciones —el gesto de Rourke se volvió 
sombrío. 


—Eso pensé yo —Ted asintió—. Y sabe que no puedo hacer nada a no ser 
que lleve el cuchillo descaradamente a la vista. Y no es probable que haga algo 
así. 


Rourke evitó mencionar que él mismo había llevado su propia navaja 
por la ciudad. 


—Podrías darte la vuelta mientras yo hablaba con él —sugirió. 

—Llamaría a su abogado y me obligaría a detenerte —fue la respuesta. 

—Supongo que sí. 

—Podría ir a visitar a algún conocido de fuera del estado —suspiró 
Jillian. 

—Te seguiría y pondría en peligro a cualquiera con quien estuvieras — 


observó Ted—. Aparte del hecho de que no tienes ningún conocido fuera del 
estado. 


—Era una broma —contestó ella—. No pienso huir —añadió con firmeza. 
Los dos hombres la miraron con admiración. 

—Temeraria —comentó Rourke. 

—Sensata —contestó Ted—. Nadie va a hacerle daño en mi ciudad. 


—Esta noche no se me necesita en el rancho —insistió Rourke—. Puedo 
quedarme aquí. 


Ted y Jillian lo fulminaron con la mirada. 


-Para vivir en pleno siglo XXI, tenéis unas obsesiones increíbles — 
Rourke alzó las manos. 


—Vivimos en una ciudad pequeña —le señaló Jill-. No quiero que se 
hable de mí más de lo que ya se habla. Supongo que Harris ha convencido a la 
mitad del pueblo de que soy un ligue desalmado que le envió a prisión por 
querer casarse conmigo. 


-Hay que ser descerebrado para creerse algo así —contestó el 
guardaespaldas—. Sobre todo si te conocen. 


—Gracias, Rourke —sonrió ella. 


—Hay gente dispuesta a creerse cualquier cosa —Ted sacudió la 
cabeza—. Pagaría por una ley que me permitiera echarle de la ciudad. 


—La de vagancia habría servido hasta que encontró trabajo. 
—Estoy de acuerdo —Ted asintió. 


—No está bien —exclamó Jillian—. Quiero decir que alguien puede venir 
a acosarme, hacerme la vida imposible y no le causa ningún problema. 

La expresión del jefe de policía era elocuente y se sonrojó de 
impotencia. 

—No te estoy echando la culpa -se apresuró ella a aclarar—. Sé que no 
puedes hacer nada. 

-Qué tiempos aquéllos los de la vieja África -suspiró Rourke-—. 
Cuando escribíamos las leyes sobre la marcha. 

—La ley es la base de toda civilización —-sentenció Ted. 


—Cierto, pero como sucede con todo, se puede abusar de la ley — 
Rourke frunció los labios—. ¿Te quedas a cenar? Traje tres filetes. 


—¿Tres? —Jillian frunció el ceño. 
—Digamos que supuse que podríamos tener compañía —rió. 


—Después de la cena podríamos sentarnos en el porche y practicar un 
poco el tiro —Ted pareció relajarse un poco. 


Ella lo miró furiosa. 


—Podríamos practicar con su escopeta —asintió Rourke, añadiendo más 
leña al fuego. 


Sólo tengo dos cartuchos —contestó ella secamente. 


—También he previsto eso —el guardaespaldas hundió la mano en la 
bolsa y sacó unos cartuchos mientras sonreía a Ted—. Estos son los que usamos 
en los tiroteos. 


—Lo sé. 

—¿Qué significa eso? —quiso saber Jillian. 

—Es una carga pesada empleada por los oficiales de la ley para 
asegurarse de que los criminales que les disparen lo paguen caro —le ilustró el 
jefe de policía. 

—Hace unos enormes agujeros en las cosas, cariño —le tradujo Rourke. 


A Ted no le hizo ninguna gracia la expresión cariñosa y sus ojos 
negros echaron chispas. 


—Iré a darle la vuelta a esos filetes —Rourke rió. 


—Puede que sea lo mejor —asintió Ted. Tomó a Jillian de la mano y la 
condujo al salón. 


—No me gusta que estés aquí sola con él. 


—Bueno, no es que hubiera cola para protegerme de Davy -ella lo 
miró fijamente. 


—Lo siento —Ted desvió la mirada. 
—¿Por qué te enfadaste tanto? 


—Le estabas justificando —contestó él-. Le permitiste convencerte de 
que todo fue un error. Consulté el archivo del caso, Jillian. 


Ella fue consciente de las implicaciones y se sonrojó violentamente. 
—Oye —añadió él con delicadeza—. No fue culpa tuya. 
—Dijo que llevaba ropa sugerente... 


—Tú no has llevado ropa sugerente en tu vida y además tenías quince 
años -murmuró Ted—. ¿Cómo te sentirías ahora si un chico de quince años 
coqueteara contigo? 


—Se lo contaría a su madre —contestó ella sin vacilar. 
—Exactamente —él esperó a que ella lo asimilara. 


—Quieres decir que no tenía la madurez suficiente para tener una 
aventura con un hombre, ni siquiera con uno que me sacara seis años. 


—Eso es. Y nunca te pusiste nada sugerente. 
—No me lo hubiera permitido mi tío. Era muy conservador. 


—Harris era y sigue siendo un depredador. Pero en su mente no ha 
hecho nada malo. Está convencido de que tenía derecho a perseguirte. No 
entiende por qué lo arrestaron. 


—¡Eso es de locos! 


—No más que tu sospecha de haber exagerado lo sucedido, cuando 
tuviste que huir a la casa del vecino para librarte de la violación —señaló él. 


—Estaba muerta de miedo -Jill se mordió el labio—. Casi no pude 
escapar y, cuando lo hice, se puso furioso y me gritaba amenazas mientras me 
perseguía hasta la casa de los Peale. Creo que, si Sassy no hubiera aparecido con 
la escopeta, me habría matado, y a lo mejor a ella también y habría sido culpa 
mía por correr a su casa. 


—Estoy seguro de que Sassy jamás te ha culpado por ello. Es una 
buena persona. 


—Y tú también —susurró ella—. Siento haberte sacado de quicio. 


—Debería haberme mostrado más comprensivo —la mirada de Ted se 
dulcificó-. No tienes ni idea de lo que es salir con una chica y no atreverte 
siquiera a tocarla, Jake. 


Ella lo miraba inexpresiva. 


—No tienes ni idea de lo que hablo, ¿verdad? —le preguntó con 
frustración mientras se acercaba a ella—. A lo mejor ya es hora de que lo 
descubras. 


Ted la atrajo hacia sí con firmeza e inclinó el rostro sobre ella. La 
besó con dulzura, pero, al sentir que su cuerpo se relajaba, intensificó el beso. Le 
mordisqueó los labios para obligarla a separarlos. Jill se puso tensa, pero tras 
unos segundos dejó de resistirse. 


Jamás hubiera imaginado poder sentir tantas cosas. Al principio, Ted 
la había besado con timidez, pero ya no se reprimía y la sujetaba con fuerza 
contra su musculoso cuerpo. Una mano se deslizó desde la cintura hasta el borde 
del pequeño y firme pecho. 

Jillian se dijo que debería protestar, que no debería permitírselo, pero, 
a medida que los besos se hacían más apasionados, empezó a sentirse inflamada 
y acalorada. Deseaba más. 


Ted sintió ese deseo y supo cómo satisfacerlo. Intensificó el beso y los 
dedos empezaron a deslizarse por la suave piel, apenas tocándola, pero 
despertando deseos desconocidos hasta entonces para ella. 


La joven se quedó sin aliento cuando Ted empezó a frotarle los 
pezones y éstos se endurecieron y volvieron muy sensibles. Sin mucho 
entusiasmo, intentó apartarse. 


—¿Asustada? —susurró él sin despegar los labios—. No hay peligro. 
Tenemos carabina. 


—La puerta... está cerrada. 


—Afortunadamente —gruñó él-—. De lo contrario no me atrevería a hacer 
esto. 


«Esto», fue levantarle la falda y el sujetador, seguida de la explosiva 
sensación que provocó la cálida boca de Ted contra su pecho. 


Jill se estremeció. Era el placer más intenso que hubiera 
experimentado jamás. Hundió las cortas uñas en los anchos hombros y cerró los 
ojos arqueando la espalda hacia atrás para facilitarle aún más el acceso a la suave 
y ardiente piel que anhelaba sus tiernas caricias. 

La boca de Ted se abrió sobre un pezón que atrapó entre los labios y 
la lengua. 

El ligero sobresalto de la joven fue seguido de un tembloroso gemido 
que a punto estuvo de hacerle perder el control. Esa mujer era la persona más 
importante de su vida y la deseaba obsesivamente. Apenas dormía pensando en 
lo dulce que sería hacerle el amor. Y allí estaba, a pesar de sus bloqueos, 
aceptando sus caricias y disfrutándolas. 

—Dijiste que no querías casarte conmigo —susurró con voz ronca. 

-Dije muchas cosas —ella cerró los ojos-. En su momento creí 
firmemente en mis palabras. 

—Me lo tomé como algo personal —Ted la miró. La visión de los 
bonitos y firmes pechos lo excitó—. Pensaba que creías que había algo malo en 
mí. 

—¡Ted, no! —exclamó ella. 

Ted retiró la mano que acariciaba el pezón. 

—No me refería a eso —Jill se mordió el labio con timidez—. Quería 
decir que no creo que haya nada malo en ti. 

Ted respondió a la invitación volviendo a acariciarle el pezón y 
privándole del aliento. 


—¿En serio? —preguntó con una sonrisa que ella no había visto jamás. 


—¡Claro que no! Sólo estaba asustada —consiguió decir a pesar de las 
sensaciones que experimentaba en lugares muy íntimos—. Me asustaba el 
matrimonio. 


—Se supone que un matrimonio debe ser un festín de placer para dos 
personas que se quieren —señaló él mientras contemplaba fascinado el efecto de 
sus caricias. Respiró hondo e inclinó la cabeza-. Y empiezo a creer que es 
verdad. 


Volvió a introducir el pezón en su boca y lo chupó con los labios y la 
lengua en un movimiento lento y delicado que provocó un estremecimiento por 
todo el cuerpo de Jill. Mientras el masculino ardor aumentaba, sintió maravillado 
unos indecisos dedos que intentaban desabrocharle la camisa, pero que de 
repente se detuvieron. 


—A los hombres también nos gustan las caricias —le susurró él al oído. 


Jillian desabrochó el botón y acarició el vello rizado que cubría el 
masculino torso. 


—¡Vaya! —susurró ante las sensaciones que se desataron en su propio 
cuerpo—. ¿Te gusta? 
—Me encanta —masculló él entre dientes. 


Ella sonrió ante el descubrimiento y levantó la vista hasta los 
revueltos cabellos, la sensual boca y los chispeantes ojos negros. Aquel placer 
compartido era nuevo para ella. 


Ted se inclinó y le tomó ferozmente la boca aplastando su torso contra 
los delicados pechos y sintiendo cómo ella arqueaba la espalda para aumentar el 
contacto antes de rodearlo con sus brazos dejándose llevar por el torrente de 
pasión. 

Ted deslizó una pierna entre las de ella y la movió rítmicamente hasta 
provocarle suaves estremecimientos y gemidos. Sintió los dientes de Jill 
mordiéndole los hombros a medida que la sensación aumentaba y se volvía 
obsesiva. 


El suave golpeteo de unos nudillos contra la puerta se repitió 
insistentemente hasta convertirse en un martilleo. 

Ted levantó la cabeza y miró espantado los rosados pechos de Jill 
cubiertos de marcas que delataban su pasión. Tenía el rostro sonrojado y unos 
turbados ojos se fundieron con los suyos. 


—¿Qué? —exclamó él. 


—¡Los filetes están listos! No permitáis que se enfríen —contestó 
Rourke mientras el sonido de sus pisadas delataban su regreso a la cocina. 


De repente Jill sintió vergüenza de que Ted la viera en ese estado. 
Ruborizada, se colocó aceleradamente el sujetador y la blusa en su sitio dando 
un respingo ante el contacto de la tela con los erectos pezones. 

—Lo siento -murmuró Ted—. Perdí la cabeza. 

—No pasa nada —ella consiguió sonreír—. Yo también perdí la mía —lo 
miró maravillada—. No sabía que se pudiera sentir algo así. Quiero decir que 
nunca lo había sentido con nadie. Aunque tampoco es que haya permitido que 
ningún hombre me hiciera eso... 

—Está bien, Jake —Ted la silenció apoyando el dedo índice sobre sus 
labios. 

Ella aún intentaba, sin demasiado éxito, recuperar el aliento. 

—Creo que podemos afirmar que somos compatibles en algunos 
aspectos —sonrió él. 

=Sí, creo que sí —ella rió con timidez. 

-Imagina que nos casamos —él sonrió de nuevo—. Y que vivimos 
juntos aquí en el rancho y que jamás vuelves a preocuparte por Harris. 

—De acuerdo —ella dudó, aunque sólo unos segundos. 

Los altos pómulos del jefe de policía enrojecieron. Se sentía halagado 
de haber recibido una respuesta afirmativa tras la tórrida muestra de pasión 
cuando no había sido capaz de persuadirla con palabras. 

—NO vayas a darte aires ahora... 

—Imposible —los negros ojos brillaban. 

Jillian soltó una carcajada. En unos minutos el mundo había cambiado 
por completo. Todos sus bloqueos se habían esfumado en el momento en que 
Ted la había tocado. 

—Me preguntaba —confesó él- si serías capaz de responder después de 
lo que te sucedió. 

-Yo también —ella apoyó las manos en el marmóreo torso—. Ése era 
uno de los motivos por el que me daba miedo dejar que las cosas fueran 
demasiado lejos. No quería animarte a ir en una dirección y luego salir huyendo, 
tal y como casi hice una vez. 

—Sí —contestó él. 

-Si nos casamos, me darás un poco de tiempo, ¿no? —preguntó ella 
preocupada—. Quiero decir que creo que seré capaz de hacer lo que quieres que 


haga, pero necesito acostumbrarme a la idea. 


—No hay problema —Ted, que conocía mejor que ella las reacciones de 
las mujeres cuando la pasión se desbordaba se limitó a sonreír. 


—De acuerdo —ella rió-. ¿Nos casamos en el juzgado 0...? 

—En una iglesia —le interrumpió él-. Y tendrás que llevar un vestido 
blanco y un ramo. Yo me pondré mi traje bueno —sonrió—. Sólo voy a casarme 
una vez y quiero hacerlo bien. 

—Está bien —a Jillian le encantó visiblemente su actitud. Era justo lo 
que había deseado. 

—Estarás preciosa con el vestido de novia -murmuró él mientras la 
besaba con ternura—. Y no es que no lo estés con vaqueros. 

—No lo estoy —protestó ella. 

—Para mí sí —le contradijo. Sus ojos negros buscaron los suyos 
mientras pensaba en el futuro y volvió a besarla con pasión. 

—Treinta segundos más y el filete estará a temperatura ambiente —gritó 
Rourke. 

—Ya que ha sido tan amable de cocinar, podríamos comernos ese filete 
-Ted rió—. Podemos anunciarle nuestro compromiso antes de empezar a cenar. 

—Rourke no está interesado en mí —ella sonrió-. Es protector con las 
mujeres por instinto. 

Ted tenía sus dudas al respecto y opinaba que Jillian subestimaba su 
atractivo. 


—Vamos —concluyó ella mientras deslizaba su diminuta mano en la 
enorme mano de Ted. 

El contacto físico dio por terminada la discusión. Entrelazaron los 
dedos y se sonrieron. 

El corazón de Jillian martilleaba con fuerza y sus sentidos estaban 
alerta y vibrantes. Era el comienzo de una vida y se moría de ganas de casarse 
con Ted. 

Rourke les dedicó una sonrisa significativa al imaginarse lo que había 
sucedido. 

—Esto está muy bueno —exclamó Ted tras dar el primer mordisco al 
filete. 

-Soy cocinero profesional —les sorprendió Rourke—. Entre misión y 
misión solía trabajar en uno de los mejores restaurantes de Johannesburgo. 

—Nunca dejarás de sorprenderme -sonrió Jill-. De los filetes al 


combate. 


—El combate siempre fue primero —contestó Rourke—, dado que nací 
en Africa. 


—Por lo que me contaba Cash, África siempre ha tenido un elevado 
índice de criminalidad. 


-Hay muchas facciones —asintió el guardaespaldas- que intentan 
hacerse con el control de los estados africanos, aunque cada uno sea una nación 
soberana en la OUA que engloba a cincuenta y cuatro países. Las guerras 
siempre son sangrientas y millones de personas desplazadas intentan sobrevivir 
con sus hijos. Los mercenarios ni siquiera necesitan buscar trabajo —el rostro se 
endureció—. Lo peor es lo que hacen con los niños. 


—Supongo que mueren muy jóvenes —comentó Jillian con tristeza. 


—No. Les ponen un arma automática en la mano antes de acabar el 
colegio y les enseñan a disparar lanzagranadas y a colocar cargas explosivas. 
Pierden toda su infancia. 


—¡Cielo santo! —exclamó ella. 


-Tú no has viajado, Jake —observó Ted-. El mundo es mucho más 
grande que Hollister. 


—Ya lo suponía. Pero nunca tuve el dinero para viajar. 


—Por eso me alisté en el ejército -rió Ted—. Sabía que era la mejor 
manera de viajar. 


—Yo también quería ver mundo —asintió Rourke—, pero casi nada de lo 
que he visto sería apto para una revista de viajes. 


—¿Tienes un rancho? —preguntó el otro hombre. 
—Sí —sonrió Rourke—. Por suerte no está en una zona en conflicto. 


-Y crías Brahma —añadió Ted con un gesto de desprecio—-. Unos 
bichos muy feos. 


-Soportan el calor y las sequías que sufrimos en África -le explicó 
Rourke—. Nuestro ganado debe ser fuerte. Algunos de vuestros rancheros los 
emplean como sementales por el mismo motivo. 


—Lo sé. He visto muchos en Texas. 


—No les molesta el calor ni la sequía, algo que no se puede decir de 
otras razas. 


Supongo —asintió Jillian. 
—Harris se siente frustrado porque Jillian le pidió a una de las 
camareras que colocara las tartas en el mostrador por ella —comentó Rourke 


mientras saboreaba el café. 


—Apenas se han estado vendiendo —contestó ella con tristeza—. Solían 
ser muy populares, pero supongo que Davy ha convencido a todo el mundo de 
que no deberían comer nada de lo que yo haga por lo mala persona que soy. 


—Eso no es verdad —saltó Ted de inmediato—. ¿No has oído hablar del 
concurso? 


—¿Qué concurso? —ella frunció el ceño. 
—Me parece que no lee el periódico local “bromeó Rourke. 


—No hace falta —ella sacudió la cabeza—. Siempre sabemos qué pasa 
por aquí. Sólo leemos el periódico para saber quién ha sido arrestado, pero como 
yo le tengo a él -señaló al jefe de policía—, no me hace falta—. Y ahora, contadme 
por qué debería comprar el periódico. 


Los dos hombres soltaron una carcajada. 


—El alcalde ha desafiado a los ciudadanos a que se priven del dulce 
durante dos semanas. Es un concurso y, al terminar, todo el mundo deberá 
pesarse y la empresa cuyos empleados hayan perdido más peso conseguirá un 
premio en metálico. 


—¡O sea, que no era por mí! —exclamó Jillian. 


—Pues claro que no —rió Ted—. He oído a algunos hombres quejarse 
porque no podrían comer esas deliciosas tartas hasta que finalizara el concurso. 


—Me siento mucho mejor —suspiró ella. 


—Me alegro —intervino Rourke—, pero eso sigue sin resolver tu 
problema. Harris ha comprado un cuchillo y no es cazador —esperó unos 
segundos para que asimilaran las implicaciones—. Si vuelve a juicio, se 
enfrentará a unos diez o quince cargos. Le han oído decir que no volverá a ese 
infierno voluntariamente, o sea, que básicamente no tiene nada que perder —miró 
a Ted-—. Pero eso ya lo sabías tú. 

—Sí —el otro hombre asintió mientras sonreía a su novia—. Y por eso 
nos casamos el sábado. 

—¿El sábado? —ella se quedó sin aliento—. ¡No hay tiempo suficiente 
para...! 

—Lo habrá. Ya nos apañaremos. Mientras tanto —añadió 'Ted—, vas a 
aceptar la invitación de Sassy y te alojarás con ella en el rancho hasta la 
ceremonia. ¿De acuerdo? 

-De acuerdo -Jillian quiso protestar, pero se lo impidió el gesto de 
ambos hombres. 


Capítulo Diez 
Los Callister no solo acogieron a Jillian en su casa con agrado, sino que 
Sassy, además, se lanzó a los preparativos de la boda haciendo caso omiso a las 
protestas de su amiga. 

—No pude organizar la mía —rió-. John contrató a un profesional 
porque había invitados muy importantes. Así es que me ocuparé de la tuya. 

—Pero yo no me puedo permitir comprar aquí —protestó Jill-. ¡Ni 
siquiera ponen la etiqueta con el precio en la ropa! 

—El regalo de bodas de John y mío será el traje de novia y los 
accesorios -su amiga rió—. Luego podrás pasárselo a vuestra hija a la que le 
encantará llevarlo en su propia boda. 

A Jillian ni siquiera se le había ocurrido. Un bebé. Una niña a la que 
pasear, abrazar y acunar. Era un delicioso aspecto del matrimonio en el que no 
había pensado. 

—De modo que deja ya de protestar —la amonestó Sassy con dulzura—, 
y empieza a elegir. 

—Gracias —la joven abrazó a su amiga—. Por el traje y por alojarme en 
vuestra Casa. 

-Para eso están los amigos. Tú habrías hecho lo mismo por mí. 

Sí, pero aquella noche podría haberte matado al correr a tu casa en 
busca de ayuda. No deja de atormentarme —le confesó Jillian. 

—Fui perfectamente capaz de ocuparme de Davy Harris. Y ahora 
tenemos a John. 

—Tienes mucha suerte. Es un buen hombre. 

Sí, lo es —asintió Sassy con una sonrisa. 

—Estos vestidos son lo más bonito que he visto nunca. 

—He oído que te casas el sábado, Jill “exclamó una voz a su espalda. 

Ambas mujeres se dieron la vuelta. Davy Harris las observaba con 
desagrado. 

Sí, voy a casarme —asintió Jillian. 

-Hubo un tiempo en que pensé que te casarías conmigo —insistió él-. 
Lo tenía todo planeado, hasta el vestido que llevarías y dónde viviríamos. Tenía 
apalabrado un trabajo a tiempo completo en un rancho local. Todo estaba 


dispuesto —hizo una mueca—. Y entonces te volviste loca cuando intenté 
demostrarte mis sentimientos. 


—Yo te demostraré mis sentimientos —exclamó Sassy—. ¿Dónde está mi 
escopeta? 


—Amenazas y actos terroristas, señora Callister —espetó él-. ¿Qué 
pasaría si llamo a la prensa y les digo que me está amenazando? 


-Bueno -la mujer sonrió-, ¿no sería una pena si esos mismos 
periodistas tuvieran acceso a la transcripción del juicio? 


—Te crees muy lista —el rostro de Harris se endureció—. Las mujeres 
sois idiotas. Mi padre siempre lo decía. Mi madre era una completa inútil, 
incapaz de cocinar sin quemar algo. 


—Eso no convierte a una mujer en inútil —Jillian lo miró fijamente. 


—Siempre estaba nerviosa —continuó él-. Una vez llamó a la policía, 
pero mi padre se aseguró de que no volviera a hacerlo más. Lo encerraron en 
prisión. Nunca comprendí por qué. Ella hizo que lo encerraran. Hizo bien en 
hacerle pagar por ello. 


Sassy y Jillian intercambiaron miradas de inquietud. 


—Murió en prisión —Harris le dedicó a Jill una sonrisa heladora—. Pero 
yo no lo haré. Jamás volveré -se encogió de hombros—. Disfruta soñando con esa 
boda, Jilly, porque será lo único que puedas hacer: soñar. Que tengas un buen 
día. 

La mañana de compras había quedado arruinada. Sassy insistió en 
comprar el vestido y los complementos, pero Jill estaba convencida de que 
Harris hablaba en serio. Iba a intentar matarla. Era imposible razonar con un 
hombre que pensaba que su propia madre había merecido la muerte por hacer 
arrestar a su padre por maltratador. 


—Hay personas que dan miedo —susurró—. Estoy segura de que si el tío 
John hubiera hablado en serio con Davy, jamás le habría permitido entrar en 
casa. Está mentalmente trastornado, pero no se nota hasta que no habla de sí 
mismo. 


—Ya me he dado cuenta —contestó su amiga—. Menos mal que tenemos 
a Rourke. 

—¿Dónde está? —Jillian frunció el ceño. 

—Vigilándonos. Si Harris hubiera hecho algún movimiento 
amenazador, ya estaría en la cárcel, seguramente tras hacer una visita a 
urgencias. Nunca he visto a Rourke enfadado, pero John dice que no es una 
experiencia agradable. 


—Eso me parecía a mí —rió ella—. Nos preparó unos estupendos filetes. 


—Eso he oído —asintió Sassy—. Al parecer Ted se puso celoso... 


—Mucho. Pero cuando se dio cuenta de que sólo se mostraba protector 
y amigable, cambió de actitud. Al parecer conoce a un jefe de policía de Texas 
que también conoce a Ted. 


—Rourke engaña —miró fijamente a su amiga—. Se comporta como un 
payaso, pero sólo actúa. Es una persona muy triste. Creo que ha sufrido unos 
cuantos golpes muy duros. 


—No habla mucho de ello. Sólo menciona su rancho. 


-Tampoco habla nunca de K.C. Kantor —asintió Sassy—. Pero se 
rumorea que la madre de Rourke estuvo muy unida a ese hombre. 


—Por lo que dicen de ese Kantor, no sería típico de él tener hijos. 


—No, pero un hombre puede quedar atrapado en una situación en la 
que no piense con la cabeza —rió la mujer más mayor—. Y cuando la gente se 
descuida, tiene hijos. 


Si yo fuera su padre, me sentiría orgullosa de Rourke. 
—Tienes la edad y el género equivocado —contestó Sassy. 
—Ya sabes a qué me refiero. Es una buena persona. 


—Lo es —asintió la otra mujer mientras el coche franqueaba la entrada 
al rancho—. Me alegro de que John lo contratara. 

—Amén -suspiró Jillian. 

John Callister era un hombre afable. No se comportaba como un millonario, 
al menos no según la idea que tenía Jillian a quien trataba como a una hermana 
pequeña y le encantaba tenerla en su casa. 

A Jillian también le gustaba la madre de Sassy, de delicada salud, y su 
hermana adoptada, Selene, un genio para los estudios. John cuidaba de todos, 
como cuidaba de Sassy. 

Sin embargo toda esa afabilidad se vino abajo cuando supo que Davy 
Harris las había seguido hasta la tienda de moda de Billings. 

—Ese hombre es peligroso —afirmó mientras cenaban con Rourke. 

—Lo es —asintió el guardaespaldas—. Para empezar, no debería estar en 
libertad. ¿Qué demonios pasa con el sistema judicial en este país? 

—Es mejor que el sistema del pasado —John lo miró divertido-. Y 
normalmente funciona. 

—Con Harris no —contestó Rourke con la mandíbula encajada—. Puede 
engañar a la gente durante un tiempo, pero al final se advierte la locura bajo su 
aparente cordura. 


—Las personas perturbadas no suelen saber que lo son —intervino 
Sassy. 

—Me temo que es cierto —asintió Rourke—. Las personas como Harris 
se sienten perseguidas. 

—Conocí a un tipo convencido de que el gobierno había enviado espías 
a vigilarle -les contó John—. Él era el único que los veía. Trabajó para nosotros 
en el rancho un verano. Gil y yo lo soportábamos porque era el mejor con los 
caballos, pero fue un error. 

—¿Por qué? —preguntó Rourke. 

—Veréis, tenía un perro. Era un salvaje, pero se negaba a deshacerse de 
él. Un día subió al porche y amenazó a las hijas de Gil, que lo golpeó y echó del 
rancho. Entonces ese tipo empezó a destrozar los cercados y a matar al ganado. 
Al final incluso intentó matarnos a nosotros. Él también acabó en prisión. 

—¡Cielo santo! —exclamó Jillian—. No me extraña que contrataras un 
guardaespaldas. 

—Exactamente —contestó el hombre, sin mencionar que la propia Sassy 
ya había sido víctima de un ataque, en la tienda donde trabajaba antes de 
casarse—. Nadie va a hacerle daño a mi chica, ni a su mejor amiga —añadió John 
con calma. 

—Desde luego no mientras yo esté aquí —sonrió Rourke—. Podrías 
casarte conmigo, Jillian. Conservo casi todos los dientes y sé cocinar. He oído 
que tu novio ni siquiera es capaz de hervir agua. 

—Es verdad -sonrió Jillian-, pero le conozco de casi siempre y 
tenemos puntos de vista parecidos sobre muchas cosas. Será un buen matrimonio 
—Ted era delicado, paciente y le haría olvidar los escrúpulos que sentía hacia las 
relaciones físicas por culpa de Davy. 

—Pues es una pena -suspiró dramáticamente el guardaespaldas—. 
Tendré que volver con mi horrible ganado y vivir en la inmundicia porque nadie 
quiere cuidar de mí. 

—Encontrarás a alguna damisela que sea feliz viviendo en una pequeña 
granja de África -le aseguró Jillian. 

John casi se atragantó con el café. 

Rourke le dedicó una gélida mirada. 

—¿Qué pasa? —le preguntó Sassy a su marido. 

—Es un chiste privado —John se limpió con la servilleta mientras 
intentaba reprimir una carcajada e intercambiaba una mirada con Rourke-. 


Tendrá que ser alguien que sepa curar heridas de bala —añadió con un malicioso 
brillo en los ojos. 


-Sólo me disparan de vez en cuando -protestó Rourke—. Y suelo 
agacharme a tiempo. 


—Es verdad —asintió John—. Sólo tiene una herida en la cabeza, y no 
parece haber afectado a su capacidad de reflexión. 


Lo que no mencionó, por educación, fue el ojo que le faltaba. 


—Fue una herida superficial —el guardaespaldas se acarició la pequeña 
cicatriz encima de la sien mientras fulminaba al otro hombre con su único ojo—. 
Y no es de bala, sino de un cuchillo. 


—Pobre —murmuró Jillian. 


—¿Quieres dejarlo ya? —exclamó Rourke al ver que John volvía a 
echarse a reír. 


—Lo siento —el otro hombre bebió un sorbo de café. 


Jillian no sabía de qué hablaban, ni era asunto suyo. Además, tenía 
otras preocupaciones. 


El traje de boda, colgado de la puerta del dormitorio de invitados, era 
espléndido y Jill no podía dejar de mirarlo mientras soltaba un suspiro tras otro. 


Ted iba a menudo a verla y daban largos paseos por el bosque para 
hablar, y para dejarse llevar por la pasión que aumentaba día a día. 


—No puedo pasar un día sin verte —paseaban de la mano por un camino 
cubierto de nieve. 


—¿En serio? —ella se paró en seco y lo miró encantada. 


—En serio —Ted se inclinó y la besó lentamente sintiendo su reacción y 
los dulces brazos que se enroscaban alrededor de su cuello como si fuera lo más 
natural del mundo. 


—Puede que consiga acostumbrarme a tener a Sammy siguiéndome a 
todas partes, y tú a que practique el tiro desde el porche —bromeó. 


—A lo mejor podrías enseñarme a disparar —ella sonrió. 
—¿De verdad? —Ted parecía estupefacto. 


-Debemos compartir algunos intereses —observó ella—. Podría 
acompañarte alguna vez a esa galería de tiro. 


El jefe de policía era incapaz de ocultar su sorpresa. 


—A mí tampoco me gusta estar lejos de ti, Ted —Jill jugueteó con uno 
de los botones de la camisa de su novio mientras se sonrojaba—. Es tan dulce... 


—Más dulce que la miel —él la atrajo hacia sí y la besó. 


Ted apoyaba una mano contra la espalda de Jill para sujetarla contra 
su Cuerpo y las caderas tropezaron contra la masculina protuberancia haciendo 
que se le escapara un gruñido, que no fue de protesta, ya que se apretó más 
contra él. 


Ted gimió y hundió las caderas un poco más contra el cuerpo de ella. 


—No puedo esperar a que llegue el sábado -murmuró con voz ronca 
mientras deslizaba las manos bajo la blusa de Jillian y luego bajo el sujetador-. 
¡Me muero! 


-Yo también -susurró ella con voz temblorosa—. ¡Ted! —exclamó 
cuando él le apartó la ropa para cubrir sus pechos con la boca. 


Ted no se dio cuenta de lo que hacía hasta que estuvieron tumbados 
sobra la nieve mientras la besaba hasta dejarla sin aliento. 


Levantó la vista y vio a Jillian estremeciéndose, pero no de frío o 
miedo, sino de deseo frustrado, el mismo que sentía él. 


—Te deseo desesperadamente -murmuró ella. 
—Yo también. 


Se abrazaron sobre el frío suelo durante lo que pareció una eternidad, 
luchando ambos para no perder el control. 


Ted tomó el rostro de su novia entre las manos y, cerrando los ojos, 
apoyó la frente contra la de ella. Estaba rígido, desesperadamente excitado e 
incapaz de disimularlo. 


Ella le acarició los cabellos depositando dulces besos por todo su 
rostro. 


—Está bien —susurró—. Está bien. 


Ted se maravilló ante el efecto provocado por esas palabras y por las 
caricias que consiguieron aliviar su tormento de la forma más dulce imaginable. 


—¿Estás aprendiendo a calmar a la bestia? —susurró mientras sonreía. 


—Eso parece —ella rió-. Creo que el matrimonio va a ser toda una 
aventura. 


—Yo también —Ted rió mientras la ayudaba a recolocarse la ropa—. A 
los dos nos gustan los mapas y bailar el tango. Iremos a bailar todas las semanas. 


—Eso me gustaría —ella lo miró con ojos brillantes. 


—Creo que el paraíso debe parecerse bastante a esto —susurró él 
mientras la abrazaba. 


—Podría morirme de felicidad —Jill sonrió. 
—Yo también, cariño —el corazón le dio un vuelco en el pecho. 
—Me muero de ganas de que llegue el sábado. 


—Yo también, Ted. Sassy me ha comprado el traje de novia más bonito 
del mundo. Sé que no deberías verlo antes de la ceremonia, pero necesito 
enseñártelo. 


—Me encantaría —él sonrió. 


Caminaron de la mano, relajados y contentos, como si siempre 
hubieran estado juntos. 

—¿Te quedas a comer, Ted? —saludó Sassy en la cocina—. Tenemos 
chile con pan de maíz. 

—Me encantará, si hay de sobra. 

—Hay mucho. 

—Entonces me quedaré, gracias. Jillian quiere enseñarme el traje de 
novia. 

-Trae mala suerte -bromeó Sassy. 

—Nosotros hacemos nuestra buena suerte, ¿verdad, cariño? -murmuró 
Ted al oído de Jill. 

-Sí —contestó ella mientras se sonrojaba ante el tono cariñoso. 

Jillian abrió la puerta del dormitorio y dio un respingo palideciendo. 
Tirado en el suelo estaba lo que quedaba del hermoso vestido de novia. Estaba 
hecho jirones. 

—No toques nada —ordenó Ted mientras impedía con su brazo que Jill 
entrara en el dormitorio—. Es el escenario de un crimen. Haré venir a los hombres 
del sheriff ahora mismo, y también al laboratorio criminalístico. Necesito 
pruebas para arrestarle. 

Jillian cruzó los brazos contra el pecho y se estremeció. Davy había 
estado en esa casa y nadie se había dado cuenta. Sassy se unió a ellos y abrazó a 
su amiga. 

—Estaré bien —le aseguró ella, aunque tenía la mirada inquieta. Le 
aterraba la idea de que hubiera entrado en la casa sin ser visto. 

—¡Sabandija! —exclamó Rourke—. Ante mis narices y sin que me diera 
cuenta. ¡No volverá a ocurrir! Pediré refuerzos. Este lugar se convertirá en una 
fortaleza antes del sábado. 

Nadie discutió con él. Habían subestimado las habilidades de Davy 
Harris. 


—Fue cazador —recordó Jillian—. Me enseñó a rastrear ciervos cuando 
trabajaba para el tío John. Era capaz de caminar sin que nadie le oyera. Se me 
había olvidado. 


—Yo también soy capaz de hacerlo —les aseguró Rourke. 

Solía preparar trampas para osos —balbuceó Jill-. Aseguró que eran 
para atrapar a un lobo que había estado atacando al ganado... 

Los dos hombres intercambiaron miradas. Una trampa para osos podía 
ser utilizada para muchas cosas, incluyendo para atrapar personas. 

-Ted —Jillian lo miró con expresión de horror—, ¡no la utilizaría con 
Sammy! ¿Verdad? 

Davy sabía lo mucho que quería a ese animal. 

—No —mintió el jefe de policía mientras le rodeaba los hombros con un 
brazo—. No lo haría. 

-Vamos a tener compañía muy pronto —Rourke se ausentó y volvió a 
los pocos minutos—. Sólo necesitamos una prueba de que haya estado aquí, y no 
volverá a ser un problema. 

Lo cual habría sido maravilloso de no haber sido porque no había ni una 
sola huella, pisada o rastro que evidenciara que Harris hubiera estado cerca del 
hogar de los Callister. 

—Aquí no se puede aplicar el principio de Locard —anunció Ted antes 
de explicarle a Jillian el significado—-. Un criminólogo francés, Edmond Locard, 
observó que cuando se cometía un crimen, el causante dejaba su rastro, y 
también se lo llevaba. 

—Pero Davy no —reflexionó ella con tristeza. 

—Una de dos, o es muy bueno o tiene mucha suerte -murmuró Ted-—. 
Pero no le servirá de nada. Es la única persona en esta ciudad con motivos. Sólo 
hay que demostrarlo. 

—Podrías confiscar su cuchillo de monte para ver si tiene rastros de 
raso blanco —Jill rió en un intento de relajar el ambiente. 

—Puede que no sea una mala idea —el jefe de policía no reía—. Sólo 
necesito una causa probable y conseguir que el juez emita una orden de registro 
—frunció los labios y asintió, y eso voy a hacer. No te alejes de la casa, ¿de 
acuerdo? 

—Muy bien. 

Ted la besó y se marchó. 

Regresó al cabo de unas horas y ya no se despegó de ella. Fuera adonde 


fuera, Cada vez que Jill se daba la vuelta, se encontraba con él. 

—¿Qué sucede? —preguntó ella al fin. 

—¿Por qué tendría que suceder algo? —él sonrió mientras caminaba a 
su lado. 

—Normalmente a estas horas estás trabajando, Ted. 

—Será que no puedo estar lejos de ti, ni siquiera en horario de trabajo — 
bromeó él. 

—Eso no es una respuesta —ella se paró en seco y frunció el ceño- y 
lo... 

De repente, Ted la tiró al suelo al tiempo que sacaba la pistola y 
disparaba hacia un arbusto. Jillian sintió un escozor en el brazo y oyó un sonido 
parecido a un trueno. 

Le siguió otro disparo, pero en esa ocasión del arma que blandía Ted a 
su lado. 

—¿Estás bien? —preguntó el jefe de policía. 

—Creo que sí. 

Ted dejó de disparar y permaneció inmóvil intentando oír algo. A lo 
lejos llegó el sonido del motor de un coche que arrancaba. Con rapidez y 
diligencia, el jefe de policía hizo una llamada y explicó la situación. Después, se 
arrodilló junto a ella. 

La joven tenía sangre en el brazo y la manga de la sudadera gris 
estaba desgarrada. 

—¿Qué demonios...? —balbuceó ella. 

—Te han disparado, cariño —contestó él secamente—. Ésa es una herida 
de bala. No quería decírtelo, pero uno de mis hombres descubrió que Harris ha 
comprado un rifle con mira telescópica después de que ordenara que registraran 
la habitación donde se aloja. 

—Tiene antecedentes penales, nadie puede venderle un arma... 

—Incluso en una ciudad pequeña como ésta, se pueden comprar armas 
bajo cuerda —Ted estaba tenso—. No sé quién se la vendió, pero lo averiguaré. Y 
que Dios le ayude. 

Rourke apareció conduciendo un Jeep a toda velocidad. 

—Lo he visto. Iba tras su pista cuando oí el disparo. ¡Lo siento! — 
exclamó-. Debería haber sido más rápido. ¿Crees que le has alcanzado? -le 
preguntó a Ted. 

—No estoy seguro —Ted ayudó a Jill a ponerse en pie—. Llamaré a un 


médico -se volvió al otro hombre—. He llamado al sheriff para que venga con los 
perros y sus mejores hombres. Puede que necesiten ayuda —añadió—. Le dije que 
estabas en el caso. 


Rourke entornó su único ojo. Su aspecto era muy diferente del que 
conocía Jillian. 

—No impedí que entrara en el rancho y lo siento. Pero puedo seguirle 
la pista. 

—Ninguno de nosotros lo esperaba —lo tranquilizó Ted mientras le 
daba un apretón en el hombro-. Ella estará bien. El sheriff y su equipo están en 
camino. 


—Lo siento —insistió el otro hombre volviéndose hacia Jillian. 
—No pasa nada, Rourke —ella sonrió. 


—Yo tampoco me di cuenta de que estaba aquí hasta que oí el disparo — 
intervino Ted. 


—Tengo la sensación de que no es la primera vez que te disparan — 
observó ella. 


—No. Normalmente sientes la bala antes de oír el disparo —añadió él 
con solemnidad. 


—Lo confirmo —asintió Rourke. 
—Será mejor que nos vayamos —ordenó Ted con delicadeza. 


—Al principio no dolía -Jill le permitió acomodarla en el coche 
patrulla. Estaba mareada y le dolía—. Ni siquiera me había dado cuenta de que 
me habían disparado. Ted, lo siento... —abrió la puerta del coche y devolvió 
antes de echarse a llorar avergonzada. 


El jefe de policía le dio un pañuelo limpio antes de llevarla a 
urgencias. 


—En la tele no es así —murmuró ella aturdida tras ser curada e 
ingresada en una habitación. Le habían dado un analgésico y empezaba a 
adormecerse. 


—¿A qué te refieres, cariño? 

—Cuando disparan a alguien —ella sonrió ante el apelativo cariñoso—, 
no vomitan. 

—No son más que películas —le recordó él. 

El rostro de Jillian reflejaba preocupación. 

—¿Qué ocurre? —preguntó Ted. 


—Sammy... -murmuró ella—. Sé que es una tontería preocuparse por 
una ternera, pero si ha podido llegar hasta mí, puede que intente hacerle daño a 
mis seres queridos —miró a su novio con ojos llenos de ansiedad—. Ten cuidado, 
¿me lo prometes? 


—¿Lo dices porque me amas? —los ojos negros brillaban. 
—Más que a nada en el mundo —ella asintió con gesto serio. 


—Yo más —Ted tomó el delicado rostro entre sus manos y la besó 
apasionadamente. 


—¿De verdad? —ella lo miró fascinada. 


—¿Por qué demonios iba a querer casarme contigo si no te amara? — 
preguntó él-. No merecería la pena sólo por un trozo de tierra. 


—Nunca me dijiste nada —balbuceó ella. 

-Tú tampoco -señaló él con una sonrisa. 

—No quería ser la primera. 

—Pero lo has sido. 

Sí —ella suspiró y sonrió. 

Durante largo rato se abrazaron en silencio, saboreando la novedad de 
una emoción cuya intensidad les había sorprendido. 


—No quiero dejarte —al fin Ted se apartó de ella—, pero tengo mucho 
trabajo y poco tiempo. 


—Ten cuidado —ella asintió. 

—Lo tendré. 

—¿Podrías echarle un vistazo a Sammy? 

—Sí. Me aseguraré de que esté bien. 

—Gracias —ella sonrió. 

—NO hay de qué. 

En cuanto le dieron el alta, Sassy fue a buscarla para llevarla de 
regreso al rancho. 

Sigo pensando que deberían haberte dejado ingresada esta noche. 

—Lo intentaron, pero me negué —le explicó Jillian un poco mareada—. 
No me gustan los hospitales. ¿Hay alguna novedad? 

—¿Sobre Harris? -Sassy sacudió la cabeza—. Han soltado perros por el 
bosque para rastrearlo. Pero sabe cómo ocultar su rastro. 

—Me habló de eso una vez —recordó Jill-. Dijo que había maneras de 
cubrir un rastro para que los perros no pudieran seguirlo. 


—Es una pena que posea tantas habilidades —contestó su amiga—. Si no 
las tuviera, sería más sencillo de encontrar. 

—Supongo que sí. 

—Tengo una sorpresa para ti —anunció Sassy al entrar en la casa. Sonriendo 
misteriosamente. 

—¿Qué es? —preguntó la mujer más joven. 

Sassy abrió la puerta del dormitorio de invitados. Colgado del armario 
había un duplicado del hermoso vestido de novia. 

Sólo había dos ejemplares de este modelo. El otro estaba en una 
tienda de Los Ángeles y lo hice traer -Sassy rió—. ¡Nada impedirá que se celebre 
esta boda! 

—¡Gracias! —Jillian rompió a llorar mientras abrazaba a su amiga. 

—Lo que siento es que el otro quedara destrozado. Por suerte, había 
otro vestido de tu talla. 

—Es el vestido más hermoso que he visto en mi vida —Jillian acarició 
la exquisita tela—. Nunca podré agradecértelo lo suficiente, Sassy. 

—No solemos hablar de ello -su amiga se puso seria—, pero sabes que 
yo sufrí una experiencia parecida antes de casarme con John. Yo era mayor que 
tú, y lo mío no fue tan dramático, pero sé lo que es ser atacada —suspiró. 

—Lo siento. 

—Yo también. En el mundo hay hombres malos, pero también los hay 
buenos -le recordó la mujer más mayor—. Yo me casé con uno de ellos y tú estás 
a punto de casarte con otro. 

—Suponiendo que Davy no encuentre algún modo horrible de 
impedirlo... 

—No lo hará —reaccionó Sassy con firmeza—. Hay demasiados hombres 
ahí fuera. 

-Ted va echarle un ojo a Sammy -Jill se mordió el labio—. Espero que 
Harris no intente hacerle daño para vengarse de mí. 

—No podrá —insistió Sassy—. John y dos de nuestros hombres fueron al 
rancho poco antes de que te dieran de alta y estarán a punto de volver con ella. 
Se alojará en nuestro establo. 

—Has hecho mucho por mí —Jillian intentó contener las lágrimas. 

—Tú harías lo mismo por mí —respondió con cariño la otra mujer—. Y 
ahora deja de preocuparte. Tienes dos días para recuperarte antes de desfilar por 
el pasillo de la iglesia. 


Capítulo Once 
Jillian avanzaba con un ramo de rosas blancas y rosas por el pasillo central 
de la iglesia donde Ted la esperaba ante el altar. Le dolía el brazo, y seguía 
preocupada por si Davy Harris intentaba dispararles. Pero nada de eso se 
reflejaba en su radiante rostro. 


El pastor ofició la ceremonia y ambos repitieron los votos antes de 
que él deslizara un sencillo anillo de oro en el dedo de Jill y ella hiciera lo propio 
con él. Se miraron a los ojos y, finalmente, sellaron la ceremonia con un beso tan 
dulce que jamás lo olvidarían. 


Juntos de la mano salieron entre risas de la iglesia mientras recibían 
una lluvia de pétalos de rosas, cortesía de dos niñas pequeñas, hijas de uno de los 
hombres de Ted. 


—Muy bien, quedaos quietos para las fotos —les ordenó Sassy en el 
salón donde se celebraría el banquete. Había contratado a un fotógrafo 
profesional para registrar el evento, no sin soportar las quejas de Jillian, como 
parte del regalo de boda de los Callister. 


Jillian se sentía majestuosa con su hermoso vestido. La noche anterior 
había acudido al establo con Ted para asegurarse de que Sammy estuviera bien 
instalada. Era una tontería preocuparse tanto por un animal, pero había formado 
parte de su vida desde el día de su nacimiento. Su madre había caído fulminada 
por un rayo al día siguiente y ella había acogido a la diminuta ternera, 
alimentándola para que no muriera. 

Tanta cercanía había divertido a Ted, sobre todo cuando veía al animal 
seguir a Jillian a todas partes. Incluso había bromeado diciendo que, de haber 
existido pañales para vacas, le habría dejado entrar en la casa donde tendría su 
propia habitación. 

—¿Sabes si alguien ha encontrado mi chaqueta en el camino por el que 
suelo pasear a Sammy? —preguntó Jill de repente—. Me refiero a la de los flecos. 
Si llueve, se va a empapar. Al venir a casa de Sassy, me olvidé de ella. 


—Ya la buscaré —la tranquilizó Ted—. Cuando regresemos a casa. 

—A casa —ella suspiró y cerró los ojos—. Había olvidado que ahora 
viviremos juntos. 

—Sí —él le acarició el rostro-. Aunque puede que aún tardemos unos 
días en compartir la intimidad que me gustaría tener contigo—-. Ese brazo 
necesitará tiempo para curarse. 

—Nunca imaginé que una herida superficial pudiera causar tantos 
problemas. 


—Al menos fue superficial —asintió él con amargura—. No entiendo por 
qué no somos capaces de encontrar a esa sabandija —-murmuró. 


—A lo mejor se ha asustado y ha abandonado la ciudad —susurró ella 
esperanzada. 


—Encontramos su camioneta abandonada a medio camino entre el 
rancho de los Callister y el nuestro —le explicó él—. Los perros perdieron el rastro 
al salirse de la carretera —frunció el ceño—. Uno de nuestros rastreadores dijo que 
las huellas de sus pisadas iban de un lado del coche al otro, como si transportara 
algo. 

—¿Una maleta? —sugirió ella. 

—Hemos mirado en la estación de autobuses —Ted sacudió la cabeza—, 
y el departamento del sheriff tiene coches peinando las carreteras secundarias. Se 
ha evaporado. 


-Pues no lo siento —suspiró ella—, aunque me gustaría estar segura de 
que no va a volver. 


-Yo también -él la besó-. Saldremos adelante. Pase lo que pase, 
saldremos adelante. 


—Sí -Jill sonrió con ternura—. Lo haremos. 


Ted había pensado esperar un par de días hasta que el brazo de Jill estuviera 
mejor. 

Sin embargo, la misma noche de bodas, mientras veían una película 
en televisión, él la besó y ella le devolvió el beso. Después se acomodaron mejor 
en el sofá y en poco tiempo sus ropas estaban esparcidas por el suelo. Piel contra 
piel, se exploraron mutuamente como no lo habían hecho nunca. 


Sólo hubo un momento de incomodidad en el que ella se puso tensa y 
él le besó delicadamente los párpados. 


—Tranquila —le susurró—. Intenta relajarte. Muévete conmigo. Muévete 
conmigo, cariño. ¡Sí! 

Y de repente todo fue calor y urgencia y explosiones de sensaciones 
que no habían experimentado jamás. Jill clavó las uñas en las caderas de su 
esposo e intentó pegarse más a él cuando el placer estalló en oleadas de éxtasis. 

Ella gritó. Tenía la sensación de que su cuerpo estaba en llamas. Se 
movió con él arqueando las caderas en un último impulso antes de que el mundo 
se disolviera en una dulce locura. Todo su cuerpo se estremecía bajo el peso del 
de Ted. 


Jillian se aferró a él con fuerza y sin aliento. 


Él se limitó a reír. 
Mucho después, se acurrucaron en la cama, agotados y felices. Durmieron 
hasta tarde, perdiéndose la misa y la llamada del sheriff, Larry Kane. 


—Llámame en cuanto oigas esto -sonaba la tensa voz del sheriff en el 
contestador—. Es urgente. 


Ted intercambió una mirada de preocupación con su esposa mientras 
devolvía la llamada. 


—Graves —saludó—. ¿Qué ocurre? 

Hubo una breve pausa mientras él escuchaba. 

—¿Cómo? —exclamó al fin. 

—¿Qué sucede? —susurró Jill a su lado. 

—¿Hace cuánto? —él suspiró mientras alzaba una mano, pidiéndole 
paciencia—. Bueno —asintió—. Es una pena, y no deja de resultar irónico. Sí, sí, se 
lo diré. Gracias, Larry. 

Después colgó. 

—Han encontrado a Davy Harris esta mañana. 

—¿Dónde está? —preguntó Jill con nerviosismo. 

—Lo han llevado al laboratorio criminalístico. 

—Pero ahí sólo llevan a las personas muertas... —ella parpadeó—. ¡Dios 
mío! ¿Está muerto? 

—Lo encontraron con una pierna atrapada en una trampa para osos — 
Ted asintió—. Al parecer intentaba colocarla cerca del rancho, en el sendero por 
el que sueles pasear con Sammy. 

—¡Cielo santo! —exclamó ella al comprender lo que podría haber 
sucedido. 

—El sheriff cree que casi había terminado cuando la trampa se le cerró 
en torno a la pierna. No pudo soltar la cadena ni abrir la trampa y murió 
desangrado. 

—Qué manera tan horrible de morir —Jillian sentía náuseas y se abrazó 
a SU esposo. 

Sí, pero no olvides que ésa era la muerte que tenía planeada para 
Sammy —observó él sin mencionar que quizás hubiera planeado que Jillian 
muriera también. 

—Su hermana nos demandará y dirá que lo hemos matado —musitó ella 
mientras recordaba la ira de la mujer cuando su hermano fue arrestado. 


—Murió hace dos años —contestó Ted—. De una sobredosis. Una familia 
muy problemática. 


—¿Cuándo lo has sabido? —preguntó ella. 


—Ayer. No quería hablar de Harris el día de nuestra boda, pero me 
preguntaba si acudiría a su hermana en busca de protección y por eso intenté 
encontrarla. 


—Un final triste. 


Sí, pero afortunadamente no para ti —Ted la abrazó aliviado porque 
todo hubiera terminado al fin. 
—No para mí -suspiró ella. 
Tres días más tarde, Rourke regresó a África. Su intención había sido 
marcharse antes, pero Sassy y John habían insistido en enseñarle Montana, a 
pesar de las fuertes nevadas. 


—He filmado la nieve para mostrarla en casa -se despidió de Jill y Ted 
antes de partir hacia el aeropuerto de Billings—. En Kenia no abunda. 


—Gracias por mantenerme viva -sonrió Jill. 
—Ha sido un placer —contestó él. 


—Si quieres aprender a pescar truchas, vuelve en primavera —Ted le 
estrechó la mano. 


—Puede que te tome la palabra. 


—¿Comerás en casa? —Jill rodeó a su marido por la cintura mientras 
Rourke se marchaba. 


—Puede que lo haga —él le dedicó una sonrisa traviesa—. ¿Vas a cocinar 
O pasaremos la hora de la comida de la manera habitual? 


—Podría preparar unos bocadillos... 
—Mételos en una bolsa y me los llevaré de vuelta al trabajo. 


-Claro —ella se sonrojó-. No vamos a desperdiciar la hora de la 
comida comiendo... 

—¡Desde luego que no! —él se agachó y la besó apasionadamente—. Te 
veo al mediodía. 

—Aquí estaré. 

Ted arrancó el coche y agitó una mano por la ventanilla a modo de 
despedida. Jill lo contemplaba mientras pensaba en lo lejos que había llegado la 
aterrada adolescente que Davy Harris había intimidado años atrás. Jamás había 
sido tan feliz, y aún conservaba su trabajo por las mañanas en el restaurante 


local. Le gustaba la independencia que le brindaba y el dinero les vendría bien. 
Ted no se haría rico como jefe de policía. 


Además, la falta de riqueza no hacía sino unirles aún más. 


Regresó a la casa con la cabeza llena de sueños. Empezaba a nevar 
otra vez. El invierno era hermoso. Igual que su vida. 


